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MUNDO ARGENTINO 
: Actualidades gráficas de Alemania 


El mismo aparato en blena función, con el que se han realizado casos verdaderamente 
notables, 


SS A A 


Nuevo aparato para producir ] i 1 
a respiración artifi 
en Alemania en los casos de asfixia. as 


Reparto de libros y revistas entre log niños por una casa aditora El nuevo observatorio construído en Postdam, Un veterinario practicando una operación a una 
berlinesa.  ' para hacer observaciones sobre la teoría de la serpiente del acuarium de Berlín. 
relatividad de Einstein, 


Público aguardando turno para entrar al nuevo asilo de menesterosos de Berlín. Interior del asilo de menesterosos, en la sección de mujeres. 


Fot, *Welt-Photo-Bericht. 


LA PUBLICACIÓN QUE MáS 


“NOTAS DE LA SEMANA 


Reparo injustificable al salario mínimo, 


¡mitiva y 


MUNDO ARGENTINO 


sabido que la crisis ganadera subsi- 
guiente ha tenido escasa repercusión en 
lo que atañe a la rebaja del precio del 
alimento en el mercado interno. 

El salario mínimo ha influído, pues, 
para mejorar el vestido y la alimenta: 
ción de los obreros y empleados del 
Estado. Si hay algo sensible es que esta 
saludable mejora, no Se haya extendido 
a los obreros y empleados del comercio 
e industrias privadas. 

Podría argumentarse que la mejora 
de la vivienda es más urgente, pero se 
entraría en un terreno completamente 
conjetural. En verdad: lo que importa 
es mejorar todas las condiciones de vida 
de las clases humildes y laboriosas. ¿Ha 
conseguido el salario mínimo una mejo- 
ra parcial, limitada al vestido y 2 la 
alimentación? Pues entonces a mejorar 
CARESTÍA DE LA VIDA, SALARIO |? vivienda. Así la mejora será amplia. 


MÍNIMO y VIVIENDAS POPULARES: Con sesenta millones no 88 puede hacer 
todo. Y lo que se ha realizado, aunque 


incompleto, es bueno y señala uN c0- 
mienzo afortunado, y nada más que un 
comienzo. Resta mucho por hacer. Lo 
más inmediato; por lo pronto, precisa- 
mente radica en la solución del proble- 
ma de la vivienda. e 

Existe un proyecto de destinar a este 
fin cien millones de pesos. La suma es 
efectivamente graude; mas lo que 8 
preciso realizar en materia de vivien- 
das populares demanda esa suma y mMU- 
cho más todavía. Con todo, si el Estado 
la invirtiera en construcción de casitas 
para obreros y empleados, surgirían va- 
mos millares de edificios nuevos y des- 
cendería el precio de los alquileres, Por 
otra parte, habría Hegado Ja opoxtuni- EZRA 
dad de decretar, por antihigiénicos, la 
supresión de los conventillos, antros de 
corrupción y de infecciones. La edifi- 
ención fiscal serviría de estímulo a la 
edificación privada. Los poderes públi- 
eos disponen: de resortes eficaces: para 
dar acicate a 105 propietarios que edifi- 
can y castigar a los que mo lo hacen. 
Quedarían suprimidas. las verdaderas 
estancias- que sq notan en algunos bú- 
trucción de casas baratas para los em- trios de la enpital y se dispondría- de 
pleados y obreros poY ¿1 favorecidos. otra cantidad considerable de vivien- 

Verdad es que el aumento en el sala- dans. 
rio mínimo no se ha traducido, en forma Cien millones de pesos constituye una 
manifiesta por lo. menos, en la. mejora suma enorme, Se dirá. ¿Quién lo niega? 
de las habitaciones y viviendas de las* Pero: son. cien millones que no se pier- 
clases necesitadas. Pero: eo: no signi- den, sino que vuelven, íntegros, a: las 
fica, en manera alguna, que nose haya arcas del Estado, ya que las casitas a 
empleado el aumento en un objeto útil. construirse nO se regalarían. Se entre- 

Los elementos de la clase favorecida garíam em condiciones ventajosas: a los 
por el aumento necesitaban. mejorar empleados: y. obreros, quienes las irían 
otros renglones, además del relativo 4 pagando; com: las sumas que: actualmente 
la vivienda, como ser la alimentación invierten: en ol alquiler de una. o- dos 
y el vestido: Se: había producido un ver: pésimas y carísimas habitaciones, 
dadero retroceso en este: sentido durun- Se trata de contemplar el palpitante 
te los años de: guerra. Las estadísticas y urgento problema de la vivienda po- 
de importación acusaban: una disminn- 


pular em la misma forma en que se ha 
ción en-los tejidos de consumo popular, contemplado el del salario mínimo: y 
mientras que un producto básico en 10 


no el de sacrificar una cuestión. a la 
alimentación. de: muestro: pueblo, la car- otra. Son dos cuestiones que se: com- 
_ne, rebajaba en un cincuenta por ciento 


plementan. Y las dos tienden: a elevar 
la cifra de su consumo: por enbeza de 


el nivel de vida, harto precario, de las 
habitante en da Capital Federal. Y es clases modestas. 


SEMANARIO POPULAR ILUSTRADO 


— 


APARECE LOS MIERO OLES 


Publicado por la 
Empresa Editorial. 


HAYNES. LIMITADA S. A, 
Maipú 393.-—BS. Ajras 


CIRCULA 
EN LA AMÉRICA DEL SUR 


AÑO XII, N.* 641, BS. As., Mayo 23, 1923 


—8i éste no ha mejorado la vivienda 
popular, ha mejorado la alimentación 
y el vestido de 103 obreros y emplea- 
dos por él favorecidos.—Con sesenta 
millones no se puede hacer todo.—L25 
dos cuestiones son inseparables. —Úl- 
ge completar la obra solucionando el 
angustioso problema de la vivienda. 
—ha construcción fiscal en gran es- 
cala se impone. —Permitiría suprimir 
el conventillo y serviría de incentivo 
2 la edificación privada.—S8 elevaría 
el nivel de vida de las clases 110- 
destas. 


Cuando parecía una conquista defi- 
altamente auspiciosa la del 
salario mínimo de ciento sesenta pesos, 
se anota un reparo que, aunque 10 invo- 
luera su desaparición, pone acerca de 
gu eficacia una nota de duda la cual, 
en reulidad, no se justifica: 

Nos referimos al párrafo del mensaje 
del poder ejecutivo en el que se mani- 
fiesta que los sesenta millones, del. sala- 
rio mínimo. hubieran sido mejor apro- 
vechados de haberse dedicado a la: CONS- 


cestrios y bronquitis 


0 MAYOR 
A Sarmient 


8 


HAY' QUE EXPRESARSE CON CLARIDAD 


VOLUNTAD DE PAZ 


Con motivo de los resultados de la 
quinta conferencia panamericana, Se 
temía la iniciación de una puja armas 
mentista en esta parte del continente, 
Felizmente no se ha perdido la espe- 
ranza de evitar que tal cosa Sea un 
hecho. Hecho, demás está decirlo, que 
acarrearía consecuencias funestísimas, 
acaso fatales, para el fuburo de los paí- 
ses latinoamericanos. 

El pueblo dispone de medios para 
hacer oir su voz de paz. Es indudable 
que ese proyecto no podría prosperar 
entre las masas populares. Ellas son las 
que, en definitiva, costearían los ¡ng0on- 
tes gastos en armamentos y las que 
presturían su contribución de sangre en 
las: luchas a que inevitablemente lleva 
la política nefasta de la “paz armada?”, 
Al pueblo interesa exteriorizar su enér- 
gica e mquebrantable voluntad de. im- 
pediz la política armamentista en Amé- 

o j rica. El pueblo argentino ya ha puesto 
PL de manifiesto esa voluntad y no noS 
cabe duda que ella cvincide con el últi 


a 


mi hija. 16 pintó on París cuando estudiaba. 


-—Aquí tiene: un crepúsculo pintado por 


— As debo Ser porque en- Buenos Aires nunca ho visto wma puesta de sol semejante. mo sentir de los pueblos hermanos del - 
—$i no es puesta do sol; es un crepúsculo matutino. * y d E onti te y . . 

—Ho hubiera dicho. ante, ? Í So 

> AE =1i— 
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Como curativo, de un resfrío o de una bronquitis, es 
perfecto. Lo coloco al acostarme y me tapo bien; al día 


siguiente amanezco curado o. muy mejorado. 
SE VENDE EN FARMACIAS 


Dastillas e Montagu 
En todas das farmacias 


l Farmacia Franco-Inglesa 
E: LA D£i,MUNDO 


o y Florido 


quios de los funestos efec- 
tos del frío, que provocan 
resfríos, bronquitis, Con- 
gestiones, catarros, pulmo- 
nías, lo único bueno €s 
el calor. 

Tengo calor sin fuego, 
colocando en mi pecho 
una hoja de 


Thermosine 
Larochette 


Para preservar mis bron- 


a, C 
Apdo, ESTO 
TIA CDA 


ERIGIR 


Ba. Aires 


EL REINADO DE LA 


RECOMENDACIÓN 


Una repartición nacional ha sido no- 
tificada por su jefe, que €8 ministro, 
de la siguiente resolución: 

““TJacer saber al personal en general, 
que en adelante se considerará como 
una mala nota para el empleado el ha- 
cerso recomendar por personas que no 
sean sus jefes, a fin de obtener ascen- 
808, traslados 0 cambios de puestos. 

Ninguna influencia extraña será to- 
mada en cuenta a tal efecto ni servirá 
para alterar, en beneficio de nadic, el 
orden ¿justo de las resoluciones sobre 
el personal, ?? 

Si esta medida se cumpliera en la 
práctica y no quedara como lírica as: 
piración sobre el papel, puede señalar 
el punto de partida de una saludable 
revolución en nuestras costumbres ad- 
ministrativas, basadas en el imperio 
omnímodo y corruptor de la recomen- 
dación. Ha llegado ya el momento de 
reemplazar el favoritismo político por 
la aptitud probada. ¡¿Terminará el rei- 
nado de la recomendación? Ys tan 
hondo su arraigo que toda duda parece 
legítima. 
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Instalada que fuera solemnemente la 
Boneficencia con el arto 
que se realizara el 12 de abril de 1823 
en el patio de la 

Casa de Expósitos, 

diez. y ocho días 

más tarde, el 7. 

de marzo, don Bernardino 
Rivadavia, ministro de go- 
bierno, en la memorable ad- 
ministración del brigadier 
general don Martín Rodrí- 
2uez, dietaba un decreto- 
por el cual instituía los 
premios oficiales a la Vir- 
tud.- 

Estos fueron cuatro: 

Uno, ““A la moral??; 
ra la mujer que más so hu- 
Liere distinguido por su 
oralidad y por la práctica 
dle las virtudes Propiaz de 
su sexo y estado; otro, “A 
la industria ??, Para la mu- 
Jer más esmerada en el te- 
són de adquirir con honra- 
dez por medio de un tra- 
bajo industrioso, los medios 
de subsistencia propios o 
de sus padres o hijos; y 
otros dos, ““A la aplica- 
ción??, destinados a las ni- 
ñas que más sobresalieran 
por sus talentos. 

Por resolución unánime 
de las damas de la Socie- 
dad, se acordó—como digno 
aditamiento al decreto del 
gobierno,—establecer otros premios, pro- 
ducto, de Subscripciones Y con destino a 
viudas pobres Y madres de familia, 

El 26 de mayo del citado año se r2a- 
lizó la ceremonia de la primera distri- 
bución de premios a la Virtud, en el 
templo de San Ignacio, adornado para 
el acto con sus mejores galas. La con: 
currencia—según consta en las cróni. 
cas de la época, —fué enorme, a pesar 
de lo difícil que era llegar entonces 
hasta la iglesia; pues, las callos, sin 
empedrar, estaban llenas de fango con 
motivo de las copiosaz lluvias de la 
Víspera, 

Ile aquí como relata los detalles de 
la tocante ceremonia el prestigioso es- 
eritor don Alberto Meyer Arana, en su 
bella obra ““Lg Caridad en Buenos 
Aires?2; 

“Siguiendo la costumbre, —dice—las 
Scñoras concurrieron con traje de seda 
BegYa, medias blancas y Zapatos de sa- 
tin, también blancos, y el peinetón de 
estilo envuelto en gasa negra. Las jó- 
venes, con su velillo blanco, llesaban 
en grupos seguidas por las negritas con 
las alfombras cuadradas de flecos de 
lana o las sillas reclinatorias en que 
sus amitas habían de arrodillarse, 

Mientras el elemento social desco- 
Dante iba llenando el templo, las seño- 
ras de la Sociedad se reunían a dos 
cuadras, en Ja antigua Casa de Expó- 
sitos de la calle Moreno, faltando sólo 
2 la cita, por serios impedimentos, las 
señoras de Lasala y Riglos (presiden- 
ta), y las de Bonéo y de Ugalde. 

Las damas se trasladaron en corpora- 
ción a la iglesia, ocupando el Primer 
término la vicepresidenta, doña María 
dé la Concepción Cabrera de Altolagui- 
rre. En San Ignacio debieron, sin duda, 
encontrarse presentes el deán de la Ca- 
tedral, doctor Mariano Zavaleta, como 
nueva muestra de su adhesión a la imi- 
ciativa de Rivadavia, y el canónigo 
doctor Valentín Gómez, autor de los 
reglamentos de la Institución, 


Entró la Sociedad en e] presbiterio 
donde encontró, preparado 
de policía, todo lo necesario para el 
acto, Las señoras se colocaron en sus 
respectivos lugares, e hicieron sentar 
1 las cinco candidatas en un banco, a 
la derecha de la vicepresidenta, Hecho 
ésto, la primera secretaria leyó el arta 
en que habían sancionado los premios; 
en seguida Ja señora presidenta ordenó 
a la segunda secretaria, introdujera a 
'a que había merecido el premio “*4 


pa- 


por el jefe 


Bernardino Rivadavia, creador «e los premios a la 


lá moral”, y habiéndolo ejecutado, la 
señora de Altolaguirre se puso en pie 


. y le entregó la cantidad de 200 pesos, 


diciéndole: 

—**La Sociedad os entrega este pre- 
mio, con que el celo paternal de] go- 
bierno de la Provincia recompensa la 
moral y lás virtudes de vuestro estado; 
que él sea un estímulo poderoso para 
que 03 hagáis cada vez más digna del 
aprecio público. ?? 

En el mismo orden y por los mismos 
trámites se procedió a la adjudicación 
de los demás premios, 

Como la señora de Lasala y Riglos no 
hubiese podido concurrir al acto, las se- 
Ñoras, una vez terminado éste, pasaron a 
felicitarla y llevarle a las triunfadoras. 
lín su casa se acordó entonces, desig- 
nar a las señoras de Gutiérrez y de 
Luca, para presentar a] gobierno a las 
que habían merecido los premios a la 
moral y la industria y darle cuenta de 
la forma como la Sociedad había cum- 
plido la comisión con que la honrara.?? 


Y cuéntase que Rivadavia recibió en 
el Fuerte, asiento del gobierno, a las 
aludidas damas, y que las felicitó por 
la buena iniciación de la obra bonéfica, 


o 


A A 


Templo dé San Igacio (Bolívar «y Alsina) * 
donde se Yealizó la ceremonia de la primera 
distribución de premios a la virtud. 


virtud. 


infundiéndoles 
en ella, 
Todos los diarios 


ánimo para perseverar 


de la época rogis- 
traron en sus pá- 
ginas la crónica 
detallada de la ce- 
remonia, destacan- 
do entre ellos ““El Argos?? 
que, con,frases asaz lauda- 
torias, puso de resalto la 


trañaba el acto realizado y 
la función pública de las 
damas de la benemérita So- 
ciedad, tuteladoras de la 
asistencia social de la eiu- 
dad. 

Y no estuvo exagerado el 
eronista al expresarse así; 
pues, desde la instalación 
de la Sociedad, hasta la 
fecha, la actividad de las 
damas componentes de la 
misma, ha sido y es un mo- 
delo, La dedicación, el sa- 
crificio, las inteliventos 
iniciativas, el amor a la 
obra caritativa, el esfuerzo 
tesonero, sin desalientos ni 
claudicaciones; todo ese 
acervo de valores espiritua- 
les, esencia y símbolo de 
las virtudes que exornan a 
la mujer argentina, han 
dado ópimos frutos cn esa 
entidad semioficial, a la qUe 
han pertenecido desde sus 
albores las damas del patri- 
ciado porteño, aportando el Prestigio de 
Sus apellidos, la contribución de su cul- 
tura y el óbolo incesante de su bolsa 
pródiga. 

No es de extrañar entonces, que 
aquella labor femenin que en un prin- 
cipio se coneretara a Ñ administración 
de las escuelas de niñas, haya llegado 
a ser hoy una vasta dependencia na- 
ciona] autónoma, econ un sinnúmero de 
ranfificaciones importantísimas todas, 
y la rodee la 
to popular, como el más preciado pago 
de sus invalorables beneficios. 

Et 

Y así, en la: forma relatada, tan so- 
mera como la tirana escasez del espa- 
cio nos lo impone, fué como tuvo lugar 
—hace hoy un siglo—la tocante core- 
monia de la primera distribución de 
premios a la Virtud, página inicial de 
la mirífica labor de Ja bencmérita, por 
todos concentos, Sociedad de Bonefi- 
cencia de la Capital, y que nosotros 
exhumamos, como una de las más bri- 
llantes efemérides de su gloriosa y be- 
néfica actuación, 


Sensancional arreglo de un cable 
de alta tensión 


En California, un obrero de la línea 
eléctrica llevó a cabo la reparación de 
ún cable, en medio de la ansiedad de 
una compacta muchedumbre que pre- 
senciaba la operación. 

11 cable se hallaba a una altura de 
135 pies, y su tensión era de 119.000 xvol- 
tios, y cruzaba el estrecho de Carquínez, 

A pesar de los peligros que encerraba 
la empresa, “Pete”, el audaz y valeroso 
obrero no titubeó en ofrecerse Volunta- 
río para llevarla a cabo, y en un inge- 
nioso aparato que se deslizaba, por me- 
dio de un “trolley”, por el cable, “Pete? 
hizo su trabajo literalmente en medio 
del aire, 

Los grupos, compuestos por los de- 
más obreros y por el público, seguían 
con intensa emoción la faena del va- 
liente trabajador, y al terminar éste su 
obra fué premiado con calurosos aplau- 
SOS. 


Beneficios de la risa 


Cada vez que hacemos este extraño 
gesto, que sólo pertenece a la raza hu- 
mana, pues los animales no ríen jamás, 
hacemos un gran bien a nuestro cuer- 
hay una sola parte de nuestro 
organismo ade no reciba una oleata de 
sangre en la convulsión de una alegre 
carcajada. . y 

El principio de la vida va a renovar 
así toda nuestra carne: la circulación 
más rápida impresiona todo el organis- 
mo. Riámonos, Pues, de buena gana, 


Lo 


7 dy e echa 
Doa ata el , 


capital importancia que en- | 


aureola del reconocimien. * 


Macanitas 


UN VIVO 


Siempre escribe cierto autor 
obras con éste o aquél, 
como colaborador z 
y nunca firma sólo €l. 
Rodando así, como bola 
sin manija lo verás a 
siempre arrimado a la cola... 
horación de los demás. 
DIOS HIZO EL MUNDO EN SEIS 
DÍAS 
Más que el Supremo Hacedor 
hace nuestro director 
(y esto sí que no es macana), 


Puesto que hace este señor 
un “Mundo” cada semana. 


IFRASE- HECHA 


Se firma en el Bra (Dd 
hada Menos que así cierto señor: y 
Joao Gastao Lomba Silva Guimaráes 
Doria Lima dos Santos e Pastor. 

Este hombre, con su firma, puede hacer 
un discurso en cualquier solemnidad 5 
porque eso, más que firma, viene a ser 
“un discurso de rúbrica”, ¿verdad? 


LA LUZ DE VELA 


En Vela tanto se ha hablado 
sobre la necesidad z 
de luz buena, que ha logrado 
la municipalidad 
mejorar el alumbrado. ES) 

Por lo visto, al intendente 
lo de la luz le desvela, 
mas trabaja inútilmente. 
¡Siempre será insuficiente 
el alumbrado “de Vela?. 


ARREPENTIMIENTO TARDÍO 


Se moría Nicanor 
Y como dijo el doctor 
que era la ciencia impotente 
Para salvar al paciente, 
llamaron a un confesor. 
Vino el padre. Con paciencia 
invitó al enfermo a hacer 
un examen de conciencia 
Mas, con toda su sapiencia, 
no lo pudo convencer. 
Xl padre, con suave acento, 
le dijo: Tu confesión 
aguardo. Piensa un momento 
que de tu arrepentimiento 
depende tu salvación. 
El Señor omnipotente 
será contigo clemente, 
si te confiesas, de fijo. 
Hubo una pausa. Impaciento, 
mostrándole un crucifijo, 
le interrogó el confesor: 
Di delante del Señor, 
¿No te arrepientes de nada? 
Y con voz semiapagada 
dijo entonces Nicanor: 
¡Padre! Todo mi pasado 
en este instante ha cruzado 
veloz por mi pensamiento, 
y tan sólo me arrepiento... 
—¿De qué? 

— ¡De haberme casado! 


DESPEREZÁNDOSE 


Los hermanos Pérez 

iban con Dolores, 

uno a cada lado 

y la enamoraban. 

A ninguno de ellos 

daba sus favores, 

mas los dos hermanos 

se la disputaban. 

De pronto, Dolores 

vió que de los brazos 
E los dos la ceñían 

para propasarse, 

Y les dió a los Pérez 

sendos castañazos... 

¡Vaya una manera 

de des-perez-arse! 


LA CONFERENCIA 
PANAMERICANA 


Nunca he podido explicarme 
que, sin perder la paciencia, 
se hable en tanta conferencia 
de la cuestión del desarme. 

Por lo que hasta hoy se conoce 
de la actual, el tema-lata, 

(lata hueca) es el que trata 
del desarme, el tema. doce, 

Creo, y en esto me fundo, 
que quedará en pie el problema: 
¡El tema doce es el tema Ñ 
que más teme todo el mundo! 

Y hemos de ver, sin asombro, 
aunque el alma nos destroce, 
que acabará el tema doce E 
en nada y... armas al hombro. 


José M, SIERRA. 
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Bi jugador miró la carta que le die- 
Ber Y colocó sus cinco naipes de en: 
-VéS sobre la mesa, después de lo cual 
Eo costó tranquilamente en su asien- 
», con la mano derecha metida en el 
olsillo del pantalón. Así había jugado 
a la noche, perdiendo continuamen: 
Moncho. Y ahora había eonseguido 
Vencer cuatro cartas de un mismo nú- 
Do Tenía cuatro ochos que habían 
eS: pnScho su aparición a tiempo, pues sólo 
TN Silly Merton sabía que las fichas que 
Mabía a su lado representaban todo lo 
ie le quedaba de una suma de veinte 
mil libras, 
p Un hombre gordo que estaba frente 
0 tomó también una carta. Este in- 
viduo era mal jugador, pero tenia 
] ns suerte. Tanto mejor: quizás 
a iguiera una runfla de cinco cartas 
: pe mismo palo. Cuatro podían dese- 
'Arse; el hombre gordo era persona 
pane siempre se descartaba de dos mai 
Nes si tenía tres de una clase. 


2 


S Jngaban sin Jímite, y al fiual Billy 
Se inclinó sobre la mesa, diciendo con 
Acento débil: 


fichas. 
hasta el 


¡3 Se me han, acabado las 
+ ¿Quiero aceptarme un pagaré 
-Ximal de la partida? 

E —Con 
gordo. 


mucho gusto — contestó el 


An la mano izquierda, o ex 
ooo dor pagaré y el jugado! Sr9RO 
A jugaba cinco mil libras (a de- 
Cir verdad cuatro mil libras más de lo 
que Billy poseía). El gordo presentó 
Mn flux. 

Tiene usted suerte—dijo Merton, 
¿Sieendiendo un cigarrillo —Cobraré un 
Cheque y le pagaré las fichas. 
Un murmullo de admiración se le- 
Yamtó entre espectadores: aquel Lhom- 

re de mirada fija y sonriente, era se- 
gún ellos todo un jugador. Luego, pasa- 
¿dos unos minutos, nadie se acordó ya 
de él. Los jugadores del Club Ultima 
“ule son al fin y al cabo, sujetos egoís- 
tas, Quizás si hubieran sospechado 12 
desesperación que se ocultaba detrás 
del rostro impasible del hombre que 
Junto al ambigú comía un “sandwich?” 
Sy bebía una copa de champaña, 10 50 
habrían olvidado de él tan pronto. Pero 
no lo sospechaban; ya se cuidaba Billy 

de que no aavirtiesen su estado de áni- 
m0, Sin embargo, cuando se volvió. para 
- tomar otro “sandwich”? sus ojos Te- 
lo E -velaron infinita desesperación, MAS 
nadie lo vió. Estaba frente a la ruina 
9 y la deshonra. No podía satisfacer la 
3 deuda del cheque, a Ja mañana si- 
guiente, ni tampoco tenía posibilidad 
, de conseguir el dinero que debía, en 
¿ER ese tiempo. 


—Poca suerte tuvo en esa última 
partida, señor—le dijo de pronto un 
hombre de edad madura que estaba a 
su lado, 


, —Das cartas me han favorecido más 
EN otras veces—contestó Merton. 


—Veo que es usted jugador de na- 


Ke cimiento—siguió diciendo el hombre— 
| y como yo soy jugador también, aun- 
li que no de esta elase, siento una especie 
be de simpatía. El nervio, señor, el ner- 


vio que se necesita para lapostar todo 
lo que se tiene 4 una carta, o al alza 
y baja de un mercado, es lo único que 
valo en la vida. ? 


—$Su juego es el de la Bolsa, 


a ¿no es 
cierto? 


—$í, señor, y Yo hay otro juego Co- 
mo ese en la tierra. Aun cuando se esté 
frente a la ruina, se tiene todavía pro- 
habilidad de ganar a la siguiente aper- 
tura. 

—Me gustaría que pudiera decirse lo 
mismo del poker. 

—¿Está acaso en tan 'mala situación? 
—dijo el otro con tono compasivo. —No 
se inquiete, que ya $0 le cambiará la 
suerte, Mire, yo a veces con tal de ha- 
verme «le dinero 
robar, falsificar 0 cometer cualquier 
fechoría, 

Merton no contestó. Ese, punto de 
vista no coincidía con el suyo. 

—Vea, amigo—añadió el desconocido 
-—yo tengo más respeto a un hombre 
que venee por medios buenos si es po- 


he sentido deseos de, 
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La mano oculta 


al débil 
al fin y 


sible, y si nO por malos, que 
que se amilana. El primero, €S, 
al cabo, un *“hombre”?. 
—Pero es que a veces es tan difícil 
hallar los medios malos como log bue- 
nos—dijo Billy.—El robo y la falsifi- 
cación pertenecen a las artes que no 
se enseñan en las escuelas públicas. 
—Por supuesto, no debe usted to- 
mar mis palabras al pie de la letra. 
—respondió el otro—Pero sepa que 
siempre se puede dar con un medio, si 
se tiene el nervio para aprovecharlo. 


El nervio y la capacidad de aprove- 


char el momento oportuno, es lo único 
que vale en el mundo. Bueno, si piensa 
recuperar su fortuna con el periodismo, 
no vaya a dar sus opiniones como las de 
Pablo Harker. No porque no sean bas: 
tante conocidas, sino porque en este 
mundo uno debe tener presunción. 

Merton miró a su interlocutor. ¡De 
modo que aquel era el célebre Pablo 
Harker! ¿Qué era lo que había oído 
decir de él aquella tarde en el cub? 
¡Ah, sí!, lo recordaba vagamente. Que 
andaba en cierto asunto le faldas 
Arrugó el coño y SO sonrió. ¿Qué «lía- 
blos le importaba eso a él 

—Bueno, señor Harker, voy 2 roti- 
rarme—dijo dejando la copa vacia-— 
Yo necesitaría dar una información 
periodística muy importante para *0- 
sarcirme de mis pérdidas, más impor- 
tante todavía que Sus ideas sobre la 
vida. 

—¿A dónde va usted? 

—A Half-Moon Street donde tengo 
mis babitaciones. 

—Jró con usted. La atmósfera aquí 
es sofocante. 

En silencio, ambos hombres se pu- 
sieron sus sobretodos y salieron a la 
calle. Billy no prestaba casi atención 


a la charla de su compañero, pero al 


volver la Half-Moon Street, se le ocu- 
rrió que Harker le había dicho algo y 
que estaba esperando contestación. 

—Diseulpe, señor, iba distraído; 
¿qué me decía? 

—Le decía que viniese A Mi £asa. 
Mi mujer tiene para media noche una 
sesión de espiritismo. Venga 2 presen- 
ciar la chirigota. 


«sobre asuntos 


—Es muzha bondad la SUya...—em> 
pezó el joven a decir, pero Harker lo 
interrumpió. 

—Nada de eso. 
para mí. 

Después de andar corto trecho, lo: 
garon a la casa, 

—Vamos, entre señor Merton. 

—No sabía que usted supiese Mi 
nombre—dijo Billy. 

En el club pregunté quién era us 
ted—le contestó.—Suhamos. No sé si 
usted creerá en esta tontería del espi- 


Será un gran placer 


ritismo, ¿pero por amor de Dios, finja 
crecer en ella. 


había seis 
aspecto de 


En la sala que entraron 
mujeres y un hombre de 
anémieo. 

—Espero que no habré llegado tarde, 
querida—dijo Harker a una mujer pá- 
lida, que se levantó de un sofá para 
recibir a Jos recién llegados. — AQUI 
trajgo a un amigo que se interesa mu- 


cho por el espiritismo. El señor Mer- 
ton; mi esposa. 
Billy hizo una reverencia y se sentó 


en una silla junto a la dueña de cñsa. 


Esta moche esperamos Algunos Yo: 
sultados muy interesantes, —dijo la da- 
ma.—El profesor Granger confía en 
obtener la encarnación tangible de un 
espíritu. 

—¡Ah, sít—exclamó Billy, recordan- 
do el pedido de su hospedador. 

Por un ráto siguieron conversando 
diversos, Juego la seño- 
ra Harker se levantó de su asiento 
y se dirigió adonde estaba el profesor 
Granger, dejando a Merton solo. 

Sintiendo cierto interés, Billy echó 
una ojeada a la habitación. Espesas 
cortinas negras cubrían las ventanas y 
la puerta. Las sillas estaban tapizadas 
de negro, y la alfombra, gruesa y tica, 
era negra tembién. . 

Lleno de curiosidad, miró a sus Con- 
tertulios. En un rincón estaban hablan- 
do en voz baja cuatro 
presentes, evidentemente impresiona- 
das por la solemnidad del momento. 
Parecían muy serias y muy tontas. 
Después miró a la otra que estaba en 
pie al lado de Harker. Esta, bellísima 
¿y de tipo “diferente del de las demás, 
no parecía, tener ñada de tonta. Fira la 


AS rad 


de las mujeres” 


primera vez que veía 2 aquella mujer, 
y se quedó mirándola como un bobo. 
Disgustado por su torpeza, apartó de 
ella la vista y la dirigió a su hospeda: 
dora, advirtiendo que ésta miraba a 2 
compañera de su esposo con cara de 
pocos amigos. 

—Iris, deseo que conozca al señor 
Mertou—dijo en ese instante Harker, 
dirigiéndose adonde estaba Billy. — 
Permítame amigo, que le presente a la 
señorita de Sala. 

El joven se levantó y saludó a la 
dama, acordándose entoces de que en 
el club había oído decir que el día nie- 
nos pensado iba a haber un escánda 0 
con Harker y la tal lris. Y acto segu- 
do, entabló conversación con la joven. 


—¿Le interesa a usted el espiritis- 
mo?—le preguntó Iris. 

— Mucho. Tengo curiosidad por saber 
lo que va a suceder esta noche. 

—La cosa impresiona. En medio da 
la obscuridad se oyen suspiros y gemi- 
dos, y A Veces una mano toca a la 
gente, 

—Pero usted erce en realidad... 

— Absolutamente. Como que €n una 
de estas sesiones, mo arrancaron del 
cuello un collar de cuentas de jade. Y 
todos los presentes habían sido atados 
a sus sillas antes de empezar la se- 
sión. Por eso me parece una locura que 
la señora Harker tenga puesto ese her- 
moso collar de perlas, 

Merton miró a su hospedadora y en- 
tonces notó que la señora Harker tenia 
un collar de lindísimas perlas. . 

En ese instante, una risita jovial le 
hizo levantar la cabeza. Pablo Harker 
estaba detrás de ellos y evidentemen- 
te había oído la observación de la jo- 
yen. 

—Soy positivista, Tris. No pYeveo 
mucho peligro para las perlas de Rosa. 

—Se equivoca, señor Harker. Usted 
no ha visto nunca una encarnación tan- 
gible del espíritu. Yo si la he visto 
Y SÓ. 

—Sea como fuere—respondió Harker 
riendo—no sirve de nada intentar pe- 
dirle que se quite el collar, porque no. 
so lo quitaría. 

—Señoras y señores, ¿quieren tomar 
asiento?—dijo en esc momento el pro- 
fesor Granger.—Los dos caballeros en 
lados epuestos de la habitación. Voy a 
advertirlos que el experimento de esta 
noche es difícil, y que se requiere la 
forma más elevada de la cooperación 
de la voluntad y el esfuerzo menta). 
Confieso que sé tanto como ustedes so- 
bre la forma que tome la encarnación 
del espíritu, pero les suplico que con- 
centren su atención en el hecho saliente 
de producir una cosa tangible, y que 
no hablen mientras el experimento se 
realiza. Ahora, apagaremos las luces. 

Billy Merton se recostó en su asiento 
y cerró los ojos. El cerebro le bullía 
con la actividad febril del hombre in- 
quieto. ¡Si al menos no hubiese sido 
una deuda de juego! á 

De repente, se oyó en el piso un leve 
golpe. Billy abrió los ojos y miró en 
la obscuridad. No estaba como para 
esta clase de diversiones, y le pesaba 
haber ido a aquella casa. 


¡Pum! ¡pum! Claros y perceptibles 
sonaron dos golpes en el centro de la 
pieza. Sin duda, era una treta. Pero, si 
ño era una treta, ¿qué era aquello que 


se arrastraba allí cerca? 


—¿ Quién eres? ¡Habla! —exelamó de 
pronto el profesor con voz temblorosa. 

Il ruido cesó al instante, sólo un 
rofundo suspiro se oyó en la obscuri- 
dad, Mas pasados unos minutos volvió 
a sentirse el ruido, Merton trató «lo 
orientaflo, pero parecía estar en to- 
das partes. Unas veces sonaba ¿junto a 
él, otras al otro extremo de la habita- 
ción. 
: Aquello era diabólico, terrible. El 
joven sintió deseos de levantarse y 
huir; vero había olvidado la exacta 
ubicación de la puerta, y Por otra par- 
te, podía tropezar en el camino con 
“Cel espíritu”? / 


(Sigue en la otra página.) 


A : Fa y , 


En .ese punto, se oyó un grito de 
mujer. Los golpes habían cesado, y 
ahora era otro ruido el que se oía: un 
love estertor acompañado de un golpe- 
teo en el suelo, como «si alguien estu- 
viera dando con los pies sobre la al. 
fombra, Después esto cesó también. Si- 


leucio de muerte reinó en la sala du-- 


rante diez minutos poco más o menos, 

—¿Estás todavía, ahí?—dijo al fin el 
profesor—pero no le respondió ningún 
golpe. — Manifiéstate si estás, de lo 
contrario se encenderá la luz, 

Tampoco le contestó esta vez ningún 
golpe y entonces Granger dijo: 

—i Quiere encender la luz, señor Har- 
ker? » 
—Ciertamente—contestó desde el otro 

extremo de la pieza la voz del dueño 
de casa, quien se levantó para cumplir 
el pedido. 
Una manifestación muy sa¿isfac- 
a— empezó diciendo el profesor, 
cenando la sala estuvo iluminada, pero 
al punto se detuvo con expresión de 
horror, 

Esparcidas alrededor de asiento de 
la señora Harker había infinidad de 
perlas, y sobte uno de los brazos del 
sillón estaba caída la señora de la 
casa, 

Pablo Harker avanzó dando un grito: 

—¡ Está desmayada! Voy a buscar un 
poco de coñac—exelamó saliendo apre- 
suradamente de la pieza, 

—Lo que se necesita es un médico, 
no coñac—dijo Billy.—¿Dónde está el 
teléfono? A 

—En el vestíbulo—respondió Iris. 

Merton bajó corriendo por la esca- 
lora, erazándose en el camino con Har. 
kox, y después de hablar por teléfono, 
volvió a la sala. ; 

—En seguida va a venir un médico 
—dijo sin aliento, 

—No hay necesidad de médico, se- 
Ñor-—murmuró Harker.—Mi esposa es- 
tá muerta, ha sido asesinada. 

—j¿Asesinada?—balbuceó Billy. 

Sí, asesinada, Venga a verla, 
“Ofuscado, Billy se acertó a la desdi- 
chada señora, y vió que esta tenía en 
el cuello la señal de una mano, 

Aquello parecía una horriblo pesa- 
dilla, y la repentina llegada del médi- 
Co fué un alivio para todos. Rápida- 
mente examinó el galeno a la muerta, 

—¿Cómo ha sucedido esto?—pregun. 


tó, sin quitar la vista del cuello de la 
víétima, 


—¡Ese hombre la mató!—oritó Har- 
ker, señalando a 
¡Bribón! ; 

—Vamos, serenidad señor Harker— 
dijo el «doctor, y dirigiéndose a Merton, 
añadió: —< De modo que usted mató a 
esta dama? 


Merton — ¡Canalla! 


El dibujo que reproducimos, repre- 
senta un patín montado sobre una espe- 
cie de trineo constituído por un par de 
patines movidos por una rueda dentada 
que se imerusta en el hielo, Se imprime 
así al vehículo una velocidad variante 
de 16 a 24 kilómetros por hora, según 
el viento sea contrario o favorable a 
la mercha, La rueda motriz está aceio- 
nada con una cadena, por un piñón o - 
rueda estriada dentada y por un motor 
eléctrico de una décima de caballo, apro- 
ximadamente. Una batería de acumula- 
dores, de una capacidad de 60 a 80 
amperes, suministra al «motor una eo- 
rriente de seis voltios de tensión. El 
patinador lleva en la. mano un reostato 
que le permite variar la velocidad. Para 
lag excursiones nocturnas, el patinador 
esclarece la ruta por medio de una po- 


tente linterna eléctrica sujeta, a la cin- 


fura, con una correa. También se podría 
alimentar de corriente, por la batería 
de acumuladores, un *“ealienta-manos?? 
y un ““calienta-orejas”?, pero no con- 
viene forzar esta batería que ya tiene 
bastante trabajo con sumivistrar la co- 


rriente necesaria para el regular fun- e 


cionamiento del motor, 

La primera cuestión y estudiar, cnan- 
do se aborda el problema de la cong- 
trucción de un par de patines eléctricos, 
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—No, señor; eso ey una gran calum- 
nia—contestó Billy tranquilamente, 

—No entiendo, entonces — murmuró 
el médico. — ¿Quiere tener alguien la 
bondag de “explicar cómo ha sucedido 
esto? 

—Estábamos eelebrando una sesión 
de espiritismo—tleclaró Iris.—La pie- 
za quedó, como es sabido, a obscuras y 
cuando se encendió la luz, hallamos 
muerta a la señora Harker. 

—Pero ¿qué sucedió durante la se- 
sión? 4 

—Oímos que alguien golpeaba y se 
arrastraba por la alfombra. 


con voz entrecortada.—No mo imaginá 


- Munea que este hombre anduviera mal 


de fondos, y le dije que en cierta se. 
sión de espiritismo me arrancaron un 
collar de cuentas de jade, Por supuesto, 
ho era verdad, era una broma; pero se 
lo dije para asustarlo, Y sin duda, Jo 
creyó y pensó hacer lo mismo. 
—Bien, ¿faltan aleunas de las 
las? Y si faltan 


per- 
¿dónde estánt—pre- 
¿ : J 


guntó el galeno. 
Yo no sé enántas tenía el collar— 
balbuccó Harker, 
—Puesto que yo'parezco ser el obje- 
to de la sospecha, me agradatía que me 
registrase, doctor. 


A ic 


| 
| 
] 


+++ Y Sobre Vio de log brazos del sillón estaba caída la señora de la casa. 


> 

—¡Bah!—exclamó el doctor con iu- 
ercdalidad:—Lo que no entiendo es 
por qué acusan de la muerte a este ca- 
ballero, 

—Porque «está muy necesitado de di- 
nero—gritó Harker.—¡Mire!-—A] decir 
esto, buscó en sus bolsillog y con gran 
sorpresa de Billy sacó el cheque pór 
cuatro mil libras que extendió en el 
club. Yo tomé este cheque a cambio de 
un cheque mío, porque me gustó usted 
y descé ayudarlo. Lo traje aquí, sin 
sospechar que...—Se detuvo—Vió las 
perlas de mi mujer, y estuvo hablando 
de ellas antes de empezar la sesión. 
Cuando se apagó la luz debió arrancár- 
selas y al dar el tirón, la mató. 

—VYeo que yo tengo en parte la cul- 
pa de lo que ha pasado—confesó Iris, 


El patín 


os la elección del género de patines a 
emplear, Se elegirán con preferencia 
patinos de carrera; se pueden emplear 
patines de cuchillas curvadis, pero los 
patines de carrera son más cómodos 


Detalle del patín eléctrico, 


El médico se encogió de hombrog y 
registró todos los bolsillos del acusado. 

—Este caballero no tiene ninguna 
perla—dijo, 

—¡Ah! pero él salió de la pieza para 
hablar por teléfono, Puede ser que las 
haya ocultado en su sobretodo, 

—Entonees mandaremos buscar ese 
sobretodo. Con permiso de usted, señor 
—dijo :0l doctor a Merton, 

—8Sí, señor — contestó Billy. — Pero 
quisiera advertir, por si acaso se en- 
cuentran las perlas que faltan, en mi 
sobretodo, que no fuí yo sólo el que sa- 
lió de aquí, El señor Harker salió tam- 
bién, > 

Sí, salí a buscar coñac... 

Se detuvo, pues en eso punto un sir- 


viante abrió la puerta, 
/ 


mecánico 


para los principiantes, pues son menos 
expuestos y, ademá la rueda dentada 
leg suministra un torcer punto de apoyo 
indispensable, 

La batería de acumuladores, 


el mo- 


OA a e 


$ 


*42- 
z 3 ana 
—Traiga el sobretodo de este cau 
1 VA A > 
wero—ordenó el médico. e 
CO : ra: 
Cuando el sirviente trajo e 0 
na UAB 
todo, el doctor lo registró E grandes 
rentes bolsillos sacó vein , 
perlas. 
— ¡Asesino!—exclamó Harker. e 
E 7 sto 
—¿Qué tiene usted que decir 1 
—dijo con aspereza el médico e sa 
—Una cosa—contestó éste 
leído novelas de conspiraciones e 5d 
licas, y esta noche estoy e neo. 
una de esas malditas tramas. Pe 


. E 7 Pro a 
mismo que en las novelas, se incul Z 


menudo en un error que conduco a E 
Cumascarar al malvado, esta na 
ha cometido también un ertor. Jul senor 
Harker es hombre de nervio; él cda 
bién cree aprovechar el momento Lo 
tuno. Y esta noche pensó que ese M 
mento había legado. 4 
—¿Qué está usted diciendo?—1ugl 
Harker., E 
—Por motivos que nadie an 
usted conoce, señor—dijo Billy mE 
do del dueño de casa a Iris, usted de- 
seaba deshacerse de su esposa. 
—i¡Eso es mentira!—gritó Haxrker 
avanzando con el puño levantado. 
—Eududablemete tendrá usted aña 
plia oportunidad para demostrarto 7 
prosiguió Merton.—Por 'una combint 
ción de cirennstancias se le presento 
un momento oportuno, la obscuridad 
de una sesión de espiritismo y Un E 
bivo apropiado, el robo. Y obrando. =Ó 
gún: su tradición, los aprovechó. Pero 
usted habría salido victorioso si hubie- 
va elegido también una persona apro: 
piada. “Ahí está su error. Luego pro 
giéndose al médico, le preguntó:-—¿ Cuá 
ha sido la causa de la muerte de esa 
señora? 
—AÁtaque al corazón, ocasionado POr 


) 


“estrangulación purcial con la mano. 


¿Con cuál mano? 
—Con la derecha, 
—¿Bstá seguro? 
—Segnrísimo; 
Por primera vez, Billy Merton sacó 
la mano derecha del bolsillo y la le 
vantó, 

—He 
mente, w 

Le faltaban el pulgar, el índice y el 
cordial, , 

Por un momento reinó morta] silen- 
cio; de Pronto, el médico avanzó, €%- 
eclamando: 

—¡Deténganlo! 

Pero Pablo Harker se había unido ya 
a la mujer que asesinara, y mn suave 
olor de almendras quemadas lHenaba la 


pieza. El ácido Prúsico obra rápida- 
mente, 


aquí el ásperas 


error — dijo 


H. €. Mc NEILE. 


tor, el cambio de velocidades y la rnela 
dentada, van soportados por un chasis 
formado Por una sólida pieza de enei- 
Ma, El aparato descansa sobre una plan- 
cha lo encina de 10 Por 30 centímetros, 
Seportada por una barra de hierro pla- 
DA CUYOS extremos están fijados a cada 
patín por un remache alrededor del cual 
el patín puede girar libremente, 

La batería de acumuladores es del 
mismo tipo que e] emploado para nli- 
mentar las bujías de encender de los 
motores o para el alumbrado de los co- 
ches. Una velocidad de rotación de 
2.500 a 2.800 vueltas por minuto del 
motor, corresponde a una velocidad de 
alrededor de 16 kilómetros por hora. La 
rueda dentada tiene un diámetro de 15 
centímetros. Los dientes son de acero 
templado. Se puede accionar la rueda 
motriz do diferentes maneras, por.medio 
de correas o por medio de poleas, 

Los dientes tienen 25 milímetros de 
largura y están separados unos de otros 
por 25 milímetros. Sa diámetro en la 
base ds de 6 em, 5, 

Tn suma, un simple herrero puede 
perfecta mente construir Y Tteparar este 
trineo de patines sin grandes pastos, Lo 
importante es no quemar los hierros al 
trabajar para curvarlo, lo cual Expon- 


dría al aparato a roturas en marcha, 


$ 


A 


E EM Mille, cl conocido periodista 


incás que por tanto tiempo pertene- 
M6 2 Ja redacción del gran diario pari- 
Senso ““Le "Pemps?”, relata en forma 


1 mena las tres veces: que en su vida 
V Poriodística, ha tenido el honor de acer- 


» 


ls Pa 2 persónajes imperiales o. reales 
Y la impresión que estos actos lg han: 
8 Producido, 

E 


Com el emperador de Alemania, 


Enjllermo TT, peregrimando por 108 
Súntos Lugares, abrigaba. la pretensión 
Ue llegar a up como el jefe oficial 
o Iglesia, Luterana de Prusia, '2 
e todos saben, ma de las 
o En inexistentes iglesias eristianas 

: ropa, También deseaba con todo 
o resucitar la orden de los caba- 
Mos dle Malta, difunta desde hace 
o ísimos años y luego, en Su calidad 

2 papa Juterano, ercía deberse A sí 
o cierta indiferencia con respecto 
El clero católico y eriego. ortodoxo de 

alestina, 

» 

He aquí explicado porque habiendo 
pioáciado su visita a la Iglesia de la 
Natividad en Betlekem, para las 9 do 

A mañana, hora exacta, hizo que mon” 
señor Piavi, patriarca católico, que $9 
da desde la hora indicada en la 
Mirada del santuario, tuviera Que es- 
Perar una hora y media. 


mo Monseñor Piavi no estaba contento. 
A emeha que Su Majestad lo trataba 
2 poco duramente, pero comprendía 
ción y, sobre todo el por qué, 
POS el tiempo mirando pasar las 
Ajeres de Botlehem, que, entre pa- 
os son realmente hermosas. y lle- 
y un traje encantador con un velo 
Pa como la Virgen, que descubre 
fermosos rostros, 0j0s ardientes, corpi- 
a bordados con colores vistosos y la 
O. el mentón, y los brazos conste- 
dos de pequeñas monedas de plata y 
de oro. Pero tado tiene un fin, sobre 
todo el mirar pasar mujeres bonitas y 
Volvimos hacia la entrada del santa: 
No, Hacía un calor atroz; el sudor 10S 
Soria por el rostro. Monseñor Piayi, 
quien también se sentía cansado: de €s- 
perar a) emperador, de pie, con Su mi- 
tra y su bastón, nos llamó. corbesmen- 
te y dando órdenes de traer sillas: de 
Puja, se sentó y MOS invitó a hacer otro 
tinto. Por lo menos, estábamos 3 la 
sombra. Charlamos alegremente y Me 
Pareció adivinar que monseñor había 
confeccionado su plan. 

_Por fin legó Su Majestad con su 1á- 
tizo en la mano. Apenas saluda a mor 
señor y entra a pasos acelerados en 
Ja Jolesia. Menseñor lo sigue y marcha 
a su vera. Pero, ¿y nosotros? Como 
monseñor no nos ha dicho nada, lo se- 
suimos sin ningún escrúpulo. Me en- 
erontro a la espalda de este potente 
Monarca, en la basílica edificada ante 
ea Sánto Nacimiento por la empera- 
triz Elena. So Je muestran suntuosos y 
105 géneros, tapices, reliquias, ete. 
ra o no mira. Se muestra intranqui- 
lo y adivino que su impaciencia pro- 
viene de que le sigo paso a paso. 

> De pronto y no aguantando más, s2 
da vuelta y en excelente francés, debo 
reconocerlo, dirigiéndose a mí, a Lan- 
ter, el periodista italiano, a René. Ba- 
zin y también a monseñor Piavi, ex- 
clama: 


—Es incomprensible que hayan dise- 
minado sobre todo mi camino, desde 
:$ fa hasta Jerusalón, cincuenta mil 
nombres. para guardarme y que aquí, 
lesde hace veinte minutos sea seguido 
por cuatro pisaverdes que no CONOZCO, 
Estas fueron las palabras que su 
Graciosa Majestad Guillermo FI tuvo 
a bien dirigirnos a mí y a mis tres C0- 
legas, y estas frases quedarán eterna- 
mente grabadas en mj memoria. 

Por lo que toca A monseñor Piavi, 
éste se contentó, con dibujar en el alre 
un gesto completamente oriental; un 
ademán que podía tradnejrse por: “Qué 
se me importa a mí y que quiere que 
le haga?”. 

Pero, interiormente, me pareció que 
debía saboresr sw pequeña VvOnganza, 
al mismo tiempo que se divertía prodi- 
giosamento. rá 


. 
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Mis entrevistas reales 


Con el rey de Suecia 


Em Majestad. Gustavo v, actual rey 
do: Suecia, 10. 19 reservó una acogido 
más agradable que el ex emperador de 
Alemania, pero por lo. menos, tenía una 
excusa. : 

Resulta que después de haber pasado 
unos días visitando la capital un gru 
po de; periodistas, fuímos informados 
de que el rey nos concedía audiencia 
especial. Todos nos hubiéramos Muy 
bien pasado sin esa formalidad, inclu- 
so el mismo monarca a quien no part- 
cía divertir mucho. La recepción tuva 
lugar en un vasto salón del palacio 
real. El monarca, que parecía tomar en 
serio los deberes de su cargo, $8 había 
hecho preparar una lista de los repre- 
sentantes de los diarios franeeses, y 
había preparado para cada uno) una 
pequeña frase cordial y elogiosa. 

Un funcionario del Ministerio de Re- 
laciones Bxteriorés había hecho comu- 
nicar nuestros nombres, y OS había 
agrupado en semisíreulo, de cualquier 
modo, sin tener en cuenta los diarios 
que representábamos. Todo lo que Ye: 
enendo es que la visita empezaba por 
mi excelente compañero Mario Sermot, 
secretario. de Ja Asociación de Perjo- 
distas Republicanos; seguía con Henri 
Bidon representante de ¿“Log Debats??, 
y varios Obro8, 


—¡La Asociación de los Periodistas” 


Republicanos! — exclamó 0] rey diri- 
giéndoso a Sermoet, Conozco, Senor, toda, 
la importancia de. la prensa Cn Fran- 


cia. Conozco la influencia de la aso- 
ciación que representáis, y me siento 


feliz de saludar a su representante. 

Sermet saluda... Yi rey pasa a Bi- 
don: 

—¡“ EL Journol des Debats'”! ¡Oh! 
es uno de los más antiguos de Prancia 
y wno de los más distinguidos, redueta- 
do por colaboradores cólebres. Me sien- 
to Faliz... 

Bidon saluda; 
Lautier: 

—“¿Lo Temps??, lo conozco también; 
os un diario eminente, excopeional por 
la seguridad: de sus informaciones, uy 
conocido y MUY apreciado en el extrau- 
jero y partienlarmente em Ayecia. 

Moe siento feliz... 

Lautier saluda; el rey 
guiente: : 

—El señor Francisco Ponsarj de 
“Te Tempa—anmda nuestro. proto- 
colar introductor. 

—El rey reprime un movimiento de 
extrañeza, de fastidio. ¿Había dos re- 
presentantes de “Le Temps??? ¿Por 


el rey prosigue com 


qué no haherio prevenido? No. había, 


preparado más que una frase. para cada 
diario y ya era mucho, Sin embargo, 
saluda, y buscando unas palabras, dice: 

—Es infinitamente erato a la Suo- 
cia que “Le Temps?” haya. creído: con- 


pasa al si-. 


veniente designar dos de sus más emi- 
nentes colaboradores para visitarla. 
Tato. honra a mi país y a 05% hoja tan 
interesante, tam grave: Mo siento, £0- 
Véa. 

asea, satisfecho de sí mismo, de ha- 
her podido salir tan alroso de UN paso 
tan difícil Nuestro protocolar intro- 
ductor prosigue con una deplorable in- 
sensibilidad: 

—El 
Temps??. . 

¡Era demasiado! El infortunado. S0- 
berano había” dado todo lo que podía 
de sí, Echóse hacia atrás, me consideró 
sin ninguna amenidad y pronunció: 

—¿Otro más?... 

y emprendió la retirada precipitada- 
mente. 

He aquí todo lo que este 
berano tuvo a bien decirme. 
reprocho, 

Yengo Ja impresión de que yo 
lugar hubiera hecho otro tanto. 


señor Pedro Mille, de ““Le 


augusto S0- 
No se lo 


en su 


Con: Ferdinando de Buwgaria 


Estaba pasando Mis vacaciones en 
Constantinopla, enano fuí encargado 
por la dirección del diario de asistir 
a las fiestas del coronamiento del zar de 
los búlgaros, Tengo: un horror a esas ce- 
remonias oficiales, Hero no tuve más 


que obedezer. Fuí, pues, 2 Sofía, Y 
Irego hacia unos menasterios londe 


Ferdinando se paseaba <on la corona 
sobre la cabeza, roeado de un grupo 
de. popes que le cantaban alabanzas y 
lo bendecían a brazo partido. Luego 
de haber dado euenta de esos fostejos, 
volví al hotel, pero. «“Jlí me hulé con 
una orden de entrevistar al 28%. 

No sé todo lo que 
conseguí una invitación 
especial donde viajaba el zar y desde 
el cua] repartía bendiciones. No. ra- 
enerdo, en que estación fuí presentado 
al zar, quien me dijo aleo así como: 
“¿Buenos días o huevas tandes?”?, y eso 
fué todo, aunque MC hizo, después al- 
morzar con sus oficiales ayudantes. 

Ferdinando, de regreso de su viaje, 
había elegido. domicilio: en Pifípali, en 
vna casita blanca, desprovista de faus- 
to y rodeada por un jardincito de pres- 
biterio. : 

A las diez: de la mañana, fuí a de- 
positar una tarjeta y huí, En el mio- 
mento ¿1 que me aprestaba. a escapar, 
me hallé frente al zar, quien me dijo 
de pronto: 

—¿Qué piensa hacer hoy? 

La más clemental cortesía me hubie- 
ra obligado a contestar: — Estoy a las 
órdenes do Vuestra Majestad??, Pero, 
la verdad sea dicha, no tenía otro pen- 
samiento que escabullirme y entonces 
respondí: — “Tomo el tren a Jas 3 
y 40”. 

—¡Bl tren de las 3 y 40! Entonces 


hice, pero al fin 
para el tren 


A 


NUNCA ES TARDE CUANDO DA DICHA ES BUENA 
e ES 


—¿Pox cuánto tiempo te han traído? 

—Por diez años... É 

—Entonces, cuando salgas, haceme cl favor de echarmo esta carta en el huzón, porqua 
yo: estoy condenado para toda la vita... Ñ 


e 


ri im 
AS 
ES era 


tiene tiempo de almorzar conmigo, a 
las doce. 

No hubo más que aceptar. El almuer- 
zo fué bastante bueno. Recuerdo que 
empezaba con un plato: de huevos re- 
vueltos que me hizo. exclanvars 

—He aquí la primera (084 comib'e 
que encuentro en Bulgaria. 

El rostro de Ferdinando Se iluminó 
con un relámpago de alegría. Mi tras» 
era absurda, descortés y sin embargo 
pareció encantado, 

—¿Dónde ha parado?—me preguntó. 

Dije e] nombre del hotel que me ha- 
bían recomendado como el mejor. 

—¿ Y cómo halló la cocina? 

Y 10 repuse con esta sola palabra: 

—Infecta. 

Perseveraba en mi brutalidad, Había 
alrededor de la mesa una docena de 
búlgaros que devorahan sus platos sin 
chistar, Decirles y decir al soberaro 
que la comida era infecta, no era muy 
cortés, que digamos. Pero Su Majestad 
lanzó un suspiro de satisfacción: 

—¿ Lo y6is?—exelamó dirigiéndose 2 
todo el resto de los convidados.—¿10 
véis? El lo dice; la cocina es infecta. 
Tn nuestro país se come como si fuest- 
mos animales, verdaderos animales. 
¡Infecto! ¡Todo es infecto en Bulga- 
ria! ¡Ah, señor! ¡Qué país infame, que 
gentes infame! 

Durante unos minutos fué una ex- 
plosión de odio, de: desprecio la de ese 
príncipe que acababa de ser proelama- 
do zar de Bulgaria, contra todas las C0- 
sas búlgaras, y se adwertía que los DA- 
tivos devolvían ese odio a su dueño y 
señor. Un dominador; eso era Ferdi- 
nando. Había tomado a Bulgaria com) 
cosa de juego. ¡Soñaba otra Cosa con 
Constantinopla, acaso! 

Se puso a relatar Con mucha. verbo- 
sidad y excepticismo los detalles, de su 
coronamiento; hablaba solo, ya que 12 
etiqueta impide interrumpir al rey y 
eso no deja de ser un peligro para 
ellos: 

—Antes de proclamarme zar —05jo, 
—era necesario que supiera lo que pen- 
saban de ello en Viena. Fuí pues en 
Austria, pero de incógnito, bajo un 
nombre falso. Volví lo mismo y satis- 
techo. El Ballplatz me había dado. ear- 
ta blanca, pero todavía era más. Neco- 
sario para mis proyectos que permane- 
ciera ignorada Mi estada. Tomé pues, 
más precauciones a la vuelta que a la 
ida, Me embarqué en uno de los vapo- 
res que hacen el servicio en el Danu- 
bio. En una de Sus escalas, los habi- 
tantes tienen la costumbre Je subir a 
bordo para obtener noticias. Alguno de 


esos visitantes podía conocerme y Do: 


había cabinas privadas, pues e). tra- 
yecto es muy corto. Para escondermo 
de los indiseretos tomé el partido de 
entrar en uno de es08 reductos, donde 
según la expresión francesa, “hasta los 
reyes tienen que ir a pie??, Pero mi es: 
píritu estaba tan trastornado que 0lvi- 
dé de echar la llave. De manera que 
alguien entró y nada menos que €l 
príncipe X, la persona de que justa- 
mente tenía el mayor interés en huir. 

Afortunadamente quedó tan sorpren- 
dido él mismo al hallar el sitio ocupado 
que volvió a cerrar la puerta, pidiendo 
disculpas y sin reconocermo. 

Tal fué el primer trono del primer 
zar de los búlgaros. Contrariamente al 
proverbio eso no le trajo suerte Je nin- 
guna especie. 


= A 


La última palabra en cuestión de re- 
lojes es el reloj que se de cuerda auto- 
máticamente. 

El invento se debe a una casa de 
Hamburgo. El reloj se coloca sobre una 
puerta, y el aparato: para darle cuerda 
se conecta. con la puerta por medio de 
un cable de alambre. Cada vez que $e 
abre o se cierra la puerta, el cable tira 
de una pequeña palanca que mueve 
el aparato de la cuerda. 

Un dispositivo especial impide que la 
cuerda se apriete hasta el psnto de 
saltar, y basta con que la puerta se 
abra tres veces al día para que el re- 
loj tenga cuerda suficiente para 5no 
pararse. De esta suerte, salvo acciden!e, 
un reloj 
carlo. 
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Puertas que dan cuerda al reloj 
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, 
o La madre de Jackie Coogan, Perla White, la artista intré á Coogan adre ailarí Ay? :¡n3 
Cleo de Merode, la genial bailarina anteg de que Jackie da que ha resuelto as trico, TA PES CN Tillebil Ibsen, 14 usd 
bailarina que demandó a una So destacase en%el cióemató descansar, a un convento, tem. pado por su hijo Jack, hasta ore o que se $ 
compañía cinematográfica grafo, poralmente conseguir de él un pequeño ar- del gran drama GIIA 
por su. una mala interpre- tista. dedicará a la p 
ación a t a glori- 
A OS GALERA CINEMATOGRÁFICA. — LOUISE FAZENDA 
Pp elícula, A os o 


ges a ca a rs a Zee a a a Sr 


Cieo de Merode, ex bailarina clási- 
va, célebre por su belleza y su peinado 
““a la Cleo”, es actualmente profe- 
sora de baile en París. Recientemente 
ha vuelto a hacer hablar de sí, deman- 
dando a- la compañía que presertaba 
en Francia la película “El alcázar de 
los pavos reales”? de Mae Murray, 
Dice Mlle. de Merode que Mae, bajo 


e 
Lillebil Ibsen es el nombre de un | 
joven y bella bailarina noruega, €s- pa 
posa de un nieto del gran damian Fl 
Henrik Ibsen, y que se halla actual 

mente en Nueva York donde inter- 

pretará el papel de Anitra en a 4 
Gynt”. Es posible que haga también 

su debut en la pantalla. | 


E] 


SALALILUELES IA DES CEBLLLILLIS LIS LLLDLALIAS 


PERS 


el nombre de Cleo, aparece bailando Y 
$” ” Y 
bi e e > or 8 as 0% z 
un baile poco decente, se DES fodo por y Hace pocos años, nació un nene en 
el traje, y recuerda que ella fué siem- S un pueblito del estado de Nueva York, 
rre bailarina clásica y muy decoros: s es Aia u 
pre bailarina clásica y muy decorosa $ Su padre era bailarín escóntrico y 8 


en los trajes que usaba.: Las cories 
francesas han aprobado el pedido de 
gu compatriota y por lo tanto so ha 
prohibido en Francia la exhibición de 
““El alcázar”, 


madre pertenecía a la misma profe: 
¡ sión, de modo que el nenito cuando 
apenas tenía unos meses fué llevado 
a casa de su abuela en el campo don= 
de se le podía criar mejor que en los 
Ñ Camarines de teatro. Cuando tenía tres 
¡ años sus papás consiguieron un Cm 
l] 


La condesa Edith de Baumont, es- 
trella de varias películas alemanas, 
ha preferido continuar su carrera de 
artista cinematográfica en EE, UU, 


pleo en una compañía de operetas de 


DO CemeaRred El REUS A EA 
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; Nueva York y llevaron consigo a su 

hijito. Y alí en la gran ciudad, el 

: EE monstruo de la parálisis infantil ame- 

4 Anita Stewart se ha separado de su nazó por largo tiempo la vida del 

esposo. 

» 

3 

p 
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niño, y sólo lo salvó de 61 la abnega- 


DIS IAL AA ILL BILSTESALL LS BALLS 


O ción de sus padres y la" habilidad y 
dedicación de un joven médico que 
por casualidad fué el mismo que le 
atendió al nacer, Siguieron luego lar- 
g0s meses de trabajo, durante los cua- 
los los Coogan figuraron en varias 
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, 
Perla White ha vuclta a Europa, | 
decidida, según sus propias declara- 4 
ciones, a retirarse por aigun tiempo a Y 
ún couvento en los Alpes, para dedi- ¡ 
carse allí al descanso y a la medi. 

tación, 1 
Kellerman, mientras su hijo conquis- 

taba las simpatías de porteros, aco- 

modadores y comparsas por su con-. 

1 versación y su talento Para imitar a 

los artistas de la compañía, Una no- 


Cuando Norma Talmadge estuvo en 
Londres, se interesó por un conenrso 
de belleza organizado por el “* Daily 
Sketch?”, e invitó a la joven que ob- 


tuvo el primer premio a acompañarla N cho, en San Francisco, la función or- 
p a los EE. UU., donde se le ha enco. 4 ; S ganizada por la Kellerman tuvo un A 
h mendado un importante papel en A RS enorme éxito, los actores entre ellos 
*“Dentro de la ley?>, la próxima pe- AA A TIA DO IA los Coogan fueron llamados repetidas 
lícula de Norma. La joven favorecida > j 3 veces a escena y de pronto el padre 
se llama Margaret Lealy y tiene vein- ? Ella misma ha confesado que entró al cine decidida a ser una 22 o ES de buen 4 
te años de edad. j Eran artista. Pero se convenció bien pronto de que no bastaba con y tRd Peafddros TA d OS d 
h Ivor Noyello, galán joven inel6s 7 tener talento para Megar a lo que ella se proponía y que si bien 2 público, 4 
p alá 7 lés 2 A 
; muy buen 0 CÍ0: AA o ñ 7 muy simpática fuera de la pantalla, su físico no atraía ni intere- A Más aplausos y Jackie, por gustar, 
| sido contratado por Griffith para os 7 saba al público que asistía a sus interpretaciones. Fué entonces 4 comenzó a hacer más imitaciones ya 
y primeros papeles de siete películas, % que, no sin pena, aceptó un contrato de cómica y adoptó el Deinado Y Tecitar un monólogo que le había Sua ¡ 
Griffith, que quiere hacer de Novelo +, 3 de trencitas con el cual se hizo célebre. Su trabajo inteligento qu tado ES ¿Eds O O ' 
ú un sucesor de Richard Barthelmess, ? bajo la férula de Mack Sennott la hizo rápidamente popular y le Y Matroche ofrecía a Coogan Hall do, | 
tuvo gus E RA EA 2 Y ha valido el ser contratada ahora para papeles caracteristicos im. 3 aumento, y contrataba a Jackie, | 
TS UéiachAs Orts Merennas se 4 Í portantes en películas serías como "Quincy Adams Sawyer” y 33 Unos días después ésto debutó en $ j 
A : A : Ji E ¿ Últimamente *'Majn Street”, 4H Los Angeles donde lo vió Carlitos 
enamorarían de un actor casado, pero z 38 chao sé Ce 
una vez que se hayan entusiasmado, Y Pa E 2 de nd, dE con TAS dificulta- | 
el permiso no tardará en llegar, ¿Aca- : EEES ARAN A Món MS de e ee a Ñ | 
TRECE Valentino deja de ser el ídolo g / , 3 a bes : aj de po e | 
4 de las chicas por haberse casado con 0 y preste a pata “El pibe”, | 
y Natache Raumbova? ; ; Ahora padre e hijo trabajan en el | 
Ñ ECN s an cine, el padre como director, editor y q 
A A / Í ículas, a E Si 
! u Maz Linder, el simpático protago.. 4 y y e a de 
; | vista de “Los tres mosqueteros?! y AY 5 kie $ panía de Jae- 
de tantas otras comedias hilarantes, 217 > j > E? 4 . 
estuvo a punto de perder la vida du. , A; La fortuna de Jackie es adminis. 
: 7 - / / trada por el Estado y todo se aho. 
(A ? — rante su reciente estadía en log Alpca 2 Y , rra para cuando él sóa fado 
| suizos. Max asistía a un importante Y 4 ete “8 s : 
- concurso de ski, cuando de pronto un. $8 / ] 
; enorme alud cayó por un lado de la s ; E 2) | 
j % montaña, arrastrando a-su paso un JE ; E , Carlitos Chaplin ha ganado el pleito 
¡ grupo de espectadores entre ellos al | iros A contra Carlitos Amador, un joven que  P 
e 8 | 
¡ 
a 
. 
i ] 1 
, e 


y célebre bufo. Max tuvo la mala suerte Ivor Novello, el nue 3 Max Línder, que en bajo el pseudónimo de “Carlitos 

É de caer a un precipicio donde perma- vo galán elegido por Jackto Coogan, un actor cuya la actualidad Be el- Aplin”” impresionaba películas en laz 
neció varias horas sin sentido hasta Griffith con la gola popularidad es mayor a su es-  Cuentra enfermo ex- cuales imitaba muy de cerca al eólebre 
ser recogido por la expedición de so. sición 487 16-con 1 AE y que tanto preocupa eu puesto a perder Ja M **rey de la risa””, Carlitos no teme en 
“orro. Actual te se tiend traer matrimonio por tre las gentes de cine. vida en: una excur. E ¿ sa””, o“ter 
corro. Actualmente se le atiende por lo que pudiera des sión alpina realidad al rival, pero prefirió impe- 
Ja fractura de varias costillas y héri. merecer ante el pú ; dir que con un nombre tan parecido 
das internas de cierta gravedad. blico femenino llegara a engañar al público, 

a o 
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E 
1 ñaron. Alora, un frío amenezador, se 
, U 9] e 3 t Y e n O sentía en el ambiente. Diríase que un 
| Jorge contaba veinte años cuando se encanto acababa de destruirse, como si 
decidió a partir, alejarse de su pueblo, , de pronto dejara de existir... 
| ¿dejando alií a sus queridos viejos, para y trazar unas palabras. Por esca de a ababa de tocarles a todos en el co- De improviso, cuando nadie lo espe: 
correr tras una iJusión: el teatro. Siem- $ hombro alcanzaron a leer: razón... : : raba, se 0yÓó un silbido... Fué un sil- 
| pre había soñado con la gloria alocada “Queridos Es a 1% asado el intervalo, llegó el momento bido largo, penet ante, agudo, que in- 
y turbadora de los aplatsos, Con las Jorge empezaba a cumplir su pro: de dar principio al siguiente acto. ¡Oh! movilizó a todos un momento por su 
luces raras de las candilejas vecinas; ¿MICRA iso Ya nadie dudaba del éxito. ¡AM hubía audacia... 
con todo un mundo artificial, hecho a ¿ sE " mano de maestro! Los personajes eran ¿De dónde había partido? Nadie se 
base de papeles y colores. Por eso, aho- La sala, brillante de luces, ocupada reales, humanos, arrancados de la vida propuso averiguarlo. Rápidamente le 
Ya, sus ausias largamente retenidas ha- totalmente por un distinguido público, misma a fuerza de observación y de siguió otro... Y otro... y otro... Lue- 
cíanse inconteni- go, fueron gritos 
bles y conseguían ahogados, risas 
atar su voluntad a ed : ; o y E : A , ; ; contenidas, pala; 
ellas, obligándolo E, o O o e Pus E a $ bras aisladas que 
e a la obedien- E S a a ; ¿podrían traducirse 
s en insultos... 
os ES. O po AMá dentro, Jor- 
esa ue elénció: nO is 
sn en Sus adentros O 
sin que jamás una ei do de 
palabra o una qu z Sea Alia 
MOE, e E S él aplastándolo, 
¡0% pubióra a sus ahogándole. 5 
8 abios. Salió de allí tam- 
Empero, su ju- baleante, upoyán- 
¿3 ventud, sus veinte dose en las pare- 
2 $e ES des para No Caer. 
NES » IR Parecía un hom: 
JE ahora el gesto bru- bre borracho, .. 
[ps tal de abandonar 
E todo lo que hasta vI 
, entonces le rodea- 
NES ra. Ya no inten- Al día siguiento, 
MS taba luchar; no los amigos de bo- 
ES podía, no quería hemia le vicron 
35 hacerlo. Era nece- aparecer nueva: 
Nes sario recorrer el mente, No parecía 
E * camino marcado el mismo. Venía 
por sus ilusiones, borracho, sí, pero 
A : seguir por él hasta de una manera que 
llegar al final de- : e E desconcertaba, 
$ jando a un Jado s A porque su embria- 
las dudas y las : Vaciló un momento... guez cra de alco- 
E es vacilaciones. ho] y de dolor... 
l Así lo hizo. tenía algo de imponente en aquella no- estudio. AMí estaban, en la escena, con — ¡Jorge! 
A Nada más natural ni más humano. che del estreno. Los amigos de Jorge, sus virtudes y sus vicios, cón sus mise- Al rato, desesperado, volcaba al oído 
43 Dejó a los suyos, A los pobres viejos, esperaban, tranquilos y sonvientes, la Trias, llevando en el alma una parte de de ellos su amarga confidencias: 
ye que se quedaron llorando por aquella consagración del joven autor. Oíase dé- bien y otra de mal. —Muchachos... me hubiera matado 
| locura que se lo llevaba... Ellos, en Su bilmente un murmullo amable y correct: Hasta los viejos € incorregibles bo- gi no fuera por el recuerdo le los 
humildad no reconocían más gloria que to de conversaciones. De pronto, reinó hemios sintieron algo raro y extraño viejos, .- : 
pp su trabajo, ni más premio a sus fatigas el silencio en la sala. en su interior. ¿Para -qué negarlo? El E E 
4 E p : aaa 7 pe a a Callaron, Todos le creían muy capaz. 
A que el descanso. Sin embargo, escon El telón acababa de levantarse. Re- muchacho había puesto mucho cerebro aras tardo, Jorge di ; y: Pp : 
: dieron su amargura en la promesa que ción ahora comenzaba, lenta, la agonía Cn aquel trabajo, mucho pensamiento, bir Cero ge se dispuso a scriz 
Jorge les hiciera, Qe volver con el de Jorge. Nadie dudaba del éxito, Era mucho corazón, en una palabra. Luego, RS 
triunfo... seguro, inevitable, todas las eircuns- fueron a buscarle, y le encontraron Son- * Vaciló un momento y luego, do re- 
| tancias lo presagiaban así. ¿Entonces? riente, púlido, pero Sereno... lord se decidió; trazando las Acos- 
EOS . IL Las escenas del primer acto S0 sucían . Después, ua nueva pausa, y la Or: umbradas palabras: ; 
dl ' unas a otras, frente al silencio aquel questa vuelve a reunir en la sala al —*“Queridos viejos... ?? 
, Jorge, en la ciudad, hizo vida hohe- que tenía un no sé qué de inquietante. público que $e pasea por los pasillos. Se detuvo. No podía con su emoción. 
| mia, vale decir, sufrió todas las priva- De improviso, todas las manos se agita- ¿Pero?... Nadie lograba comprender Tra superior a él. Pero, había que ha- 
Do ciones imaginables, todo ese drama que ron: ¡aplaudían! Aplaudían, sí, Jlenos aquello, Ese último acto no parecía Se- cerlo. Todos estaban silenciosos y tris- 
el o oculta, como con ld ir esas de entusiasmo, porque la última escena” guir a los anteriores. Tqdos se extra- tes a su alrededor. Su mentira salvaría 
A P als ag. « , ” yl y ds 
pS ans o TO e o A lO sE su carino, 
el: y sufrían por tener “Calgo”” en ol cere- a Casi lorand tinuó l: ta: 
pd bro, y así, fué a dar con sus ilusiones = 7 Y E ES do c9n inu le carta: 
y desencantos, junto a unos hombres E 1 G U A En toro del enfermo, hoy desplegó el Sóbci — “Queridos viejos: he triunfado...” 
£a A ÍN y £ € = y , ' 
que olían a tabaco y hobían alcohol... A sus alas de penumbras; Julio FRANZOSO. 


los familiares ojos se han clavado 

en su cara de angustia; 

TU R IB A una fuerte inquietud bulle en 108 pechos 
cual no ha bullido nunca; 

A en un rincón la abuela centenaria 

“ansiosamente busca 

la más sacra plegaria, en Sus recuerdos, 

para decirla en bien del que se amustia, 

mientras, grave el doctor, habla en Un gosto 

que traduce la duda; 

¡para la vida que se va, SU ciencia, 

ha resultado nula! 


TIL Div. de Palc. 


A A 


Pasó el tiemp0... 


IN IV “La leyenda de Icaro 


No es de nuestros días exclusivamen- 
te el hecho de que los hombres vuelen. 
Nosotros volamos en aeroplanos y diri- 
gibles;. pero los antiguos volaban aún 
mejor y más lejos y más rápidamente 
en alas de la imaginación. 

Una de las leyendas babilónicas nos 
cuenta la maravillosa aventura de un 


To día, la noticia estampada en le- 
tras de molde y dada a conocer por un 
diario de la tardo, produjo en aquel 
rincón de los bohemios una alegría 
estupenda y ruidosamente fostejada. 

—¡El muchacho estrenaba! 


Y todas las exclamaciones se junta- 


.. AMí está el pobrecito que se muera 
después de tanta lucha; 
E después de tantas inyecciones vanas, 


la: 39 y de miles plegarias, que inconclusas 

ron luego en una sola: O] dejaron los sollozos en los labios pastor, llamado Etana, que fué el pri- 
—¡Al fin! 0 en las supremas noches tremebundas! mer ser humano que hendió los aires. 
A Jorge la cabeza le daba vueltas ya 1 Aconteció una vez que SUS rebaños 


fueron atacados de esteridad, de suerte 
que no nacían más corderos. 

Pero este pastor sabía que existía en 
la remota región de los altos cielos una 
hierba que era el manantial de la vida, 
y para obtenerla y curar con ella a gus 
rebaños de su mal mortal solicitó de un 
águila que le transportara, sobre sus 
alas, al cielo más alto. La primera puer- 
ta celeste fué franqueada con éxito. En- 
tonces el águila, llevando al pastor 60- 
bre sus hombros, reanudó su vuelo a 
alturas más vyertiginosas. Pero su re- 
sistencia se agotaba; empezó a debili- 
tarse; y cuando ya Etana HNegaba a su 


sus pensamientos SO confundían unos 
con Otros, experimentaba la sensación 
de que un abismo SC abría a sus pics... 

—¡Al fin! 

Ya era hora de que terminara de 
inclinarse ante todas las voluntades aje- 
pas que pusieran 2 prueba su enorme 
constancia. Aquello significaba cl an- 
siado triunfo, el viejo laurel. (¿Quién 
que ““ha sido?? no sabe lo que esto 

: representa en cierta etapa de la vida?) 
Por eso, los bohemios, un poco emocio- 
nados, para festejar el acontecimiento, 


¡Pobrecito el enfermo! ¡Pobrecíto 
que no tuvo “a culpa, 
de arribar a las playas de la Vida 
en una noche Oscura, 
trayendo en el bajel de su existencia 
hereditaria enfermedad corrupta! 


111 


Hay dentro de la estancia silenciosa 
una visión de tumbas! 
., Afuera, la canción de un tabervario 
salpicada con tintes do dujuria, 
os una fuerte exclamación de Baco 
que los deleites de la vida anuncia; 


PTA 


le di ber... Luego, tras un: fRicarDo M. LLANES ¡mientras que una carroza funeraria, da es EE! ; 
Í dieron de beber. 1050, cate SS Rican Ma Iesadamente, por la calle risa] término, los dioses, irritados, precipita- 
arga pausa, reaccionó el muchacho y ron al águila y a Su jinete osado a lo 


profundo de 105 abismos, donde perecie- 


se dispuso a oseribir. Los compañeros, le 
ron. 


vieron tomar la pluma con mano firme 


E A AS 


AS 


E 


MUS LIR 


Pues, ya se sabe lo curioso y grando 
que fué el escrutinio, que de los libros 
de caballerías efectuaron el cura y el 
barbero de la Mancha, mientras dormía 
molido a palos el insigne loco. 

Sin la dulce simplicidad del ama que 
quería rociar de agua bendita el apo- 
sento de Jos libros, ni el mandato «cate- 
górico de la sobrina, ni los pareceros 
de maese Nicolás, ni la perspicacia del 
licenciado, entraremos en cuestión, .no 
faltos de audacia pero sí sobrados de 
prudencia. 


Nos referimos a los libros de geogra- 
Argentina. Tienen todos ellos su va- 
lor intrínseco; les falta 21 mismo tiempo 
2 todos ellos la, importancia y estima, 
que adquieren las obras completas, 

Las geografías escritas sobre la Re- 
pública Argentina necesitan la renova- 
ción que imponen los conocimientos 
“¡nevos sobre el país al par que la mo- 
dificación de las exigencias del moder- 
no méfodo geográfico, 

Es cierto que nuestros libros de goo- 
grafía, más o menos exactos, prestaron 
utilidad, pero también es cierto que-ne- 
cesitan modificarse desde algunos pun- 
tos de vista como ser los de problemas 
económicos, industriales, políticos, mo- 
rales. Ya no está igual la República 
de hoy a la de- treinta años atrás; ya 
10 Se puede tampoco eseribir ecografías 
desde Buenos Aires, supuesto fue el país 
está viajado en todos los rumbos y mo 
sería airoso que un turista cualesquiera 
de Norte América, hable más «Exacta y 
“cabadamente, de tal o cual monte, «de 
tal-o cual pueblo de la patria. 

Pero, no hemos de seguir adelante 
con Huestro asunto, sin “volver nueva 
vez, a las enseñanzas ¿del Quijote. Asi 
también eumpliremos con Horacio en su 
hello precepto de juntar belleza con 
utilidad. 


Cía 


Al tocarle turno, en el escrutinio, a 
la Diana de Jovge de Montemayor, quiso 
el cura salvarla de la preparada que- 
MzÓn, por cuanto no era libro dañoso 
y antes sí de entretenimiento. Suspersa 
como permanecía la sobrina, con ganas 
de prender fuego a todo, :alí en el 
mismo aposento, exclamó: “¡Ay, señor! 
hien los puede vuestra merced mandar 
(iemar como .a los demás; porque no 
sería mucho que habiendo sanado mi 
señor tío de la enfermedad caballeresca, 
leyendo estos se le antojase de hacerse 
pastor y andarse por los bosques y pra- 
úos tañrendo y cantando, >? 

Hemos traílo a memoria este pneaje 
de la doncella, para hacernos esta pre- 
gunta: ¿qué libro de geografía tenemos, 
que leyéndolo, nos haya encariñado con 
Puestro país, haciéndonos nacer deseos 
de vixjarlo y estudiarlo, engrandecerlo 
y amarto? Seguramente, bien tranquilos 
están los padres de los niños que con- 
curron a das aulas, porque saben que 
sus hijos no volverán ningún día del 
año con solicitudes de andanzas y con 
cuentos maravillosos de descripciones 
aJentadoras sobre nuestras miserias y 
nuestras grandezas patri 

Nadic en mejores condiciones que los 
inaestros de escuela para exigir el es- 
tudio exacto, nuevo y dignificante, con 
todos. sus Progresos, con todos sus pro- 
hlemag, del país. Ellos son los Hamados 
a escribir el mejor Jibro de geografía, 
supuesto que viven diseminados por to- 
do el territorio argentino. Indudable- 
mente ningún maestro, por sí salo, po- 
dría componer la obra acabadamente 
bella y seria, pero, entre todos, aporta- 
Haraos un enorme caudal de noticias, 
las que en manos de geógrafos prote- 
sionales rendirían fruto inapreciable, 

Supongamos que el Honorable Con- 
sejo Nacional de Educación mandara 
confeccionar un cuestionario de pregun- 
tas metodizadas que abarcaran todos los 
puntos indispensables para el estudio 
de la República. Esas preguntas, o me- 
jor dicho ese cuestionario, podría ser 
distribmído entre todos los maestros de 
la Argentina, para que contesten en la 
medida de sus fuerzas y con la mayor 
exactitud posible, 

Seguramente que a mí me habría de 
Negar el aludido formulario. En eso 
“aso, o mejor que en todos los casos, 
«prestaría mi espíritu con todas sus 
galas, para responder dignamente al 


' 


y 
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¡para que no les dé 


MUNDO ARGENTINO 


Una geografía argentina 


llamado superior y patriótico. Y supo- 
niendo que ya me han llegado las pre- 
guntas de marra, empiezo por estadiar- 
las a ellas mismas. Démoslas ya por 
ordenadas y completas, aunque ulgo les 
ha de faltar aún cuando no fuera más 
que la independencia. tácita con que 
escribiríamos las tespuestas y agrega- 
ditos de muestras cosechas personales, 
pues, todas las ideas, por malas que 
sean, tienen la bondad de despertar 
Otras, útiles muchas veses, 2 

En fin, sin más parlerías empiezo mi 
futura obligación. Yo, señor, vivo en 
Azara, colonia de Misiones. Esta tal 
colonia en que vivo, es ¡grande y 08 
pobre. La tierra es ondulada y eubierta 
completamente de pajas con las cuales 
se hace los techos de las cusitas, Tam- 
bién le diré que en los oteros o altoza- 
nos, según se dé en llamar a estas arri- 
badas, la tierra es rojiza y excelente 
para el cultivo de la yerba mate; en 
las cañadas-o bañados la tierra es negra 
y excelente también para el cultivo del 
arroz y del maíz. 

Los colonos polacos o rusos tienen por 
mala desde todas vistas a la tierro, 
porque Dios no la abonó a sus gustos, 
trabajo. 

Dejando la tierra a un. lado,—a «un 
lado no, sino debajo de nuestros pies, — 
pasaremos sucesivamente del orden in- 
dnstrial al social o sociológico, Desde 
hace más o menos veinte años 2 que 
están estos colonos, no ha Prosperado 
ninguna industria de valer. Sau vida es 
tan sencilla en el trabajo, que bien po- 
dríamos compararla con la que dicen las 
historias que Mevaron los patriarcas, 
Muchos colonos conservan Casi sanos 
los arados que a su llegada les repartió 
el gobierno de la nación. No queremos 
decir con esto que los tales arados ha 
estado en sosiego los más de los años; 
al contrario, es decente que pensemos 


o 


que es la buena calidad de los mismos 
la que los conserva, Aquí se presta el 
caso para que la filosofía discurra de 
esta manera: Ojalá todos los gobiernos 
del mundo provean de excelentes útiles 
a los labriegos inmigrantes, como pare- 
ee que lo hizo el gobierno argentino allá 
por los años de:que hablamos, Siguiendo 
la crónica de los quehaceres de aldea, 
y habiéndonos saturado de las alabanzas 
que Guevara “hace de los pueblos lu- 
mildes, decimos que es tan plácida y 
edificante la vida «de estos hombres, 
que apenas si saben matar las hormigas 
de las chacras, criar veinte vacas en 
veinte años, hacer empollar las gallinas 
y viajar a Posadas con euarenta pollos 
y cien docenas de huevos, recorriendo 
en carro alrededor de cincuenta leguas 
para ganar quince o veinte pesos Tqui- 
dos. Mientras viajan, saludan a Dios 
al pasar frente a las eruces que hay di- 
seminadas ipor todos los caminos. No 
tienen esta ventura los otros pueblos 
del territorio aunque posiblemente tie- 
nen también sus devociones. 

Dejando para otros cronistas los asun- 
tog que no nos pertenecen, pasemos a 
tratar de la edueación primaria, que es 
como decir el campo de huestras labores, 
Está la escuela en abierta lucha con el 
medio. ¿Por qué se ha de secar las 
cabezas de nuestros hijos con tantas 
letras y combinaciones de letras, «con 
tantos números y combinaciones de nú- 
meros, con tantas palabras como tierno 
el idioma castellano y luego esas histo- 
vias, geografías, tisiologías y demás 
heregías, como son todas las ciencias 
que sólo sirven para convulsionar la 
vida? Ya se sabe que en las aideas el 
tiempo sobra a todos, de allí que cuánto 
más se enseña la amalgama de las cien- 
cias mejor se producen las pillerías, 
¿Es, pues, esta la razón vecinal que 
odia y sofrema la sabiduría de las es- 
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SI LA ENVIDIA PUERA TINA 
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2 1-4 mí me han dado un papelito para la mueva revista ¿y a ti? 


Corista 2,:-Me dijo el director que yo era demasiado linda para hacer “papolitog”. 


NES 


le 
A 


suelas? Para no extendernos por e 
florecido campo, dejemos por andar E 
resto del camino y volvamos caras ay 
el tema con que encabezamos estu 
líneas. A 

Decíamos «l principio :que los Ea 
Los podrían aportar aralmente los, e 
Jores datos estadísticos sobre el pais, 5 
nadie en más aventajadas A 
para crear Ja más exacta on 
informes y el mejor museo pro 
que el H. Consejo N, de Educación, po 
cuanto los datos y objetos mo le 6d 
tarían mayores desembolsos. Además, 
siendo el H. Consejo la entidad e, 
de la instrucción primaria, debe eo E 
mismo serel arca caudal adonde ut" 
y de donde salen los datos exactos 507 
bre la vida múltiple de la República. 


pos ne alir 108 . 
Es de allí de donde debieran salir lo 


Folletos, conferencias, mapas, estadísti- 
cas y textos más serios. Es allí adondo 
los maestros anualmente debieran La 
no a bregar por colocaciones más o Me” 
nos ventajosas, sino 2 saturarse de e 
señanzas provechosas, para volcarlas Ss 
su vez sobre los ¡puebios dormidos Y 
mMANSOS, 


R. SUAITER MARTÍNEZ. 


mk 


Sobre la música de... los postes 
telegráficos 


¿No 0s ha preguntado nunca alguno 
de vuestros niños «qué es ese rumoroso 
ruido que, unas veces con más inten- 
sidad que Otras, produuen los postes 
telegráficos? ¿Por qué no dar una com- 
testación poética? Es «el .arco mágico 
del viento, que tota en llas cuerdas Gel 
violín 'eolio. 

Nadie desconoce, Pues, ese 
particular, que no es exclusivo de dos 
postes telegráficos, sino de los teleíó- 
nicos y, en general, de todos los postes 
que soportan hilos metélicos o cables. 

Cuando estos postes se hallan en 
contacto con una CASA, Y (Que sus cuat- 
tos forman una caja resonante y am- 
Plifigan los sonidos, el ruido puede ser 
verdaderamente molesto, sobre todo con 
la agravante de la nocíurnidad. 

Un farmacéutico de Niza, M. Vignie»r, 
ha hecho algunas observaciones sobre 
la música de los postes con relación a 
las condiciones meteorológicas, que pa- 
recen determinar o modificar el suso- 
dicho ruido. - 


Jn tiempo húmedo y cuando Ilueve, 
el vuido es Taro; es más frecuente ¡por 
la mañana Y «por la noche que durante 
el resto del día. En verano no se le 
apercibe tan Trecnertemente, contra- 
riamente a lo que 'pasa en las otras 
estaciones «del año; hay coincidencias 
claras en el cambio Ale tiempo. 

La intensidad y las modulaciones son 
muy variables; tan pronto el ruido es 
dulce y uniforme, sin ondulaciones mi 
cambio .en la tonalidad, tan pronto el 
canto es fuerte, con vibraciones siem- 
pre lentas, a razón de dos o tres por 
segundo, con tonalidades ora variables, 
ora uniformes, 

Parece 
buen tiempo, y el buen tiempo cuando 
llueve, aunque esta última observación 
DO es siempre tan Segura como la pri- 
Mmeéra, toda vez «que el ¿Anuncio de la 
lluvia parece ser infalible, 


La dirección y la intensidad de loa 
vientos, la presión harométrica, la in- 
fluencia de Ja luna no parecen tener 
nada que ver con la música de los 
Dostes., 


Parece deducirse de las observacio- 
nes del farmacéutico «de Niza que el 
canto de los postes se debe Principal- 
mente al estado higrométrico de la 
atmósfera. 

Contrariamente a lo que pudiera 
pensarse, el señor Visnier no ha ob- 
servado nada, debido a la violencia Gel 
viento, lo que parece demostrar aque 
este elemento no toma gran parte en 
el concierto instrumental de las cuer- 
das, lo cual no ignorábamos, pues en 
una orquesta, cuando sopla el trombón, 
los violines callan. 11 mismo efecto se 
produce en la época de los grandes 
calores y de Jos £randes fríos, lo que 
parece indicar igualmente que el factor 
de la dilatación y de la contracció 
del metal no influyen «en la música. 

Diga lo que quiera el señor Vignier, 
muchos de nosotros seguiremos cre. 
yendo lo que siempre hemos creíto: 
que el ruido «proviene de las infinitas 
conversaciones que altvaviesan Jos hiloa 
telefónicos. 


ruido 


anunciar lluvia cuando hace 


/ 


trayecto de la fábrica a la casa 


día viernes, 
"ob: 
sus hogares, sitos en dos piezas con 
suas de la misma casa de vecindad, Y 
habia 
lo eubierto en silencio, Como acostum- 
braban siempre que volvían rend! 
después de ocho horas de arduo traba 


Aquel atardecer de un 
eansados llegaban Marcos y 


En el calor de sus respectivos hogares, 


componían, a poco de llegar a ellos, la 
taz, que traían ¿eseneajada y con ul 
marcado rietus de dolor. Se lavaban, 
bebían wa buena taza de café con le- 
ché gue sus amables esposas les prepa: 
raban, y luego departían como buenos 


amigos que habían sido siempre, en un 


vincón del patio de la gran essa, rodea- 


dos de sus chicos, dos amiguitos insej 
vables de la misma edad, dos años apro- 
ximadamente. De vez en cuando, algún 
vecino de los de confiamza se les unía, 
y en una conv ación amena, aunque 
siempre muy escasa de conceptos, pasa- 
ban el rato, hasta que las mujeres 105 
llamaban para cenar. 


volvían Marcos y To- 
un asunto de 
la. agrupación 


Aquella tarde 
bías, preocupados por 
gran importancia para 


exemial a que ambos pertenecían; se 
trataba de destituir a Un capataz, €l 


eval, según todas las referencias que Se 
tenían había traicionado a la entidad 
gremial en el último movimiento, que 
no había pasado le ser un conato de 


“huelga y donde-los Obreros tuvieron que 


deponer sus pretensiones ante la evi- 
dencia de un Íracaso. Se decía que el 
capataz Romero había sido sobornado 
por el patrón, y ahora, entre el elemcal- 
to de neción de la fábrica existía el fir- 
me propósito de exigir de éste la des- 
titución de Romero, aunque para ello 
hubiera que recurrir a una huelga. Lia 
idea, si bien tenía muchos adictos, te- 
nía contrarios también en gran número, 
desde que la perspectiva de un'paro en 
el trabajo era a la vez una perspectiva 
de miseria para sus propios hogares: 
Por eso que en la noche anterior la asaiW- 
bica general extraordinaria 2 que col: 
vocara e] sindicato del gremio, no había 
legado a tomar ninguna decisión al res- 
pecto, Marcos y Tobías evan muy “ócom- 
vañoros*? de todos log demás Obreros 
de Ja fábrica, y eran de los que alenta 
ban a los que perdían ol ánimo de h 
echar en las continuas querellas con! 
c1 capital; pero en este caso, por pri- 
mera vez desde que se conocían, dite- 
rían en su modo de pensar. Marcos mo 
se preocupaba de las consecn cias que 
pudiera acarrear consigo la p? ralización 
del trabajo. Tobías, aunquo ahora s8- 
euía asegurando ser “com ñero?? de 
los compañeros, se oponía 1 toda exi- 
vencia que pudiera motivar ina huelga. 

"Terminada que bubieron su higieni- 
vación, y hecha la refeceión de Jas fuer- 
7as perdidas, s€ recostaron en los sillo- 
nes de mimbra, como siempre lo hacían, 
en un rincón del patio con sus respecti-, 
vos hijitos en brazos. 

Habían empezado a trabal del asunto 
del capataz, pero después de un largo 
diálogo al cabo del cual mo pusieron 
nada en claro, se dedicaron a los niños. 
Uno. de éstos contó la historia de un 
chico maltratado por el vigilanto de la 
esquina, porque su padre lo había ir 
sultado. 

—No digas nada a ningún vigilante, 
¿eh, papito?..- sino me pega. . .—termi- 
nó el hijo de Marcos. 

Y, acto seguido, los dos nenes se Sol- 
taron y se dieron a Cortez por el patio. 

Marcos y Tobías aprovecharon el te- 
ma, que les brindaron Sus hijos, para 
continuar la conversación en la que 
surgieron las refloxiones siguientes: 

Eso de ensañarse con los hijos p 
vengar uua ofensa del padre... —di 
Tobías. 

—El hogar es el sagrario del hon 
bre. ..—agregó Marcos, 

—Precisamente Por CS0... 

) —Precigamente por €50... el que 
quiere tomar una verdadera venganza, 
se ensaña con los hijos—arguyó Marcos, 
con un tono de broma que dejaba lugar 
a dudas. 

Tobías, hombre impresionable, hizo 
una mueca de disgusto al oir la mons- 
truosidad que parecía su stentar Marcos, 
pero antes de que pudiera dar contos- 
tación alguna, al ver que $u hijo aca- 
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El sagrario del hombre 


ba de dar un traspié y caer, corrió 
a Jevantarlo, En el mismo instante, la 
compañera de Mareos lo llamaba para 
cenar, y la conversación de los dos ami- 
sos quedó trunca con Ja emisión de tan 
extraña sentencia. 


posible movimiento, y exhortó a los de- 
más a llevar armas Y hacerse valer por 
medio de ellas, sia parar en considera- 
ciones de ninguna especie para Con los 
que no les siguieran. Tobías pronrun- 
ció algunas palabras de desprecio para 
aquél y para su nefasto programa de 
acción, que no fueron tomadas en cuen- 
ta por el delegado. En seguida todos los 
demás obreros, partidarios de éste, hi- 
cieron manifestaciones de agrado alu- 
sivas a sus palabras; la situdción de 
Tobías, en la emergencia, no era muy 
envidiable, pero se había propuesto no 
torcer el rumbo que se había s 


de antemano. 


Al día siguiente, sábado, día de co: 
bro para el personal de la fábrica, poto 
antes de la hora de salida, se corrió por 
toda ella la voz de que se iba a presen- 
tar un pliego de condiciones por el gual, 
como única condición se pedía la expul- 
sión del. capataz Romero. Dicho pliego 
sería firmado por una gran mayoría “de 
jos obreros de la misma, hecho que obli- 


O 


pe A a ps | 


Hubo una 
altercado... 


breve polémica entre Marcos y Tobías, que este fltimo hizo degeneraz en 


garía a 
los. AY llegar 
de Tobías, éste, 
tuoso, aseguró que llegado el momento 


Sonó la hora de abaudonar el traba- 
303 Marcos ss había lavado las manos y 
puesto la ebaguetilla antes que ninguno 
do sus compañeros de tareas, Como para 
satisfacer una ca sidad, se acercó al 
sitio donde el delegado abandonara po- 
co antes e] arma con que había amena- 
zado a los que estuvieran en disidencia 

] AÍ 


una pequeño minoría a seguir- 
va la máquina 


e: 
miento. A. esto siguió un revuelo £ 
ra] en todo el «ompartimento, donde 
encontraban Má cincuenta opera- 


rios. Uno de ellos, sindicalista acérrimo, coh sis ideas «cos tomó el revólver, 
delegado del gremio en todas las emers lo ex minó y ninó por guardárselo 
gencias con el capital, y de tempera- en el bolsillo trasero del pantalón, To- 
mento exaltado, sacó un revólver y di- bías, ya vestido, mientras sacudía el 


rigiéndoso a Tobías, le px metió que ““le polvo de su gorra, Observ: 


¿ba la actitud 
pagarían”? a 8l los que traicionatan el de Marcos con cierto intorés. 


| 


LA PASADA 


o MD rt 


todas las tardes, cuando el sol declina : 
y se acalla del día el rumoreo, 
sale al halcón, en orácil coqueteo, 
la rubia de ojos garzos, mi vecina. 


Prende la noche de su toca fina 
sus pinches de zafir. Va de paseo, 
frente a la niña, un mozalbete feo 
que ansioso la aguardó junto a la esquina. 


Frases le dice de 
y ella, maestra en exhalar suspiros, 
finge candor de ardiente enamorada. 


inquietantes 91roS, 


en su oficio, 
sacrificio: 
¿“Ja pasada”... 


Dos viejas solteronas, 
comentan del muchacho el 
ya vah veinte que le hacen 


Goñofredo LAZCANO COLODRERO. 


NX 


alados 


A DAS TD 


y seowida llamaron por lista, para 
que pasaran poY el escritorio a cobra! 
los haberes de Ja semana, Tobías Fué 
amado y desapareció el primero. Mar- 
«935 volvió a empuñar el revólver, esta 
vez para dejarlo en el sitio de donde 
lo había tomado, y salió detrás de To- 
bías, puesto que guraba en las listas 
casi a continuación de él. 


Los dos amigos y Varios otros de la 
la fábrica, acostum- 
despuás de percibir 

el importe de sus jornales, a obsequiarse 
mutuamente con una copita en el alma- 
cón próximo. Y, siguiendo la costumbre, 
hacia allí se entaminaron, al parecer, 
en la mayor armonía. 
Entravon y bebieron. Á poco, la ale- 
are eonversación que sostenían retay 
sobre el problema que Se mantenía la- 
tente entre ellos y que, definitivamente, 
había de resolverse a la mañana del día 
siouiente, domingo, en úña nueva sesión 
ostraordinaria delos agremiados al sin- 
dicato. Hubo una breve polémica entro 
Añarecos y Tobías, que este último hizo 
desenerar en altercado, por las ofen 
que Jegó 2 proferir contra su amigo. 
"Tobías, además de ser de un tempera- 
mento impresionable, era propenso a las 
ouseaciones mentales, defecto que aho- 
ra se agrandaba debido a la excitación 
producida por el alcohol. 
Entonees Marcos, reconociendo la 


misma sección de 
hraban, los sábados, 


sas 


ovavedad del momento, y para compo- 
nor la situación, manifestó que no con 


Jas palabras del ami- 
porque las decía en un momento 
en que no era cousciento del valor de 
las mismas. Tobías no quiso tolerar que 
se le tuvieran consideraciones, y desafió 
a Marcos. Este rió, y oceurriéndosele sá- 
tirizar el momento en un fingido acto 
ofensivo, Mevóse la diestra al bolsillo 
trasero del. pantalón; pero al iniciar el 
aesto, Tobías, creyendo sin duda que 
Mareos guardaba aún el revólver, con 
un gran cortaplumas que abrió mecáni- 
camente había inferido un tajo, 10 MUY 
grayo, en la mví de Ja mano de 
aquél. 

Aeto seguido, asustado por 
sión que le causaba la sangre 
taba de la mano de Martos, echó a 
correr por la cade como deses erado. 

Mareos no le dió mayo! importancia 
al hecho, pero en vista de que perdía 
mucha sangre, se ató fuertemente el 
pañuelo en el antebrazo, Se despidió de 
los, compañeros y salió rumbo a su casa, 


«Jeraba ofensivas 


la Ímpre- 
que bro- 


Marcos Hegó a su habitación con el roS- 
tuo cadavérico. Evitó dar toda clase de 
explifaciones que se lo exigieron en el 
seno de la familia, y la esposa, que al 
verlo llegar se diera un susto, se API0- 
suró luego a lavarlo y vendarlo, mien- 
tras en un rincón del cuarto los hijos 
de Tobías y Marcos, tomados de la Mma- 
no, miraban atónitos la sangre que salía 
del tajo qUe ostentaba éste, ; 

Cuando la esposa hubo terminado de 
vendar lás heridas, Marcos, “apoyando 
los codos sobre la mesa, descansando Ja 
cabeza, cargada por la bebida, entre lis 
manos, intentaba «coordinar ideas sobre 
lo ogurrido. 

Entonces 
dosé 
dijo: 

—¡Pobe tu papitol... 
latimado?. .. ¡Pobecito! : 

Marcos, que lo oyó, llamó a los chi- 
cos y los tomó en brazos, sentándolos 
mo en cada muslo; y los besó con ter- 
nura, al de Tobías primero, después al 
AS: 

Tin el instante en que esto sucedía, * 
entraban atropelladamente en la habi-. 
tación un cabo de policía y un agente, 
con la orden de arresto inmediato. To- 
maron por un brazo a Marcos, a pesar 
de los ruegos y súplicas de la esposa y 
los chicos, y salieron con él... 


el hijito de Tobías, dirigión- 
amorosamónte al de Mareos, lo 


_¿vite que etá 


Era que Tobías, htbiendo recapacita- 
úo sobre lo que Marcos dijera el día 
anterior, y ante el temor de que éste 
vengase en su hijito Ja mala acción que 
con él había cometido, se había entre- 
gado a la policía y denuneiado a Mar- 
cos, rogando se detuviera de inmediato 
a ósto para evitar el posible desmán. 


Augusto SCARPITUT. 


MUNDO ARGENTINO 


Página amena 


—T Papá ¿to gustan las orugas? 58 E E 
—¿Qué quieres decir con ¿Sabes qué aniere decir Vica versa''? 


h —Si, por ejemplo, nando du 
ví e Pregunto, porqua hace un momento pies en ES Oe o “nermo con los 
babía uns en la ensalada Y ¡bora 20 ostá 


stidio! Ahora no ma acuerdo 6l 
faó £ José que prometí estar en la esquina 
de San ria? 0 4 Antonio en la esquina 


—No sé por que mo parece que tens Be 
ted ideas negras con respecto a má percoma . 


he IAS Ues cómo terminó ja vida de Yulio —iQué calor tan sofocante: 
£sar 


A ¿Quieres que to cuenta Una historia que 
—SL may mat to hielo la gongro en lag venas? 


=—¡Qné cara borriples 
tado eze cuadro? 
—¡MNo seas tonto1 


¿Quién bebró pin 


=—Mo alegro quo te hayas curado del £9- 
¿No ves que t9 03 


rad 


rampión 
IN —¿To alogran? Pues, yo no ¡Ahora sondrá 
ando en un Bzpajo ALS : 
AN 


quo volver 21 colegio. 


—Y 8l hay algún médico en rai tespetablo —¿Quieres visitar la famosa cunva de la 
auditorio, lo desatio a qua me domuestre qua Urones? : 
esta droga no es citcas. —¡0ómo!- ¿Hay na 


bién? 


hotel por noni tam- 


—¿Para qué Cejarán es» 

O ea bianes en el dis. 
¿YO no mo casaró jamás) qe 

NI yo, señorita. Estando leds 102 que mo saben 
“an de acuerdo ergo qTa ha- ás 

a Ya matrimonio muy 


—¿Qué mo darás si traigo 
ana buera clasificación? 
—No 85, pero 6 só quo 50 —Es muy díficil por fele 
: daré sí traes Mana ciasificación con una raljor y 
Cuando sea grande usare una basba como en mota 7 Pres, a mi nus me be 
ar Soñoy, Becho mny dichoso 
a cn a rt e arce ms Ó 
E 1 —¿Para qué? —-¿0ómo? 
E Í —-Para tes 


Casándoso con otre 
zara nd 


A 


¿alís, 


“0r que levarmo menos espacio de la 


! 
| Alas lectoras del interior | 


| les inseresa especialmente 
estaz al corriente de 


—Dstá encaneciendo ostea. | 
señor. 


—Yo we extraía Haga -) 
ivwor de apurarse. 


de la manera económica de 
resolver los problemas que 


—¿Uree nsted que tras des. 
gracia casarse cn día viernes? 
—(G10r tamente ¿Pof qué 


=—, 


- —fíla hecho un descubrimien 


| los detalles de las últimas modas 


; y 5 había de ser una lón al 
! cerca la elegancia, y había do  excepel 
H Ñ ¡ —Ese hombre QU acaba de 
“Y para ANI Caz lo» atentados || ) d ¿ | tí hi nte pasar es un héroo, 
aarquístas, ; —¿Ha estad 1 ? 
7 eQué doscutrimiento «, || £ Moto de arreglar artísticamente E A id 
año Ñ Les - > 
—La dinamita inesploaiva | la Casa 
l Todo esto lo encontrarán ; 
i semanalmente en la página x 
| titulada: 


“Guía de la mujer práctica” 


que publica todos los vier-. 


nes la revista 


7 


dE i 6 » 2 : ee y her £3 
co p 3 v 
¿Qué Aistancia tay de Mamá, ¿Me dejas la e Ju. Ól óOBoGar 
pen da o ME gar con Pepito? pde 
E au. pe a la. —M9, % 


porquo es ma chico mal 


Cuando tel papa trabaja, =V2m08 A vor ol hay esta 


da so qhedar cot la Lora diado bien E lecelón. ¿Dona ; 

: educado. : EA S ON e ne está América 3 
¿aL Cómo balla usted 0za —Entonces, ¿quieres que sen o E A e el 

y Mstencia? E ga dl a jugar conmigo? y ; AO ls, 


; —Eu ta púgtua 49, PY 
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REALES La gran manifestación en honor de los delegados argentinos a la Y Conferencia Panamericana 


Cabeza de la 
gran manifeste- 
ción popular or- 
ganizada por el 
Comité Pro Paz 
Americana, en 
honor de los de- 
legados argenti- 
nos a la Quinta 
Conferencia Pan- 
americana realiza- 
da en Santiago 
de Chile. 


ke 


(E 


El presidente del 
Comité Pro Paz 
Americana, doctor 

Mi- 
chans, : 
uso de la palabra, 


El doctor Manuel 
A, Montes de 
Oca y otras poer- 
sonalidades pre- . 
senciando el des- 
file desde uno de 
los balcones del 
Club del Progreso. 
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1 
¡ 
' 
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dada 


Fgt. Louzán. 


6 al homenaje a 108 delegados argentinos, escuchando los discursos pronunciados en la Plaza de Mayo. 


¿—m— | B 
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El concurso hípico realizado en la Sociedad Rural Argentina 


a 


Í 
OO AAC | 


ñ j , El señor Raúl Iri- 
E : z ÍA F x LAR MAA] barren saltando 
* Los señores Rodolfo Walser, E. A. Katzenstein, Arturo Clarfield y Alberto Viñas, que iii add IO - a K una valla con su 
se clasificaron 1.%, 2,”, 3,0 YA respectivamente, en el premio ““Ensayo”*, del con- . caballo Ariel. 
curso hípico organizado por la Sociedad Rural Argentina, » 


> e 


> : - 
) RN O 
Y presidente de sE Sociedad Rural o 
rgentina, rodeado por los miem- 
* bros del CS Aspecto de una de las tribunas de la Sociedad Rural, durante la reali- 
zación del torneo. 


Otro aspecto de las. tribunas. 


Log jinetes que tomaron parte en la prueba, momentos antes de disputarse 


= 12 — Fot. 


Louzán 


La exposición del pintor Anselmo 
Miguel Nieto en el salón Witcomb 


tualmente realiza una 
xitos. El hecho le 


1 Nieto, notable pintor español, que ac 
istas contempo-: 


Anselmo Migue 
exposición en el salón Witcomb cols el mejor de los é 
haberle consagrado la crítica como uno de los mejores art 
ráneos, nos exime de repetir tales conceptos. 


da 
E E 
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' La fiesta de caridad a bordo del “Conte Verde” 


Durante la fiesta 
de caridad reali- 
zada a bordo del 
paquete italiano 
*“Conte Verde””, 
organizada por el 
comité de señoras 
de la Asociación 
Italiana pro Scho- 
la: La condesa | 
Carola Coli di | 


Felizzano, presi- 

denta de la instí- 

tución, rodeada 

de las señoras 

de Alvear, Cantilo 

y Otras ilustres | 
damas. | 


Otro aspecto de 
los salones del 
“Conte Verde”, 
durante uno de 
log intervalos del 
. te danzante, lle- 
vado a cabo en 
medio de la ma- 
yor armonía y con 
muy buen éxito. 


Fot. Louzán 
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Informaciones varias de las provincias 


bración del 1» de Mayo: Los manifestantes escuchando los discursos 
que fueron pronunciados en la plaza San Martín 


E AS 


CÓRDOBA. — Cele 


ncia rodeado de un grupo de personalidades, 


CORDOBA. — El gobernador de la provi L ( 
después de la inauguración del período parlamentario. 


CORDOBA, — El equipo A TA Cinco ciclística a la americana CÓRDOBA. — Ramón Oliva, ganador de la carrera de seis vueltas, una de las pruebas 
: del festival organizado por el Chammás Sport Club. 


AA 
ER IS A Y ZAS 
: = ASS S BLE a a 


iesta organizada por el personal de la sección tráfico, 


cción tallores. del F, C. P., festejando el día de SAN LUIS. — Durante lz Í 
: del F. C. P., con motivo del 1* de Mayo. 


SAN LUIS. — Personal de la se 
los trabajadores. 


O OS 


ms 


TUCUMÁN. -— Jugadores que intervinieron en el torneo de dobles realizado en laz TUCUMA 
. N. — Señoritas de Cossio, Zavaleta, Frí y i 
án Lawn Tennis Club, inaugurando la temporada. y Fordham, que tomaron parte en el otaOo as qe onto En 


canchas del Tucum 
For. Arena. La Vía y Marth. + 


AS 


A an 
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Notas varias de actualidad 


comió 


SS 
CR, OL 
==> 


>> SE 
De 


-. 
(1) CAPITAL, — El presidente de la república asistienglo a la inauguración del IX Salón de Acuarelistas, 
IN Pastelistas y Aguafuertistas 


o organizado por 
» Y cuya exposición se realiza en los salones de 


la comisión directiva d j i 
la Comisión Nacional de Bellas Artes. A pipe 


ASUNCIÓN (Paraguay). — Damas y altas personalidades que asistieron a la fiesta 


““Pro Escuela CAPITAL, — Excmo. 
emana”, realizada en- el local de la legación de dicho país y. la que: fué organizada por la señora plenipotenciario de Co 
María Luisa Deseifart y el ministro alemán, el excmo. señor doctor Rodolf> von Bulow, 


S 


señor doctor Laureano G 
lombia y ex presidente d 
tados de su país. 


ómez, nuevo ministro 
e la Cámara Me Dipu- 


, 


SA > Fot, Louzán, Plate y Nanyo. 


ROSARIO. — El yacht 
ganador de la copa 


«“Macá N.” 2'”, timo 


““Bolsa de Comercio”, 
Yacht Club Argentino, 


neado por el se 
en el torneo 


4 


ñor Rolando Aguirre, 
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Información gráfica del 


organizado por el 


». . A 5 7 
, , Sd y a 


n el festival organizado por el Aereo Club Rosario. ' 


O. — Grupo de aviadores que tomaron parte el 


ROSARI 


ROSARIO. — El aviador argentin 


di, que se dist 


inguió en el festival del 
Rosario. 


o Héctor Biancar- 


1 Aereo Club 


MERCEDES (Sa 


E Y a 


n Luis). — Team 


ROSARIO. — El ““Hort 


en e 


po 


Estudiantes, q 


] partido jug 


ensio N.* 4'”, que ocupo, 
r el señor Eduardo J. Pérez. 


ue resultó vencedor por 3 a 2 


pó el segundo puesto, timoneado 


Manfredi, represen- 


Í ROSARIO. —El señor Santos 
acompañado del se: 


tante de la Bolsa de Comercio, 


tas, 


e ñor Rolando Aguirre, ganador de la prueba de re- 
gal 


2 del Sportivo Mercedes, 
ado en el field Río V 


Fot, Martín y Arcuect 
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PERLITA: 
MUY PRONTO 
¡GOZAREMOS 
Mide 2717 y 


CARABITO, VAIA HL 
200L0G!/00 CON ESTA 


AICA TRAGO UN 
VALE PIRA QUE 4 DORITR.ES MUS 

E ENTREGUE| | mansry Y£05E- 
GURA 7PDONDE 


Sl TRABISTR 
A)CONMIGO EN 
NL PROXIMA 
PELICULA. 


(MSVERTE 44H CAMBIADO: LR CcOSF7 
MAR [447 COMO SOBRE RUEDAS. PRONTO 
PODRE,CISIRME CON PERL! 7H, 


¿DONDE ESTA El DEPARTAMENTO 
DE LOS COLLARES ? 


¡ Y SI LE COMPRA 


UA > ES e 
ANS A 


(SARGENTO! "PONGALOS EN 
El MISMO CALABOZO 4 


“Copyright, 1923, by Star Company á 
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La congestión del tráfico se hace 
insoportable 


La congestión dol tráfico es una Cos extremo oeste de la ciudad, podría ha-] 
que a duras penas puede sobrellevarso cer entonces dos viajes. La mitad de 
en Buenos Aires. La autoridad muni- los tranvías bastarían, pues, para aten- 
cipal ha prometido resolverla. El ex der el servicio de ese lado, del centro 
intendente Barnetche declaró que es8 al oeste, y Ja otra mitad estaría aten- 
sería el tema de su labor administrativa. diendo el del lado opuesto. 

El actual prometió ocuparse de él con Pero esto no es más que un ejemplo 
preferencia. Y estamos cada día peor. de la complicación que introduce la 

A las horas en que elatráfico se in- configuración de lo cindad y la actual 
y tensifica, hay momentos y lugares Cn situación del barrio céntrico. Obser- 
que los vehículos de toda clase forman vación análoga puede hacerse de toda , . 

IHAJA GRATIS de masa inmovilizada. ¿Cómo salir clase de dos Teniendo en cuenta Si Vd. sapisra de qué manera 
adelante? Nadie 10 sabe. De pronto ahora que dos tranvías que arrancasen . a g 
4 “del- centro en direcciones opuestas no maravillosa lo vigoriza Sana: 


| 
E . a E A a a rl se estorbarían entre sí, y que si la . a 
NS o 0SU $ a quedar paralizada. Y así repetidas mitad de la zona congestible estuvicse toyen n0 vacilaría nu instante 
dd: automóvil o tranvía, logra salir de la trico, el radio de esa zona quedaría re- en tomarlo. 


A U 
FIORE MIO) Zona congestionada. ducido también a la mitad, es perfec- 
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y 
y dentro encontrará contoda Segur idad 9 y ¿Qué hacer para resolver la Conges- tamente claro que el mismo número 
Una preciosa ALRGAJA ; tión del tráfico? Ya hemos dicho que de vehículos, necesitando la mitad del 
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LI at 


2 


veces, hasta que el vehículo, coche, situada del otro lado del barrio cón- 


J 
» 


Cualquier persona está al tan 
to de la acción que produce un 
tónico ordinario, como asi tam: 
bién de sureacción inmediata 


: 0 la intendencia municipal o con tiempo para hacer el trayecto entre 
4 il nosotros — ¡y con todo el mundo! — el centro la periferia no teniendo 
AROS, ANILLOS, COLLANES, PENDANTIB, p acerca de da causas que la motivan: que COnOn sio un dto congestio- 
PRENDEDORGS. PULOBRA, cre. 8 Va tracción a sangre. Los coches y los nado la mitad menor en longitud, des- 
carros son los que paralizan el tráfico, alojarían el centro desembarazadamen- 
embotelando detrás de sí 2 los vehícu- te y en cortos instantes y estorbándose 
los más veloces. Pero la intendencia, la mitad menos. 

después de haber diagnosticado, se con: Pero por ahora to podemos pensar 
o EE con el diagnóstico, y no se ocu- en que ol centro de la ciudad se tras: 


E Dt tn 


Pero Sanatogen es disunto, 
puesto que sus efectos vigori- 
zantes perduran; no hay reac- 
ción alguna. 


Él Prof, Dr. F. A. Defilio, catedrático de 
1a Facultad de Medicina y Director del 
Laboratorio Municipal, de Santo Do 
mingo, escribe: 

“Cábeme la satisfacción de ase: 
gurar que el producto alimenticio- 
medicinal denominado Sanatogen, el 
digno de toda recomendación como 
tónico-nutritivo de real valor” 


Más de 24000 médicos y millares q 
de personas prominentes nos han 
enviado cartas similares. 
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: 14 EN FLINTERIOR $ |pó para nada de la receta. Diríaso que lade a otra parte. Hacemos estas ob- 
CER 18 CApITAL Pp 92 03 f 


z no se atreve a aplicar el tratamiento servaciones para poner de manifiesto 

concordante con la enfermedad. las condiciones del tráfico, A medida 
| Hicimos notar una vez, hablando de que éste avanza hacia el centro, se 
i 


Enventa en as farmacias. Drogueria), 
Tiendas, Perfumerias, 
y entodas partes. 


oseosapocconacsao 


otro problema urbano, que Buenos Ai- va metiendo en un callejón sin salida, 
res tiene, grosso modo, la forma de un de donde tiene quo retroceder por el 
abanico, y que todo su movimiento mismo camino, Para semejanto cósa no 
confluye desde la periferia y desde los hay por el momento más solución 1n- 
costados hacia el vértice 0 punto de mediata y práctica que alejar de la 
anión de las varillas. Si el centro de Zona congestible a los vehículos pesa- 
la ciudad eoincidieso con Su centro Jos y lentos y expuestos al peligro 
ecográfico, si la Municipalidad, la Casa de atascamiento: carros y eoches, to- 
de Gobierno, los bancos, las oficinas, dos los rodados de tracción a sangre. 
los tribunales, estuviesen situados ha- Es inútil querer buscar la solución 
cia e] Once, Almagro 0 Caballito; en- por otro lado, Por eso las autoridades 


O 
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De venta en todas las farmacias, 


S 10 gouttes avant chal 
oc EUlY aura t01 má los, municipales n t $ e E 
A AGREABLE tonces las «osas serían Más fáciles. unicipales no la encuentran. orque Decidase A HOR 
E , » pe $ E PT 5 > A obas 
El tráfico confluiría de todas direc- no aplican la única solución posible. D ps 3 


ciones y' 50 desparramaría en todas Claro que habría intereses afectados. 
direcciones. Pero debido a la configu- Pero ¿hasta qué punto? Porque la des- 
ración de la ciudad y A la situación congestión del tráfico no €s menos 
del barrio céntrico, todo se complica interés particular de cada uno que in- 
enormemente. 108 vecinos de los ba- tenés general de todos. Si no hay más 
rrios del oeste tienen que andar dos que una solución, aplíquese. Las auto= 
o tres leguas para llegar al centro. Si ridades municipales sabrán encontrar 
este estuviese entre el Once y Caballito, la forma do hacerlo sin proceder dra- 
claro que no tendrían qe andar sino conianamente, consultando el respeto a 
la mitad. Esto quiero decir también esos mismos intereses, para lo cual — 

pósito Goneral ILLA € Cía, Maipú 73, que Un tranvía necesita hacer hoy do- ya lo hemos indicado también otra vez 
REE | Busnos Aires. ble recorrido que entonces para prestar -— podría empezar por.convocar a una 
| el mismo servicio al público. Mientras conferencia a los representantes de los 


ES TANTA tro actual al mismos 
E METODO SENCILLO ap ada ASA A : 


PARA E NGORD AR EI JOB MODERNO (Estudio del natural) 


UN NUEVO DESCUBRIMIENTO 


Quinta esencia y concentración del 

¿CEITE de HIGADO de BACALAO * 

de a los que tosen, Bronquiíticos, Tuberculosos, 
Anémicos, etc. 


z 
% 4 1 
SALUD, FUERZA Y ENERGÍA 
para el iuvierno. 
Economía. Gusto excelente. Buena digestión. 
LEGÍTIMO PRODUSTO FRANCÉS. 
Geriificado N.> 4890. Venta Libre. En 
todas las Droguerías y Farmacias. De- 


Él Tónico Nutrilivo 


A 


A PA ¿PP A FP ricino. 


ATOGEN 


El aceite de coco.es 


un champú eficacisimo 


a ER 


S) quiere usted conservar su cabellera 
en buen estado, fijese con que la lava. 
La mayoria de los jabones y shampús 
reparados contienen demasiado Álcah 
te es muy dañino pues deseca el cuero 
sabelludo. haciendo el cabello quebradizo 
Puro aceite de coco Mulsified, el cual es 
prro e inofensivo, es mucho mejor que el 
jabón más costoso o cualquier otra cos $ 
que pueda Vd. usar para el shampú: No 
perjudica el cabello en absoluto. + 
Póngase en una tasa con un poco de 
agua tibia, unos dos o tres cucharaditas 
de Mulsified. Mójese” sencillamente el 
cabello y frótelo con esté. Con una o 
dos cucharaditas 3e obtiene vna espuma 
rica y abundante que limpia erfecta- 
mente tanto el cabello como je cuero 
enbelludo. La espuma se enjuaga fácil- 
mente y quita hasta la última particula 
de polvo y caspa. El cabello ,se seca 
rápida y uniformemente haciéndose fino, 
swdoso y Ívstroso. : 
El aceite de coco 
Mulsifñied puede ob- 
tenerse fácilmente en 
enalquier botica, dro- 
quería, perfumeria o 
peluqueria. Es muy 
económico pues bas- 
tun unas cuantas on- 
zas para el uso de 


delgados: ¿A dóndo 
: comida suculonta do 
3 que participaron anoche ustedes? ¿Que se ha 

- hoeho de todos los elementos nutritivos que 
«€ aquella eomiáa contenía! Parece que pasaron 
: por su euerpo como pasan los líquidos por 
an ociador, sin haber dejado beneficio alguno 

ni haber sumentado su peso en lo más míni- 

mo. Mo sa atroverán ustedes A NnOgar la exis- 

tencia de dichos ingredientes nutritivos en 


AAALESILIR OA EEES 
ADA RA 


iedad; esta es la simple verdad de los 
aos y es pplicable a todas las porsonas 
delzadaa en todas partes del mundo, Se hace 
nesesario reconstruir Y ayudar a tales órganos 
en sus funciones, o de lo contrario, no habrá 

de que puedan ustedes engrosar. 
La ayua es simple y al alcance do todas 
las inteligencias y todas las foríunas, A saber: 
| Coma en abundancia todo lo que usted ape: 


¿ 
temes y tómeso una pastilla do Sargol eon 
cada comida. En dos O tres semanas notará 5 


E 7 07 
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Interprotación simbólica do la divina cualidad de 13 paciencia. 


la diferencia; do cinco a ocho libras de Car- 
nes sólidas y permanentes habrá usted gana- 
do. El Sergol se mezcla on su estómago con 
los alimentos y log prepara para ser asimí- 
indos y debidamenio absorbidos por la BAngro. 


No entrarán Y EA e gu pa es AAA AAA al toda una familia du 

agua por »n Cola or. Personas delgadas, É Edy » a z 

o an Sargol, ganan do 10 a 15, libras LA POU > TN ASS EC 

de carnes por mes; y no es cano CAD > Cerrito, 122 U, T. 3958 Riv. Ps. Alros, SN de las imitaciones. ipEsl A. 
cijase que sea Mul- / 


pasajera sino dura y permanente. Lag pas 
tillas Sergol se componen de £ois de los 
mejores ingrodientes de los que dispone la 
química moderna para producir carnes y 8d- 
rantizamos que son absolntamente inofensi- 
vas y agradables para tomar, Son recomen- 
dadas por médicos y furmacénticos. Po venta, 
en las principales furmacias y droguerías. | 


¿Todavía no usa usted la faja, **Poupéo”” + 

¿Sabe las enfermedades que evita su uso? 

Quince pesos no descomponen presupucato. La vejez pre: 
matura es combatida por nuestra faja, com pequeñas modifi- 
caciones sirve para operado, y otras enfermedades. 

Atendemos recelas. 

¿Conoca nuestro reductor ««Soberano'' vara las hernias 1, 


y no produce raclestias y con la constancie se llega a la cura 


siñed fabricado por 
Watkins. 


Importadores : Milanta y Cía., Rivadavia 1255, do de s/ ; 
Bw ires 5 A ” riór absoluta. oliciten folletos). o 
Bueros Aires. od A O : A A E E 
e EE A A E . Mi A da : y 
Pr + e á a 4 É A O S ips E * E . . a 
PANA y E A: , el. O: a 0 Po 2 yl ¿ á Pia A 
NO PAS EA en ; ee 020 : PEO : A RAS A q . 
a Pee ADA pa Da 


Hacemos saber a los colaboradores de esta sección quo en lo suce- 
sivo 10 será tenia en cuenta ntnguma colaboración personal quo-se 
hos remita, desde que esta página no fué creada para mantener corres. 
pondencia-amorasa entre los lectores, síno para que éstos puedan ex. 
presar en sus columnas cuáles son sus ídcales, gus aspiraciones y qué 
puede constituir la felicidad de una persona 


¿Cuál es en mi concepto 


¿Cuál sería mi mayor felicidad? 
la mujer ideal? , : 
Mi mayor felicidad sería que alguien 


Mi ideal es una preciosa fíatita a “Orrespondiese a mi cariño.—Teodorito, 
quien no me atreyo a declararle mi 
“Mor por. temor de ser rechazado.— 


Un enamorado tímido. 


Mi mayor felicidad sería ser corres- 
pondido por una simpática morochita 
que con sus dulces y ardientes miradas 
ha encendido mi joven corazón.—R. E 
G., Celeste Imperio, 


El_ideal que' mi mente se ha for- 
fado es una simpática chica que ha 
¡espertado mi corazón con su ardiente 
“ada  abrasadora.—Un asiduo con- 
¿itrrente al cine. 


Mi m y única folicidad consistiría 
en ser corresporídido por una rubia de 
34 abriles, que tanto me hace sufrir 
con sús ojos azules y su mirada tan 
ardiente.—Un morocho de la Boca. 


Mi siluetada es una joven hermosa 
“omo una flor, que lleya reflejadas en 
¿4 cará la bondud y la nobleza de su 
almita juvenil—Un ferroviario. 


Mi mayor felicidad sería cursar ron- 
to mis estudios, obtener un empleo que 
me permitiera comprar muchos libros, 
casarme con una mujer buena y her- 
mosa (a mi juicio), amante ¿como yo 


El ideal ue ha forjado mi 
es una rubie 
ada alt: 


gaúa, 2 


mente 
ade 24 a 25 años, /dél- 
y cariñosa y muy sin- 


nur 
nuy 


tera.—Lcónidas 


3 y eE . 
12, de los libros y de la música, y por úl- 
55 AS timo, llegar a ser un buen escritor, 
£0 no creo en la franqueza ni €n  —Estudiante. 
el amor Je laemujer; por eso mi mente MS 
no ha cono concebirá, segura- Mi mayor felicidad sería encontrar 


miente, un ideal.—Alma fuerte. una rubia encantadora y muy sonriente, 


—Marrón Qlacé. 


Mi ideal es una preciosa rubiecita 
de ojos color cielo.—L om, 


¡Felicidad!... ¿Saben cual sería mi 
E £ . mayor y única felicidad?.... Poseer el 
o TO ue uba Joven de amor de un simpático morocho.—Moro- 
ae 21105, morocha, de ojos azules cha de Floresta. 
1 quiera mueho a su fiéi morochito. 
--Corazón Alegre. 


Mi mayor felicidad consistiría en que 
esa ingrata a quien con toda la since- 
ridad de mi aima amé y amaré hasta 
el postrer instante de mi triste vida, 
cormprendiera lo grande de mi ca- 
riño y por sobre todos los obstáculos 
de esta vida, supiera amar al que por 
AS ella sufre.—El rebelde. 


Mi idesl lo constituye una simpática 
a de regular estatura. — Elegante 
JOUen rosqitinense. 


Mi ideal lo constituye una simpática 
chica de 25 primaveras, amante de 1 
flores y la máúsica.—B. Di Bello. 


Mi ideal. es aquella” morochita do 
regular estatura, de 17 a 19 años, más 
ten Celgada, cuya seriedad y ' orgullo 
aumentan mi amor, pero no desvane- Y P ; ioi 
cen Inis. esperanzas.—C. Mm Rosário Vivo acongojada y mi mayor felicidad 

e E > " sería ger pobre y de un humilde ape- 

Mi ideales una simpática joven de Mido, pues por pertenecer a una fami- 

p € ; ; A . ta aria “aci 
25 a 26 años, tímida y modesta. —4mor Ya adinerada y de la alta Austociacia 
cterno. no puedo realizar mis sueños... de 
unirme al hombre que amo de todo 

Mi único ideal soñado es una sim-. *0razón, por ser éste un muchacho 
pática morochita de 16 a 17 primave- Pobre y trabajador. — Corazón amante. 
ras, amante def teatro, las flores y la > dy 
música; que sea pobre o rica me ex Mi mayor felicidad 1a constituyó un 
indiferente, pero sí que posea un alma joven simpático, morocho y de mirar 
noble y un cora zoncito amante.—J. L. dulce y amable.—Poste restante, Quil- 
C. de 1904. mes. 


Mi mayor felicidad sería volver a ver 
al joven a quien desprecié sin saber lo 
que hacía.—Rosarina despreciativa. 


Mi mayor felicidad sería poder com- 
probar si la rubiecita de melenita de 
oro, me ama de verdad.—Albertito. 


Mi ideal soñado es una hermosa ru- 
hia.—Vecinito ojos mirones. 

Mi ideal lo constituye una simpática 
chica de 26 a 27 primaveras y cabello 
color oro.—Amurado. 


Mi mayor felicidad sería poder má- 
nifestar mis más nobles y puros sen- 
timientos a una simpática rubiecita.— 
El chico de la facultad. 


Mi ideal sería una joven porteña, de 
cara redonda, bella Y buena, que no 


posea un espíritu abatido.—Pintor de Mi mayor felicidad sería que el sim- 
Aguilas, pático rubio de ojos negros de mirar 


. 


» o 
El ideal de mis sueños es una mo- 
rochita de 17 a 18 abriles, que desde 


que la conocí quedó grabada en mi 
mente.—R, C.. B. 


profundo. no se olvide de mí.—Chica de 
aros verdes. ¿ 


Mi mayor y única felicidad sería, bo- 
rrar para siempre mi nombre de la 
“nómina de los vivos”, para así dejar 
de sufrir y sumirme de una vez por 
todas en la región temida de las som- 
bras.—Desilusionado. 

MAIN ro ame 04.609 


Las colaboraciones para esta página no deben contener más de cincuenta palabras, 
y sólo se publicarán las que se juzguen de interés. 
Diríjanse bajo sobre a la siguiente dirección: MUNDO ARGENTINO, —'“'La página 
de los lectores?” —Maipú 323—Buenos Aires. ' 
a ET O 
o 


Mi ideal es una joven de unos 17 
6 18 años; bella y amante del bai- 
le.—L. G. 


Pas ea ....... A as o APRA 


«Qe ua 


Ludo 0D Ora, 


MUNDO ARGENTINO 
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QUEMADURAS 


Antignamente cuando alguien se quems- MODO DE COLOCAR LA BUJÍA 
La“ no había más recurso que el barro, 
aceite, bálsamo amarillo, e que dejaban 
horribles cicatrices sin calmar el dolor. 
Loy, gracias al notable descubrimiento de 
la ““Ambrine'* del doctor Barthe de Sanil- 
fort, no $ nento desaparece el dolor de 
inmediato sino que reco: tituye la piel sin 
dejar señal alguna de e atriz, Por su un- 
tuosidad y propiedado; calmantes cientriza 
las llagas más rebeldes, úlceras varicosas, 
20Zen, ete. Ls *“Ambrine'*» se vende en 
Bujías erandos y Chicas de muy fácil apli- 
cación y en Tabletas des y chicas que pe 
se-derriten al b a los casos de AMBRINE encendida o inclinada ai 
USO S ¿0 ¿as extensas. n-dola en todas direcciones, a fin de cae 
todas las Dr uerías y Farmacias, G. Tila la llaga con las gotas de AMBRINE 
y Cía., Maipú 73. rretida, A 


€ A 
Pm 


Bujía de AMBRINE encendida sy colos 
pS es: »mor de quemarse, 
cava junto al aedo, Sin temor de q :ía de 
acérquese a la parte enferma la huj 


Una FAJA mal confeccionada o defec- 
tuosa, no es empleada con eficacia, 
Adopte Vd. los modelos “LEONARD” 
en la seguridad do que obtendrá Jo 
que desea, con economía y bienestar. 
Modelos para 
OBESIDAD, VIENTRE CAÍDO, eto. 
Solicite folletos gratis a LEONARD, 
Buenos Aires. (No tiene Sucursales). 


| PERFECCIONAMIENTO 
CRINARIAS An 


El adelanto constante de las ciencias es una verdad tan evyidento que nadie con 
aría negarlo, Y siendo “esto así por lo que a la ciencia en abstracto, la 

¡en pura, se refiere, Lien sé comprendo que las máquinas, los objetos, los prote: 
dimientos que nacen de la ciencia pura, es decir, la ciencia aplicada, deben evolt- 
¿OBar de acuerds con aquélla, se pena de quedar rezagados en el canino del progreso» 
Comprendiéndolo el señor García Collazo quiso ponerse al día on enanto a los últimos 
., Bioquímica y, Otros con su profesión relacionadus 


conocimientos en Microbiolog 
se refiore; y al efecto emprendió hace algún tiempo un viaje de o tudio, recorriendo 
los principales laboratorios de Europa y realizando en ellos inyost :i¡ones y experl- 
mentos muy numerosos. Produnto dde esta labor fué su decisión de introducir ciertas 
modificaciones en la fórmul de sus bien conocidos y acreditados Cachets Collazo — 
entiblenorrágicos — modifi ones que si no elevarán en mucho sn eficacia — y2 
are esto, dado su notable valor terapéutico, es imposible — facilitarán grandemente 
£u ingestión y los harán de efectos más rápidos, 

Quiere esto decir que si los Cachetg Collazó — antiblenorrágicos — ocupaban ya 
el primer puesto entre los remedios destinados: a combatir la blenorragia, gonorrea 
(gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, lencorrea (flujos blan- 
cos de las señoras y niñas), metritis y otras enfermedades análogas de uno y otro 
sexo, por la seguridad y prontitud de su acción, aun en los casós más antiguos y 
rebeldes, por la facilidad y reserva de su uso Y por su economía, hoy, después de 
las mejoras de que han sido objeto, se colocan a enorme distancia de todo otro medi: 
camento a] mismo fin destinado. 

La modificación de que queda hecho mérito ha sido aptorizada por el Departa- 
mento Nacional de Higiene según certificado N.% 5523. Venta libre. 


Los productos Collazo ge venden on todas las buenas farmacias del país. 


Preparados por el Dr, ANGEL GARCIA COLLAZO, 

Químico-Farmacéntico argentino y doctor por la Uni- 

versidad Central do Madrid, en sus laboratorios da 
Rosario, calle CORDOBA N.” 884. 


Depósito en Buenos Aires; 
DROGUERÍA AMERICANA 


Un interesante librito relativo a lag enfermedades de las “vías 
£gexo3 — y a logs específicos COLTAZO, 
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ANTISEPTICO 


DE GRAN EFICACIA 
SON LA 


Pastillas VALDA 


PARA EVITAR Y CUIDAR 

la Tos, fos Resíriados, Afecciones 
de la Garganta recientes Ó inveteradas, 

Bronquitis agudas 6 crónicas, Catabros, 

Grippe, Trancazo, ÁAsimas etc. 


PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 
de no EMPLEAR emnás que 


AS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


PEDIRLAS, EXIGIRLAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS 
EN CAJAS 


con el nombre VALDA 
en la tapa. 
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Y 4 708—Copa para 


' Ej Premio, de metal pla- 

y Veado, dorado al inte- 
A Mor, de ctms. 17 12 de 
f Mito, a . . - 


$ 2,89 


STE 


rio 


Ñ2 


PEDRO BIGNOLI 


de metal plateado, 
al interior, de cims. 
373% de alto, 2 


%a71—Copa para pre- 
mio, metal blaneo pla- 
teado, dorado ál jnte- 
rior; ctms, 42 de alto, 
$ 60.—; N? 1872, 37 
ctms., $ 4b.--5 N9 1884, 
34 cóms. + $ 35 


TOS 


[1 El más selecto 


2735 — Copa para o 
yrat0 


$ 32.> 


ti 
mio, 


br 


y de 


PEDRO BIGNOLI 


079 —Copa para premio, de rí- 
kel 


dorado 
de 


al inte- 
alto, 


“«Silver””, 


de 39 ctms. a 


rt; 


$ 85—, y de 341% ctms. ”2 
1200, $ 70.- 


NN 


en 


PEDRO BIGNOLI 


2011--Copa para premio, con 
tapa, en finísimo metal blan- 
co plateado, dorado al inte- 
rior, con base, de 50 39 

e 2 o 
centímetros de alto, $* a 


50240—Hindísimo grupo de pe- 


72 ctms. 
53 ctms. «lto, $ 150.—, 


2278 — Copa para premio, 


dorado; 
ctms., $ 15 —. Otro 
modelo. de 18 ctms. $ 


PEDRO BIGNOLÍ 


once, especial para pre- 
titulado ““Pootball'”, de 
alto, a $ 250.—; de 


50.- 


34 ctms. alto, * 


interior 
base, 25 


5.50 


metal plateado, 
alto con 


a 


1 
PEDRO LIGNOLT 


2761— Copa para pre- 
mio, de metal platea- 
do, dorado al interior, 
de cíns. 32 Y£ de ulto, 
A A 


ANOS 


de anno 
TAO 
e 

2 


ENTO 100 


MUNDO ARGENTINO 


¿Es usted 
derár que no. 
entero, dirán. 


patriota? Algunos Yespon- 
Mi patria es el mundo 


Hay hombres que viven negando! 0 
ignorando Sus propios sentimientos. 
Cuando estalló la guerra europea resul- 
taron ser patriotas todos las que hasta 
entonces habían vivido negando el pa: 
triofismo propio y ajeno. 

Tgnoramos cómo será el mundo Ma- 
inma, y la influencia que Sus transfor- 
maciones tendrán sobre los sentimientos 
humaros. Pero todavía durante el siglo 
pasado se estaban completando los des- 
enbrimientos geográficos. Los medios 
yápidos de comunicación son todos de 
nuestra época. Casi hasta nuestros días 
las distintas colectividades humanas 
han vivido aisladas entre sí, o mal eo- 
i»unicadas las unas con las otras, y aún 
hoy los puehios de Oriente y Occidente 
están mty Jejos de una compenetración 
espiritual. En estas condiciones, decirse 
ejudadanos del mundo es una tontería. 

En cambio, los hay que se pasan de 
patriotas, y se creen los depositarios 
y representantes de este sentimiento. 
Esta especie de maniáticos viven rece- 
lando de lás formas del patriotismo le 
tos demás, están siempre dispuestos a 
cometer cualquier atrocidad para jm- 
poner violentamente las del suyo, y en 
una palabra, se conducen lo mismo que 
Jos fanáticos religiosos. 


Tanto los que niegan eomo los que 
cacarean el patriotismo, son individuos 
i peligrosos. Lo serían, cuando no en otro 
sentido, porque siempro están dispues- 
tos a combatirse y 4 Crear conflictos 
internos. Pero lo son desde lnego por 
otras razones. Ambos tienden € desviar 
el buen criterio con que deben ser con- 
templadas las cosas que imteresan a la 
patria. Ellos plantean todas las Cues- 
tiones “en sus términos extremos. YX co: 
mo los unos alarman a los otros, Van 
cada vez más lejos en sus exageraciones 
insensateces. El supuesto buen pa: 
tiriota pide hoy que eorramos una carre- 
ra de armamentos con el vecino. Por 
(lo tmxrto, el antipatriota pide al día sl- 
guiente «que se suprima el ejército. 
El país necesita el fervor patriótico 
de sus hijos, si no a otro objeto, como 


e 


una; de las fuerzas propulsoras, tal vez. 


la más poderosa, de su progreso. Pero 
a esta fuerza propulsora hay luego que 
dirigirla. La obra patriótica debe ins- 
pirarse en las necesidades reales de la 
¡patría. Para un patriota mentecato el 
patriotismo consiste siempre y necesa- 
riamente en preparar soldados y' en 


El patriotismo y su orientación 


Comprar Armas. ¿Qué sabe él? Si las 
necesidades de la pabria son otras y 
más urgentes, no es €s6 el patriotismo. 

Este es el error más general entre 
los patriotas que comunmente se Jamon 
exaltados. Ellos creen que el patriotis- 
mo consiste en pedir cañones. Si les 
respondemos que no Son cañones lo que 
necesitamos, nos acusan de traición 2 
la patria. Pero así nunea se podría hacor 
patria. El armarse es una cuestión do 
oportunidad. Si la exigencia del no: 
mento no es esa, el patriotismo nO está 
interesado em ella, Pedir enñones siste: 
máticamente, no es patriotismo, sino 
militarismo. 

Esos patriotas parecen yivir bajo Ju 
obsesión de peligros exteriores. Siempre 
ven algún peligro. ¿Creen, sin duda, 
que un país puede vivir a cubierto de 
todo peligro? Si el peligro posible fuese 
una razón para armarse sin tasa, Mo 
habría más remedio que estar siempre 
listo para una guerra inmediata. El po- 
lero nos rodea siempre, y NOS rodeará 
hasta la tumba. Hay .que acostumbrarse 
a la idea de que el peligro es inevitable, 
y que por ló mismo no debe alamarnos 
demasiado, pues de otro modo pertur- 
bará «mestras ideas. Ya sabemos que 
siempre hay peligro. Lo que falta saber 
es de qué lado de nuestro horizonte 
de peligro está la -amenaza. ¿No está 
en ninguna parte? Pues, entonces, el 
peligro es lo de menos. En él hemos 
nacido. 

El patriotismo debe inspirarse sierm- 
pre, repetimos, «en las necesidades xca- 
les de la patria. Cuanúo éstas sean los 
armamentos, jnclinómonos ante esa tris- 
«te y costosa necesidad. Pero, si no lo 
son, tengamos la seguridad de que el 
oponernos a los armamentos no es falta 
de putrictismo, y que, por lo que toca 
a ese momento, el patriotismo está en 
otra parte. Hay, sí, que dirigir el pa- 
triotismo. Las necesidades de una pa- 
tria fundada en tierra virgen son iynu- 
merables, y si no se las atiende debi- 
damente, si se las descuida para aten- 
der a dispendiosas necesidades imagi- 
narias, legaremos a la «generación ve- 
nidera una herencia de atraso. Acordlé- 
monos de Sarmiento, que sin ser mili- 
tarista fué el fundador del poder mili- 
tar argentino, pero que tampoco eifró 
en esto su obra de ostadista, Porque és 
sabía que las necesidades más peren- 
torias del patriotismo no consistían en 
Ja adquisición de nuestros primeros aco- 
vazados ni en la fundación de nuestros 
institutos militares, 


CONFESO... 


-—Señor juez: yo 0:60 que nudio 


Y CORVICTO 


— Esta es la vigésima vez que confiesa usted el mismo delito, ¿no le da vergiienza? 
deke avergonzarse dG 


sus convicciones. 


La pistola apaga Íuegos 


1 método clásico de apagar un in- 
La ¿do consivte en inundarlo con ¿28Uua. 
Pero los tiempos cambian, y hoy en 
ciertas ocasiones el agua más que apa- 
ga fuegos €s un propagador de incen- 
dios, como lo es el caso de lu gasolina 
o petróleo incendiados que ¿por tener 
una úensidad menor uue el agua flo- 
tan en ella y extienden el foco peligroso. 
Los alemanes, en vista de los Numero- 


sos accidentes ocurridos en los gara- 
ges y JUSAres dondz se hallan almace- 
Xx 
21 — : 
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nadas grandes cantidades de combus- 
tiíbles líquidos han inventado una espe- 
cie de pistola que funcionando como un 
arma de fuego dispara cartuchos que 
esparcen sobre un área considerable 
una nube de polvo apaga-Íucgo. El pol- 
vo en cuestión no €S ningún «secreto. 
Es pura y simplemente la sal sosa, 0 
carbonato sódico en polvo impalpable 
cuya acción ignífuga es hien conocida. 
En los ensayos realizados Se ha visto 
que un solo cartucho bestia para apa- 
gar una llama de unos dog metros cú- 
bicos. 


Con abandono desolador Miguel se 
moría; semejaba ya un cadáver, ¿Qué 
esperaba para morir? ¿Ataso sufrir más, 
“caso el dolor que aun no conocía, aca- 
s0?... De cualquier manera su muerte 
Estaba ya próxima. Llevaba muchos 
días así, es cierto, pero ahora se moría, 
Moría de inanición, moría de dolor, mo- 
ría de rabia. Rabia contra el hombro, 
rabia contra lo humano. Todava tenía 
fuerzas bastantes para cerrar los puños 
débilmente. Cerraba sus mMagras, secas 
manos, para maldecir a los hermanos de 
infortunio, para maldecirsez para mal- 
decirse porque hasta la hora postrera 
no había pensado en rebelarse eficaz- 
mente contra la injusticia que lo con- 


denaba a morir de hambre física ante 


Tragedia 


— ¿EII A ——— 


MUNDO ARGENTINO 


bravecido, las débiles embarcaciones? 
¿Por qué, si atisbaba tan bien las cau- 
sas, si sabía con acerada lógica descu- 
brir la trabazón recóndita de Jo que 
le había continuamente torturado, no 
obró de otra manera? Había sido un dé- 
bil; lleno de temor siempre, Poderoso 
de mentalidad, con una facultad de juz- 
gar pocas veces igualada, jamás se ha- 
bía atrevido a gritar a las multitudes 
indigentes como él: ““Os engañan, her- 
manos, tomad lo que necositéis para vi- 
vir en donde se encuentre, no os deten- 
gan prejuicios; producid, cread, haceos 
hombres. ?? 

Todo esto, y mucho más, se lo decía 
para sí, quietamento, pero ¡cuidado si 


MIT 
UA 


INDEC UDI 
CUANDO USTED SE PROPONGA 


adquirir VERDADERA agua de colonia, no tendrá más 
remedio que exigir 


a Agua de Colonia Mendel 


W por la sencilla razón de que es la única agua de colonia, 

que se expende en Buenos Aires, que merezca en justicia 

el nombre tal, dados sus componentes, su fabricación y 

su alta clase. 

Como no queremos convencer a usted con palabras, sino 

con hechos, rogámosle pida un frasquito de muestra y se 
le enviará por correo gratuitamente, 


PERFUMERÍA MENDEL 


BUENOS AIRES GUARDIA VIEJA, 4439 
SEÑ ORAS . e Lodo a e EE 


metal y tapón con espiga para aplicar la esencia, propio para cartera 
o bolsillo, y lleno de cualquiera de los riquísimos y delicados extractos 
ANITRA, MARLISE o SI TU VOULAIS...! de la PERFUMERIA 
MENDEL, Enviando $ 0.20 más, se remitirá por correo, certificado. 
NOTA IMPORTANTE.—Como las cartas que contienen dinero no 
Megan a su destino, recomendamos no se nos envíe efectivo, sino 
giros postales o estampillas de correo. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires Cmuardia Vieja, 4439 
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NUTRITIVO 


la mercancía informe y de hambre mo- 
1al frente a la exuberancia de la vida. 
Tarde, demasiado tarde se percataba de 
$u error de ser bueno con los malos, de 
no haberse hecho audaz, inflexible; fu- 
nesto erro? que llegaba a conducirlo a la 
tumba. Y ya próxima la hora de expirar, 
econ una lucidez incomparable de juicio 
Tué. repasando las alternativas de la 
odisea espantosa de su vida, el doloroso 
vía crucis de su infortunio. ¿Por qué 
so había sacrificado, inútilmente, cuan- 
do con su sacríficio, el dolor mitigado, 
ante el dolor universal, ante el dolor 
espantoso de log necesitados, era como 
sacar una gota de agua del océano in- 
menso cuando pugna por tragarse, em- 


Muchos animales conocen los días de 
ía semana tan bien como nosotros, Los 
campesinos han observado que los cuer- 
VOS, por ejemplo, empiezan a construir 
su unido el primer domingo de marzo, 
sin que haya una sola excepción a tan 
euriosa cóstumbre. 
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ATABADE a tiny lodein 
1:=DA 


SAC =: 


e 


La barrera más segura 
para preservar sus hijos de 


CATARROS y BRONQUITIS es el 
Jarabe o Pastillas 


DASAC 


se guardaba de manifestarlo! En oca- 
siones, en rueda de camaradas, pensaba 
docirlo todo, manifestar que llevaba en 
su espíritu un aguijón que lo torturaba 
sin descanso y sin piedad, lanzar boca- 
nadas de candentes verdades al rostro 
de sus amigos... pero no podía. Pensa- 
ba decirlo mañaña, y así siempre, de un 
día para otro, llegó a las puertas mis- 
mas de la muerte. En tal momento, 
rememoró toda su larga, interminable 
serie de dolorosas cireunstancias, y pen- 
sando en lo que había sido su corta vida 
de miserable, se durmió, dulce, plácida- 
mente, como son log sueños, casi somá- 
ticos, de los que Por consunción están 
próximos a desaparecer para sigmpre, 


Sec.Premios:Av. de Mayo 864 


¿Para- benir en súcasa - 


Muchas señoras y señoritas rehusan teñir en su casa por el 
mal resultado obtenido al usar otros colorantes. A. ellis 
solicitamos el uso del jabón “ROSEDAL””, para conyen 
cerlas de la eficacia de este colorante. Premiado en 145 
Exp. de Barcelona y Milán, 1922, $ 0.80 en farmacias. 
Conc.: E, Bonet, General Urquiza 1461, Buenos Aires. 


le corresponde un 
ejemplar GRATIS 
del libro ““Lábrese 
Un porvenir””, que 
le remitiremos a] re- 
Cibir el cupón. 

Nuestro sistema 
de enseñanza es tan 
sencillo como eficaz. 

Está al alcance 
de todas las inteli- 
gencias: puede estu- 
diar en su casa en 
las horas libres y 
puede empezar ahora mismo, 

Lag grandes Empresas y casas de Co- 
mercio ven con agrado a los empleados 
que se inscriben en nuestros cursos y los 


tienen en cuenta Para las próximas pro- 
mociones, 


, 


M. PUNYET ALBERTI. 


A MA 


En la ciudad de Cleveland (Estados 
Unidos), vigilan constantemente en ca- 
lles, cafés, teatros y Otros sitios Dúbli- 
cos, más de mil agentes, cuya misión 
consiste en impedir que se escupa fuera 


de los recipientes higiénicos destinados 
al efecto. y 


Algunos de los cursos que 
enseñamos por correspon- 
dencia; 


Ingeniero Mecánico 
Perito Mecánico Eloctr, 
Maquinista Montador 
Manejo de Locomotoras 
Tenedor de Libros 
Idiomas, Perito Mecánico 
Matemáticas y Dibujo 
Construcción de Máquinas 
Ingeniero de Ferrocarriles 
Topósrato 

Perito en Publicidad 
Perito Electricista 

Perito en Tracción Eléctr, 
Director de Centrales Elec. 
Instalador Electricista 


RESFRIOS 


Escuelas Internacionales 
(International Correspondence Schools) | 
¡ AVENIDA DE MAYO 1396 — Buenos Aires 


Seranton - Nueva York - París - Londres 
Madrid - Habana, 


Pastillas, la caja $ 1.— 
Jarabe, el frasco ” 1.20 


A NOM AS AER e 
Mecanografía, Taquigrafía , 
Jefe de Contabilidad Dirección, 
En todas las farmacias 


Viajante de Comorcio 
ÚNICOS DEPOSITARIOS: LALA Se 


DROGUERÍA AMERICANA | 


Bmé. Mitre 2176 - By. As. 


RA Localidad y P.C,. 


SCUELAS — A Interesado por el curso, .. ARA 
ES M. A. 4168 j 
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MUNDO ARGENTINO 


Vamos a Ver... 


mino que conduce 
buenas condiciones? 

—Hay 
lámetros que están bastante mal; 


CASI LO MISMO 


E —Si elegimos diputado a ese señor 

A EE hará nuestra prosperidad. 

E ñ ; —mha prosperidad de st caga, no lo 

> dudo, ¡pero la de la muestra, ya e5 otra 
cosa! 

ALARMA.—Ya has visto que tomé 
una nueva sirvienta, ¿qué te ha pare- 
gido? 

—Si he de ser 
rauy bonita. 

E —¿Conque te gusta, eh? Pues ma- 
fiana mismo la despido. 


franco, te diré que 


—No me negarás que esto es un 
blor de tierra. 
—No lo creas. 


e aba 


RESPUESTA AJUSTADA. — Papá: 


¡BUEN CONSUELO! —Diga, ¿el ca- 
al pueblo está en 


de todo. Hay como dos ki- 


pero 


el resto es realmente intransitable. 


tem- 


Es que ol vecino quiero 


Pes ¿qué _quiere decir “ir de mal en ser boxeador y Se ensaya dando trompa- 
¿ peor”? das contra la pared. 
4 =pues,.. esto... casarse y tener Pues hace la ilusión de un temblor 


de tierra. 


ANUNCIO.—En una agencia de ma- 
trimonios, vimos hace poco: el siguien- 
te anuncio: , 

“Señorita joven, agraciada, riquísi- 
ma y desgraciadamente ciega, desea 
contraer matrimonio con caballero de 
buena figura. Envíen retrato”. 


EL INVENTO MEJOR 


CONYUGAL 


—¿Cuál es el invento más admirable 
de estos tiempos? 

—La aviación, si sirviera para salir 
volando de la escuela. 

MUJER RAZONABLE. — No sé por 
qué no te casas con ese hombre. Está 
completamente loco por ti y €s fabu- 
losamente rico. 

—Pero para mí 
veniente. 

—¿ Cuál? 

—Que no es tan joven que ¡pueda yo 
auererle ni tan viejo que pueda espe- 
rar a heredarle. 


—Oye, pichoncito mío, Como venges 
otra noche a esta hora, me veré  obli- 
gada a tratarte con tal suavidad que 
no va a quedarte en el cuerpo hueso 
gano. 

ESPECTÁCULO RARO.—Tengo ga- 
nas de encontrar a ese sinvergúenza 
para decirle cuatro «verdades. 


tiene un gran incon- 


una hija que se parezca a la mujer. 


d FL CAMBIO SE IMPONE 


A poco llegó 
—¿Está en casa tu amo? 
—Ha solido, señor. 


—No se aflija, 
buena memoria 
—Pues bien: 
Don Juan Carlos José 
de la ciudad de 
—¿Y cómo no he de 
En efecto, cuando wvolvió 


e —$1, amigo mío. He cambiado de tIa- cirle: A ; 
—Señor, aquí 


va usted a 


ye 5 je, porque el nuevo presidente no quie- 
4 te tratar nada más que con las personas don José, doña 
5 distinguidas. 3 1 iuádad d Jeréz 
ES, . —¿Pero eres tan imbécil que crees que a ciudad de Jerez. 
b a hay ropa en el mundo capaz de darte 
a a 


señor—dijo el n 


y mo olvidaré lo que usted 


MEMORÍA FELIZ | 


El dueño de la casa había salido, dejando encar 
servía de que tomase nota de cualquier 
un señor muy 


—¡Cuánto lo siento! Y lo peor es que no traigo tarjeta, 
egrito;—deje su nombre no más; tengo 


decir 


María Diez 
Juárez. ¿Te acordarás? 

acordarme, señor? 
amo, le 


gu 


estuvieron a visitar a Su mercé don Juan, don Carlos, 
María, diez y nueve negras, veinticuatro caballeros Y 


tieso que 


| —¡Caramba! Pues me alegraría en- 
contrarme presente. Sería un espec- 
táculo raro: tá diciendo yerdades una 


go al negrito que le | vez. 


fuese y visitarle. EN LA ADUANA DEL RUER 


persona que 
le preguntó: 


me diga. 
estuvo aquí a visitarle 


a su amo que 
Caballero Veinticuatro 


de Venegas, 


faltó tiempo al negrito para de- 


—¿No tiene nada que declarar? ¿Na- 
da de alcohol, de tabaco...) de minis- 


tros...? 
página.) 


(Sigue en la otra 


a ti distinción? 


A] volver del teatro 


en las noches de invierno, se experimenta la 
necesidad de tomar algún alimento liviano Y 
agradable al paladar. Ninguno más indicado, 
en tal ocasión, que el chocolate Noél, de gusto 
delicado y MUy nutritivo, por estar hecho exclu- 
sivamente a base de inmejorable cacao, azúcar 
refinado Y vainilla superior. 


Téngalo presente: 
Chocolate 


Puro, sabroso y aromático. 


Para todas las edades y en todo momento 
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Los Cartuchos Remington 
cargados en la fábrica, 
son superiores. 

Estos Cartuchos salen de nuestro establecimiento 
. completamento terminados Y “sellados”? con la 


mezcla impermeable ««Wetproof”? que los inmuniza 
contra la humedad y el agua. 


REMINGTON 
UMC 


eri ian tr SUS GUUn inn e ni ST 


No ocurre lo mismo Con nuestros Cartuchos de ca- 
lidad también insuperable, pero cuya carga de 
munición se realiza en el país sin haber sido, por 
lo tanto, sometidos A la fase final, la más importante 
de nuestro famoso procedimiento ““Wetproof””, que 
consiste en la extracción del aire del cartucho y €n 
su cierre hermético que lo impermeabiliza, 


Los Cartuchos Remington cargados cn la fá- 
brica, ofrecen además la ventaja de haber 
sido probados — cierta cantidad de cada lote 
— en nuestros campos de tiro, a fin de 20n£- 
tatar su uniformidad, precisión, velocidad y 
penetración, y 


Insista ante su armero para que lo dá 
Cartuchos Remington cargados en la 
fábrica Remington 


Remington Árms Company, Inc. 
25 BROADWAY, Nueva York, 
E. U. de N. A. 


cm 


Corte parcial 
de un Cartucho 
Remington ““Wet- 
proof”'. La línea 
negra en la parte su-.. 
perior, muestra cómo 
la capa «“wetproof'* 
cubro el taco y pS 
netra dentro y alre- 
dedor del rizado. 


DONNELL € PALMER 


Representantes. 


Moreno 562, Bs. Airas E 


LS 
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MUNDO ARGENTINO 


HOMBRE DE POCA SUERTE. — 
Ya ves si es desgracia grande la que 
me persigue, 

—¿Qué te sucede? 


BUEN JURAMENTO.—Se -encuen- 
tra el acusado ante el tribunal y di- 
ce con arrogancia: 

—iJuro por mi honor que soy ino- 


— ¡Pues una friolera, que mi mujer cente! 
me ha traído, gemelos ahora que no —iBab! ¿Y quién cree en su ho- 


tengo camisa Que ponerme, 


1nor?—pregunta el juez. 
O E : 


—Pues, ertonces, lo juro por el 
honor de usted. 


aha es 
SLRIGOLETTO 


GENEROSIDAD CONTRAPRODU- 
CENTE.—Me parece que tus relaciones 
se prolongan demasiado, amiga mía. ¿Es 
que Alberto no se decide a casarse ? 

Al contrario: está decidido; sólo que 
es tan generoso y me hace unos regalos 
de tanto valor, que he decidido no ca- 
sarme con €l hasta que no se le acabe 
el dinero. * 


BUEN MÉDICO 


—Querida mía: te recomiendo mi mé- 
dico. ¡Es un horabre encantador! Cuan- 
do le Mamo y viene a vermo mo pre- 
gunta: 

-—¿Qué enfermedad le gustaría: a us- 
ted tener? 


TEMOR JUSTIVICADO.—¿ Estuviste 
a ver y la señora de Durán ?—pregunta, 
la espósa del doctor. 

—5SÍ, sí Estuve, y por 


es la suma que puede Vd. 
ganar tomando mate con 
la deliciosa y económica 


cierto que temo 


YERBA - MATE que me haya llamado demasiado tarde. 
3 —¿Tan grave se encuentra? 
IGOLET K O —Al contrario, mujer. Temo que pue- 


da salir a la calle antes de que le haga 
la tercera visita. 


RICA, PURA 
Y LA QUE MAS DURA 


67. GRAN CONCURSO 


—, 


Un primer gran 
premio de cinco 


billetes enteros 
de la lotería del Millón, 
a jugarse el corriente año * 


de 1923, 


5065 premios más 
en décimos de la Lotería del 
Millón a jugarse este año y 
mates con virola de plata. 


Vea las bases explicativas y 
demás detalles en los affiches 
de las estaciones y almacenes. 
Las soluciones deben escribir- 
se en los cupones que contie- 
nen _todos los envases de 
Yerba “Rigoletto”, 


EN EL DEATRO.—El autor novel 
se dirige al empresario para Ppregun- 
tarle: 

—¿Sabe usted si 
la obra que le traje? 

——Tengo la seguridad de que sí, 
porque está de un humor que no hay 

quien le aguante. 
CADA CUAL A LA SUYA 


U 


leyó el director 


co 


— ¿Está usted de acuerdo conmigo en 
yuúc debe reducirse el número de dipu- 
tados? i 

—No, hombre; acabo de sor reelezido 
y lo interesante para mi €s que ¡o- 
duzcan el número de sesicites, ¡Para lo 
(que hacemos. ... 1 


ANTE TODO EL RESPETO.—Cier- 
'o caballero se enoja con su criado y 
¡e grita: 

—No haces más que majaderías, O 
:stás imbécil o lo estoy yo. 

—¡Ah, señor! No. le creo capaz de, 

elarse servir por uh criado imbecil! 


impotencia 
Física y Mental 


seeorrige cont DOCILIDAD FILIAL. — No quiero 
que te acostumbres, hijo mío, a los 
Juegos tabernarios. Mañana. te levan- 
25 tempranito y te yas a las siete a 
jagar al tennis, 
—Muy bien, papá, 
tarde para jugar a 
dia”. 


j 
É 
Contiene los elementos nececa» | 
tios para rehabilitar rápida- | 


Mente al organismo 
torre 


7 . Cc y A 
- ema EA rr Mil 


sangre lo que yl 
sus pulmones. £4 
se une con los alimen 


—Pongá 


Unicos —Reptesentantes: , 
= la cccina, 


MENDEL « Cía, > 
Bnenos Alreg: Montevideo: 
usardía Vieja, 4439 673, Cerrito, 675 
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MODESTIA 


—i¡Es admirable ese cuadro! Se Cree- 
tía pintado por Velázquez,., 

—Le ruego, señor, que cese de decir- 
me insolencias, 


ENTRE AMI1GOS.—En serio te di- 
so que no creo poder casarme en la 
vida. 

—¿Tanto le temes al matrimonio? 

—No; “es que soy un poco exigente 
y para mí la mujer ha de tener tres 
condiciones, 

*—¿ Cuáles? 

—Primera: ser muy 
da: ser hermosísima. 

—No digas la tercera; 

—Dila. 

—-Que sea lo suficientemente 
Para casarse contigo. 


rica; sesun- 


ya sé. 


idiota 


JUSTA COMPENSACIÓN 


===> 


== 


—¿No oye tsted? 

—No, ¿quién canta? 

—La esposa de usted. 

—¡Ah! ¡Ah! Log sordos tenemos 
bién derecho a alguna 


tam- 
compensación, 


EL BECERRO DE ORO. — Cierto 
millonario de nuevo cuño y de viejas 
mañas, intenta mostrarse ingenioso 
ámte unas señoras y comienza a bur- 
larse burdamente de la metempsíico- 
sis. 

—¡Sí, yo también soy un convenci- 
do de esa teoría! Aquí donde ustedes 
me ven, yo me acuerdo de haber sido 
becerro de oro. 

A lo que una de las damas contesta 
ingeniosamente: 
lo curioso es que, después de 
tanto tiempo no haya usted perdido 
más que el dorado. 


RAZONABLE.—¿Qué demonio es es- 
to, mozo: pastel de manzana o merme- 
lada de ciruela? z e 

“¿No se conoce por el sabor”? 

—Absolutamente. 

——Pues «entonces, 
saber lo que es? 


¿para qué quiere 


EN LA ESCUELA.—¿Qué es el va- 
cio? 

El vacío... el vacío... Señor 
maestro, lo tengo' en la cabeza; pero 
no me acuerdo en este momento. 


CASERO BONDADOSO 


—He cCecidido irme al campo y alqui- 
lar la casa en que vivo, Si fiero, apro- 
“he la ocasión, 

—ÉEs usted un santo, amigo mío. ¿Y 
:05 muy grande la casa? 

—Una pieza grande y das chicas; 
pero se las alquilaré baratísimas: cien 
P2s0s por pieza y otros cion per la co- 


cina, 


ENTRE AMIGOS.—Pero este 
es una calamidad. No sé en qué te 
fundas para decir que con él tienes pa- 
ra ganarte la vida el día de mañana. 

—¡Claro, hombre! Con este carro 
tengo para ir tirando. 


carro 


i 


A 


e OS 
No espere me 


Prevéngala tomando las insuperables 


Pastillas RIN-RIN 


Es más fácil prevenirla que curarla. 
En todas las farmacias a 0.45 la caja 


Un cutis de azucena 
deliciosamente perfumado... 


Un cutis de azucena, de nacarina Dn 
perlina transparencia y deliciosamente poo 
mado, se obtiene imdisentiblemente con el e 
diario de la renombreda CREMA “FED 
NOL”. Diariamente se observan mujeres od 
ostentan un cutis perfecto y atrayente a 
jando a suypaso un ambiente perfumado ES 
deliciosa frescura; esto es el O 
dusivo de la renombrada CREMA “FU 
NOL*”?, 


No paspan, queman, 
ni dañan el cutis... 


Antes de ahora era tarea dificil pata Jan 
señoras elegir un polvo de tocador que 
Paspara, quemara ni dañara el cutis. 00 
uso de los Polvos '““PEMINOL*” se han sub- 
sinado estas difievltades, adquiriendo el EE 
tis una suavidad de terciopelo y una Ad 
que destaca de inmediato a la dama elegante 
y de gusto refinado. Si usted señora no hy 
usado todavía los Polvos ““FEMINOL* haga 
un ensayo para convencerse de sus notables 
cualidades. se 
Se venden en todas partes, Al por mayol: 
E. LEMBEYE, 3159, San Juan, Buenos Aires. 


PARA OBTENER ” 
UN BIENESTAR 


Con. acepción general, la propagación 
de las enfermedades del estómago obe- 
decen a la adulteración de los alimen- 
tos y al abuso de las fuerzas digestivas. 
Se dice “tengo un buen estómago??, 
cuando las digestiones son normales 2 
pesar de los malos alimentos, o de los 
£xeesos en los buenos. Un buen estó- 
mago equivale a la alegría, a la salud, 
al bienestar. Para los que sufren de 
molestias del estómago, podemos seña- 
lar a su consideración “tos resultados 
que se obtienen econ el bicarbonato ea- 
tálico del que basta-temar-eusrta o me- 
dia cucharadita para dominar cualquier 
molestia del tubo digestivo. 


El verdadero 
instrumento mu- 

sical, el fonógrafo 
perfecto, irreempla- 
zable para bailes, in- 
dispensable en todo 
hogar donde se apre- 
cia la buena música. 


MODELOS 
DESDE 


$ $150 

: PIDAN GRAN 

CATALOGO ILUSTRADO 

Ma, 21 — Gratófones: Concertolaa Vietrolas. No. 22. — Tados los 
mejores Discos de las buenós marcas enviando $ 0.20 en estampillas. 
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Cambiar de piel 


.. 


Ciertos desenubrimientos pueden per- 
feccionarse, otros llegan de inmediato 
a la perfección. Este es el caso del ma- 
ravilloso azufre termado «que actúa tan 
activamento sobre Jas enfermedades de 
la piel, que parece al curarse que los 
enfermos han adquirido una piol nueva, 
Granos, barros, manchas, eczemas, her- 
pes, ete., son rápidamente extinguida 
de la piel quedando el cutis limpio y 
suave como unn piel nueva, En todas 
las buenas farmacias puede conseguirse 
el verdadero azufre termado. 


le moleste. 


y AU tr 
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Paciencia y buena vista 


que cabía dentro de una avellana; Y 
una carroza como un grano de trigo, 
en la que se yeían un caballero y una 
señora, dentro, el cochero guiando Y 


los dos caballos de tiro. 


En el siglo xvI el fraile italiano 
Pedro Alumnus, escribió el Credo y el 
Evangelio de San Juan en un papel del 
grandor de un cobre. 

A Isabel de Inglaterra le dedicó un 
artista un trozo. de papel como la uña, 
en el que estaban copiados 1os Man- 
damientos, el Credo, el Padre nuestro, 
el nombre de la reina y la fecha. 

Existe la Tliada de" Homero escrita 
en vitela que puede encerrarse en la 
cáscara de una nuez. 

Jerónimo Fabra, sacerdote italiano, 
presentó a los emperadores Carlos V y 
Francisco 1 una escultura en madera 
figurando todos los pasos de la Pasión, 
A 


—¿Usted no cree?... Hay más l2- 
prosos en Buenos Aires de lo que to- 
dos se imaginan... Los médicos di- m 
cen que Nn0...+ ¿Ellos lo saben?..- 

—;¡Cómo no van a saber!... 

—¿Y por qué lo niegan, entonces? 
Yo no sé si todos 105 leprosos van, a 
hacerse asistir por el médico... n9 
sé... pero, de que hay mu- 
chos y andan libres, sin 
control y hasta vendiendo 
substancias alimentigias, 
eso lo he visto yo, mi ami- 
go, y todo lo que me digar 
en contrario no me demues- 
tra nada... 

—¿Usted ha visto l1epro- 
sos por ahí?... ¿En qué 
loz distingue?... Mire: que 
hay algunas enfermedades 
parecidas: el lupus, por 
ejemplo... 
— ¡Qué lupus, amigo!... 
Lepra, lepra leonina, eso €s 
lo que abunda... Y al de- 
cir abunda no exagero... 
Mire: el otro día bajaba del 
tren, en Retiro... veníamos 
S p Ey todos los pasajeros cami- 
E - A nando, apurados, para to- 
mar los tranvías... De pron- 
to, en sentido inverso, una 
mujer leprosa... la vi de 
lejos, la conocí en seguida: 
ese andar de sonámbula, 
esa nariz monstruosa, los 
arcos superciliares tumefac- 
tos de pápulas, los lóbulos 
de Jas orejas deformados, 
colgantes, los labios hincha- 
dos... y aquel aire de fe- 
rocidad animal...» ¡Ahlv.. 
¡no es posible confundirlo 
con nada!... Un pañuelo le 
cubría en parte, pero yO 
había visto ya demasiado. 
Se perdió sen un vagón de 
segunda... 
—¡Bueno... no le nie- 
go: una leprosa... 
—En la misma puerta 
del Retiro, al otro día, veo, por el 
suelo, junto al cordón de la vereda, a 
otra mujer... Vea, usted no querrá 
creerlo, pero en mí es casi como una 
adivinación... me da un escalofrío, 
me siento mal cuando veo un lepro- 
so! Esta vendía chocolatines a 10s 
chicos diareros... a veces suspendía 


piel complace y refresca. la función para rascarse las escamas 


Toda comezón desaparece, (e de las manos... 
la irritación $e calma, y WN Y ——Puede ser... 


Paloma longeva 


Un periódico de Londres dice que 
acaba de morir una paloma de veinti- 
ocho años y seis meses de edad, ha- 
biendo estado todo ese tiempo en po- 
sesión de la misma persona. 

Esta longevidad es un caso raro en 
las palomas, Como lo sería el de un 
hombre que viviese ciento cincuenta 
años, pues las palomas, por lo general, 


no viven arriba de doce años. 


y 


Únicos IMPORTADORES: 


MOSS y Cía. Ltda. 5. A- 


Buenos Aires 
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La primer gota sobre la 


en fin... 


viene el bienestar. Usted se va a reir... pero la 
Se vende en-todas las Farmacias. Agente vista de esas dos mujeres, me produ- 
jo como una obsesión... Por otra 
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. Montevideo, 673 Cerrito 675 parte, yo he notado que los aconte- 
cimientos, no sólo en el reino moral— 
lo que sería explicable—sino también 
en el mundo físico, Se presentan por 
núcleos... 

Empecé a encontrar leprosos por 
todas partes... En la calle Defensa, 
al llegar a Carlos Carlos,” una vieja 
venía por la vereda en dirección Ccon- 
traria a mí... Rengueaba lamenta- 
blemente; apoyada en un bastón, 
arrastraba casi la pierna... ¡Incon- 
fundible! La expresión del rostro: 
una expresión de animal sombrío, me 
dijo a las claras lo que aquella triste 
mujer padecía. Cuando pasó a mi ve- 
ra vi su rostro como empedrado de 
marcas negras, los terribles “boto- 
nes”, costras de tubérculos SUPpuras, 
dos, que.al caer dejan: una cicatriz 
blanca... 

Quedaron en silencio los d0S, con 
esa sensación de molesfía que se €xX- 
perimenta cuando se anda entre enfer- 
mos contagiosos. Parece como si por 
todos los poros nos asaltaran 108 áto= 
mos nocivos, los respiráramos, se ino- 
cularan en nuestra sangre, penetrando 
én nosotros artera, impalpable, invi- 
siblemente. .. 

El que refería los Casos, era un hom- 
bre de unos treinta años, jefe de una 
A a RESTA sección munieipal, que en aquel mo- 

ci mento departía com un “hombre ba- 
MARZON] , E jito, rechoncho, ante medio litro de 


Buenos Aires, Argentine cerveza que cada uno apuraba mas- 
a cando rabanitos. 


IMPORTADORES: 
HOFER y 


Buenos Aires 
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El leproso 


llamaba, 
su compañero. Tan alto y delgado c9- 


en el vestir, de alemanes lentos, 
tez blanca y cabello rubio. 


muy moreno, 
manchas y, 


Roberto Cáceres se 


y era el vivo contraste de 


atildado 
de 


o el otro obeso Y retacón; 


Claudio Migones, era, en cambio, 
siempre andaba lleno de 
¿cuando hablaba, gesticu- 


laba todo como atacado de una enfer- 
medad. Sus ideas eran distintas, has- 
ta en la manera de considerar aquella 
enfermedad: mientras Cáceres la mi- 
raba con horror, Migones creía pocó 
en el mal de San LÁzaro... En lo 
único que coincidían “era en el medio 
litro de cerveza, que ambos hallaban 
delicioso. 

—Vea.. ¿—siguió -Cáceres-—una no-. 
che hablaba yo en la mesa de estus 
cosas y de pronto mi mujer me dice: 

—-¿ Has notado, Roberto, qué en- 
fermedad tan rara tiene ese remeéil= 
dón de la calle Rivera? 

—NO.... ¿Qué tiene? 

—"Toda la frente, las cejas... Y 
por acá, por las orejas... Y también 
en las manos, así como brujones, £0- 
mo hinchazones, pero sin inflamagjón. 
El año pasado tenía: muy pocas, pero 
ahora está todo lleno....+..» ¡y pona 
una cara cuando mira! ; 

—:¡Eh!... ¿qué me contás?.. Mirá, 
Sara, mañana vamosS a dar una vuel- 
tita por allí... 

Y fuímos. Jl hombre trabajaba A 
la luz de la lámpara, pues ya era al 
atardecer. Con él había otro obrero 
y dos niños aprendices. Habíamos ve- 
nido caminando y no sé si por el bu- 
llicio de la calle o porque estaba dis- 
traído, pero lo cierto fué Re al de- 
tenerse mi mujer en la DP erta del 
remendón, yo. no pensaba momentá- 
neamente en él, De pronto vi la. es- 
cena y me encontré enfrente del hoim- 
bre, que en aquel momento trabajaba 
agachado. Cuando Sara le habló, a!- 
z6 la cabeza: Inconscientemente me 
pregunté: ¿por qué me mirará esta 
hombre con esa expresión de feroci- 
dad?... Luego, me di cuenta. Era 
un leproso en segundo grado, econ la 
cara, las manos Y hasta el cuello cu- 
bierto de tubérculos... 

—¿Tú le has dado a este hombre 
algún trabajo? —inquirí angustiosa- 
mente. 

—Sí... nos ha pegado algunos bo- 


(Sue en la otra página.) 


tonez... arregló tus polainas de an- 
dar a caballo, hizo esas sandalias pa- 
ra los chicos, tan fuertes... es el me- 
jor zapatero de por aquí... 

— ¿Se da cuenta, compañero? ¡Ha- 
cía un año que ese hombre vivía en 
contacto con nosotros!.. - Y ahí sigue, 
cada vez más triste, más flaco, traba- 
jando con ese Otro pobre obrero y 
esos infortunados niños, que al llegar 
a la juventud sentirán de golpe que 
los invade un terrible mal, incurable 
Y mostruoso! Él mismo... ¿no lo ha- 
brá adquirido EII 

Migones, sin contestar, apuró pro- 
fundamente el contenido del vaso. 
Aquella dosis de cerveza pareció de- 
volverle el ánimo perdido por el re- 
lato del amigo. También recobró su 
credulidad. Meneó la cabeza, sonrió, 
mientras estiraba la mano para tomar 
un rabanito. 

Sí... no lo nieg0... pern, hay 
que ver, comprobarlo... uno puede 
equiyocarse.., 

—No, mi querido ami30... Yo no 
puedo equivocarme: es algo instinti- 
vo, una adivinación, un estado de to. 
rror que no puédo: precisar... Vea: 
le voy a referir el último caso, ocu- 
rrido ayer... me siento todavía en- 
fermo... 

Cáceres se detuvo y, naturalmente, 
acudió al medio litro para tomur va- 
lor. Después habló de este modo: 

—Volvía ayer de hacer una recorrida 
por mi parroquia. Atravesé la plaza y 
tomé por enfrente del colegio de ni- 
ños... Había parado en la vereda un 
hombre que vendía, masitas... Siempre 
he sentido antipatía por estos hombres, 
debido a su comercio, que ellos ejercen 
en completo desaseo, que una nube de 
moscas hace aún más nauseabundo. Y 
Dcrque generalmente son criaturas las 
víctimas de su negocio. Así fué quo, 
recto, me dirigí hacia €l para pedirle 
ue me exhibiera su certificado de 
salud... 


—¿Qué aspecto tenía el hombre?... 
—Preguntó Migones.—Porque me pare- 
ce haberlo visto desde hace un mes, 
más 0 menos... 

—Llevaba un chambergo viejo, hun- 
dido hasta las orejas... un casacón 
verdoso... pantalones gastados, creo 
que alpargatas... 

—Medio rubio, colorado... o así, de 
un rojo vinoso... sí: es el mismo... 
¡qué feo aspecto tiene ese tipo! 

—Bueno,—siguió Cáceres, — mientras 
el hombre se registraba los bolsillos 
buscando el documento, yo lo obser. 
vaba con creciente inquietud... me 
sentía penetrar por esa angustia, ese 
escalofrío peculiar... Sin embargo, es- 
tiré la mano instintivamente, para to- 
mar el certificado de salud. En él decía 
que habiéndosele revisado se le hallaba 
sano y podía dedicarse a la: venta de 
masas... Iba a devolvérselo, cuando se 
me cayó de las manos, porque en ese 
momento el hombre me miró y pude 
veré hien la cara: era un leproso... 


—¿Quién le dió este certificado?—le * 


pregunté, 

—En el hospital...—Me respondió 
con yoz afónica, 

—¿Usted no está enfermo? 

—=NO... 

Tomé un automóvil que pasaba y 
corrí al hospital. Me detuvieron un rato 
allí, así fué que sólo a los veinte mi- 
nutos pude hallarme de vuelta con un 
practicante. - 

El masitero había desaparecido... 
Yo tenía la culpa: en mi turbación, me 
olvidé de” prevenir al vigilante, y ast 
fué que el hombre desconfiando de mi 
alarma, que no pude ocultar, se había 
escurrido y no se yela por ninguna 
parte, 

Me lancé en una verdadera pesquisa. 
Por fin un muchacho nos encaminó; 

—¿Usted busca un masitero?... to- 
mó para allá, derecho... hace como 
unos quince minutos que Pasó... si- 
guió derecho no más.., 

Preguntando anduvimos como diez 
cuadras. Empezaba a desalentarme, 
cuando por fin, un almacenero nos dijo 
que el hombre vivía en una casita de 
enfrente, y que hacía pocos minutos 
había entrado. Fuimos alí y efectiva. 
mente, se nos condujo hasta su pieza, 


MUNDO ARGENTINO 


n ambió, 
Estaba cerrada. Golpeamos, Apareció Cinco mil millones de pesos oro como moneda, como medio de cambio 


en el umbral y nos miró con su expre- 


sión de animal huraño, silenciosamente, La indestructibilidad de los metales 


ds 


—¡A ver el certificado!...—dijo el Preciosos, oro y blata, está demostrada, 
practicante, y después de revisarlo, dice el doctor Tr, 
encontrado en varias épocas tesoro; 
de oro guardados en ollas de barro, 
que datan de tiempos remotísimos. Es- 
tas monedas, acuñadas cientos de años empleados en acuñar monedas y en las 
antes de la Era Cristiana, están tan 
bien conservadas que parece acaban de 


agregó:—la Suerte que yo no se lo di... 
bueno: lo voy.a guardar... 

El hombre nos miraba, inmóvil, sin 
hacer ningún ademán. Nosotros con- 
versábamos en un aparte: 

—¿Qué le parece? 

—A mí me parece que es un lepro- 
50... Pero vamos a hacer la prueba... 
¿tiene un alfiler?... A ver, usted, sá- 
quese el sombrero! Y 

El hombre obedeció, dejando al des- 
cubierto su frente llena de escamosas 
pápulas. El practicante tomó los dos 
alfileres que yo le aí y se los clavó e:: 
la más gruesa de ellas, en medio del 
entrecejo. 

—¿Le duele? 

—NO...—respondió el hombre, con 
su voz afónica. 


ser acuñadas. 


—Es un leproso...—me confirmó el 
practicante, y agregó dirigiéndose a €l: 
—Usted ya no vá a poder vender más 
las masitas... 

—¿Y de qué voy a vivir?... ¿Podrá 
trabajar en otra cosa, componiendo si- 
llas?... Era lo que hacía antes... 

—Sillas, sí; puede trabajar en cual- 
quier cosa que no sea para el 

A todo esto, el hombre seguía mi- 
rándonos con los alfilores clavados a 
1 


tre los ojos, lo que daba a Su cara un 
aire de monstruoso acerico. Las. ma- 
sitas, nos dijo, que las tenía allí den- 
tro y preguntó si las podría vender. 5 
Entré en la pieza y, levantando 1: 
colcha del catre, mostraba debajo la 


Mande su dirección y recibirá amplios folletos 
explicativos de los cursos que enseñamos por 
correspondencia: : 


TENEDOR DE LIBROS 
CONTADOR MERCANTIL 


como se empleaba también el trigo 
el arroz, la sal, los dátiles, los diente: 
de tiburón y otros, pero estos A 
productos sólo tenían un valor loca 

Hasta la hora actual diez y siete ma: 
millones de pesos en oro han sido ES 
traídos de las entrañas do la tierras ts 
los cuales doce mil millones han sid0 


Kuns, por haberse 


exigencias de la joyería y otras indus 
trias. a 
Andan, pues, por el mundo escond 


Hace más de veinticinco siglos que dos, enterrados, perdidos o disgregados 
el oro y la plata vienen empleándoze cinco mil millones de pesos Oro. 


MECÁNICO 
ELECTRICISTA 


| 
canasta con las masitas que había es- TAQUIGRAFÍA | DIBUJO MECANICO 
tado vendiendo a los niños de la e3- CORRESPONDENCIA I DIBUJO ARTÍSTICO 
cuela durante muchos días... ORTOGRAFÍA | CHAUFFEUR 
—Esas masitas, tiene que tirarlas... CALIGRAFÍA 
Bueno... AGRIMENSURA 
Y con esto el practicante dió por ARITMÉTICA | 


terminada su misión. Ya en el auto, 
delante de mí, con el cartoncito verde 
cue le sacó al masitero, tomado de una 
punta, contestó a mis interrogacionez: 


—¿No hay una ley” que recluya a 
esta gente? 

—No, no hay... . 

— ¿Así que este hombre seguirá lle- 
vando su contagio por todas partes?... 

Se encogió de hombros. Quedamos en 
silencio hasta el término del viaje. 
Como para tranquilizarme, me aseguró 
al despedirnos: 

—S... la cosa es así... pero, no 
crea: hay pocos leprosos en Buenos 
Aires... 

—Muy pocos, efectivamente... —le 
respondí, arrojando una mirada al cer- 
tificado de “salud”... 

Cáceres se calló y ambos bebieron 
silenciosos el resto de la cerveza. Mi- 
gones sacudió los brazos, como quien 
aleja un fantasma y exclamó: 

—i¡Váyase al diablo, compañero... 
no me cuente estas cosas!... 

—Bueno, como quiera... ¿Tomare- 
mos otro medio litro? 


8 
= 
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Ernesto Mario BARREDA, 
AS A o A 


CONTRASENTIDO PERRUNO 


RINA 


El porro chico.—¿Cómo te 1 
El perro grande.-—Zí0, ¿y tú 6 
El perro chico.—Pues, yo, Nabucodonosor... 

perro grande.—¡Caramba! ¡Nabucodo- 
nosor! Me parece muy largo para ti... 


A 


amas? 
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Escuelas Sudamericanas 


For Correspondencia 


1059, Lavalle, 1059 Buenos Aires 
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MIGNON y MI CARIÑO 


Son las Aguas de Colonia mejores del mundo. 


USARLAS ES 


ARMA NANA IR REA 


Devolvemos el dine- 
ro al alumno descon- 


1 
¡ 
¡ 
| forme durante los dos 


nada 
E 
CONSTRUCTOR 
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primeros meses de es- 
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Po E ia de 
Agua de Colonia MI CARIÑO, ¿y lito! 1 

: so e aia si na 
Loción MI CARIÑO, Yi litro. A, 7 >» 25011. 4.80 


GR ATIS » Mediante el envío de $ 0.50 para 


gastos de encomienda, remito un 
frasco conteniendo 50 gramos de Agua de 
Colonia ““MIGNON”? o ““MI CARIÑO”, en 
calidad de prueba. . ' ATEN 


E. NOGUES 
Depósito general: CARLOS -PELLEGRINT, 559 ' 
U. T. 1344, Rivadavia Buenos Aires ( 
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El exceso de alcalinidad de los jabo- 


MES reseca le tal manera la 


ARSE DE LOS 


piel, que 
Ploduce grietas y Arrugas prematuras 
AISMSEÍ cutis; las cremas y pomadas en 
dd de remediar este daño sólo consi- 
Buen disfrazarlo, con grave perjuicio 
Fara quien confía en su eficacia. Con- 
Viene saber que, lo mejor que existe pa- 


4 lavar el cutis es la horchata de amy- 


dalosa, que se prepara virtiendo una 
"icharadita de amydalosa en polvo en 


Media palangana de agua, la que higie- 


1% 


suaviza y perfuma la 


Niza, refresca, 
producto 


Piel. Se puede adquirir este 
£n todas las farmacias y per 


Se normalizan usando la 
superproducción de la Cien- 
cia médica alemana 


“SALUDAL” 


En todas las farmacias 
Consultorio médico gratuito 105 domin- 
gos de 10 a 12 
Laboratorios Científicos Germano - Ar- 
gentinos, Libertad, 733, Buenos Aires. 


ES E 


y sus terribles consecuencias 
ze combaten con la superprodue- 
ción de la ciencia médica alemana 


“SALUDAL” 


En todas las farmacias. 
Consultorio médico gratuito los do- 
mingos de 10 a 12. 

Laboratorios Científicos Germano- 
Argentinos, Libertad 7133. Buenos 


Los Gallos Huyen 
«nando son tocados coD *Geta-14.” 
auna esponja embeboe el 
agua, “Gets-1t” absorbe 
todos Jos dolores. 


“GETS =1T” 


es el origina) extractor 
de callos. Fabricado pot 
3. Lawrence d: Oo.. Obi» 
cago, ED. U. A. 
MENDEL y Cía. 
Unicos Representantes; 
Guardia Vieia. 4439 Buenos 


El ra 

golores Le Ming 

y Ñe curan nes 
con la superproducción 

de la ciencia médica alemana - 
17 » 
SALUDAL” 

En todas las farmacias. 
Consultorio médico gratuito 
los domingos de 10 a 12. 
Laboratorios Científicos Ger- 
4 mano-Argentinos. Libertad, 
tt, 733. Buenos Aires. “O 
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MUNDO ¿[ARGENTINO 


La musa argentina 
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A 


¡TUS OJOS, MORENA! ... 


Morena, que tienes 105 ojos más grandes 
que toda la cara; 
que pasas y miras 

y quemas con ellos el fondo de mi alma... 
Y tú ni te enteras, 
bendita tirana. 


Morena, te pido que me ames un poco 
como única gracia; 
y si esto no fuera, 
te ruego me des con tus ojos de brasa, 
la muerte más dulce 
que nunca soñara... 


Marzo GIANOLIO. 


ÍNTIMAS 
I 


Mearchitas flores, 
breve misiva, , 
pañuelo blanco... 
¡Qué tres mentiras! 


En nuestra comedia, 
yo debí haber hecho de apache, 
y no de poeta. 


Anoche nos vimos. 
Tal vez ella, buscando el encuentro, 
salió a mi camino. 


1 


Hoy he vuelto a verla. . 
“Salve, Rosa!” mi alma, 
saludó a la de ella. 
¡Lenguaje de almas! 

No conozco su voz, ni ela nunca 

me oyó una palabra, 

mas hubo sonrisas, 

yal balcón me asomé ¡muchas veces: ... 
¡Hoy no sonreía!... 

Siguió sin pararse. 

Volvió el rostro, por verme, tres veces, 
y la vi alejarse. 


de hinojos, 


SAMUEL VILLAN UEVA, 
COMPARACIÓN 


Entre el espeso ramaje 
de la selva, alegre trina 
con voz meliflua y divina 
el canoro ruiseñor, 
¡Cuán diferente su. vida 
es de la que arrastra el hombre, 
por más que recibe el nombre 
de rey de la creación! 


Dióle al primero Natura 
de su admirable portento . 
la dulzura, el sentim'ento, 
un espacio en que fotar, 
y tesoro inagotable 
de celeste poesía 
en la mágica armonía 
¿e su inspirado cantar. 


Clave de sublime encanto, 
resalta más su ternura 
con la fragancia y frescura 
del perfumado jardín; 
el vergel es Su vivienda, 
eus compañeros las fores, 
y hermana de sus primores 
la camelia y el jazmin. 


Por el céfiro arrullado 
himnos entona a la aurora, 
con sus tintas, precursora 
del astro que va a nacer; 
y en inocente alegría 
que almibara su existencia, 
ni le muerte la conciencia 
ni le amarga el padecer. 


En cambio, el hombre tan slúo 
en su corazón abriga 
la mezquindad y la intriga, 
la falsía y la maijdad, 
y de su desvío en aras e 
se agita torpe y sin tino 
en et raudo torbellino 
desla loca sociedad. 


¿De qué le sirve la vida 
si el placer y el sufrimiento, 
son sólo rachas de viento 
que agitan su corazón? 
¿Qué le vale su albedrío? 
¿Para qué: quiere la cieneia 
sino hay en su inteligencia 
más que nubes de ilusión?. 


A : ES 


Para nada, que infelice 
desde el día que ha nacido, 
al mundo sólo ha venido 
a gemir y a padecer, 

y átomo bajo, rastrero, 
de deleznable materia 
tan sólo lodo y miseria 
forman parte de su set. 


Hay, por lo tanto, entre el hombre 
y el ruiseñor melodioso 
abismo inmenso, grandioso 
de diferencias sin fin. 
Libre el ruiseñor se agita, 
oprimido el hombre crece; 
el ser humano padece, 
el ruiseñor es feliz. 


CarLos R. MARCÓ. 


EL CRISTAL DEL SILENCIO 


Me rodea un hordo 
silencio autumnal; 
un silencio extraño 
que es como un cristal, 
un cristal sonoro 
que puede romper 
el más dulce y suave 
beso de mujer... 


Este grave y hondo 
silencio autumnal 
que me sugestiona, 
¿quién lo romperá? 
¿Será la Inclemente ” 
¿Será una mujer?... 
¡Rómpalo quién quiera 
pues so ha de romper! A 


Jos M. BRAÑA. 


OTOÑAL 


Ya se fueron las aves peregrinas, 
ya molesta el imperio de 10S vientos, 
ya muestran sus espinas los rosales, 
protegiendo el secreto de sus sueños; 
se ausentaron también las mariposas 
que alegraron mis ojos con Sus vuelos. 


Ya despliegan sus gasas las neblinas, 
ya gotean sus lágrimas 105 techos; 
se amparan en sus nidos las palomas, 
mientras prestan abrigo al pichón 
[tierno; 
se ocultan con sus hojas las violetas, 
y agóstanse los árboles del huerto. 


Y el banco que sombreaban las gli- 
[cinas, 

en las tardes de estío, está desierto; 
tiempo hace que no viene aquella en- 
[ferma 

a calmar su dolencia en el sosiego; 
que traía en el fondo de sus ojos 


un abismo insondable de misterio... 


¡Ya no viene! Tal vez el tiempo in- 
[grato 
la retiene postrada en triste lecho; 
tal vez duerma el reposo que anhelara 
bajo un negro ciprés del cementerio, 
tan distinto a las frágiles glicinas 
que rindieron sus flores a los vientos! 


Todo Hora la ausencia de esplendores, 
y hasta el canto del pájaro es un duelo; 
ví con pena barrer mis alegrias, 
las ráfagas glaciares de los cierzo3; 
dez=hojando las últimas corolas 
que abrigó la ilusión dentro mi pecho. 


José M. ANDRADE, 


TRISTEZA INVERNAL 


Se avecina el invierno, bien amada; 
todo se va tornando más sombrío; 
y hasta el pobre jardín llora el vacío 
de la triste glorieta abandonada... 


¿Adónde fué la alondra enamorada 
que arruló nuestras tardes en estío? 
Anochece en mi senda, tengo (frío... 
y hay un duelo en el alma desolada. 


ha de ser más desga- 

[rrante 
cuando rueden las ansias ateridas... 
y en nuestros corazones ya no cante 


Pero Amor, 


ese azul ruiseñor de la Quimera 
y comience a nevar 
sin esperanza de otra primavera!... 


Anigan MARINI. 
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en nuestras vidas 


Combinaciones del dominó 


Ciertos juegos, como el ajedrez, 113 
damas y el dominó, que para la mayor 
parte de 103 jugadores constituyen me- 
ros entretenimientos, son para Jos ma-= 
temáticos objeto de arduos estudios. 

Hace algún tiempo que un periódico 
de ciencias había propuesto el siguien- 
te problema: 

“Calcular el número de combinacin- 
nes que se pueúen hacer con las 23 
fichas del dominó.” 

Fste problema ha sido resuelto por 
el doctor Bein de Francfort, que 
ha llegado a la enorme cifra Ue 
284.528.211.840; es decir, que dos juga- 
dores de dominó que estén diez horas 
diarias haciendo cuatro jugadas por 
minuto, tardarían la friolera de ciento 
diez y ocho millones de años antes da 


agotar todas las combinaciones Gel 
juego. 
Campanas que suenan 


como viejas 

Hasta ahora la causa de la supe- 
rioridad del tono de las viejas cam- 
panas europeas sobre las nuevas de 
América, atribuíase al factor tiempo. 
Pero un construclor de campanas am>- 
ricano, deseoso de dar a las de Su t: 
bricación esa pátina acústica que ta! 
agradable hace el tono de una cays- 
pana centenaria, comparado con el 
áspero y chillón de la recién salida “2 
la fundición, ha visto que la ciusa está 
en la diferencia de las áreas de Cun- 
tacto entre el badajo y la camp: Lo 
Es sabido que andando el tiempo De- 
ga un momento que el punto de con- 
tacto entre ambos se convierte pot 
aplastamiento en una superficie. 

La labor de este campanero es pa- 
recida a la de los que con vino de la 
cosecha del año hacen vino añejo. 


El rey traductor 


Siam ha hecho una tradue- 


El rey de 


ción, en idioma siamés, de “Romeo y 
Julieta”, con yarias interesantísimas 
notas. 


Principalmente en la adaptación de 
varios giros idiomáticos y en los pasa- 
jes poéticos, Su Majestad ha demor- 
trado su buen eusto literario y su du- 
minio del inglés. 

La traducción ha merecido los ma- 
yores elogios por parte de los críticos 
de Siam. 


HOTEL SARMIENTO 


Para Familias y Pasag 


eros 


HOZ E 
BUENOS 
AIRES' 


Habitaciones desde 


Sarmiento 1410. 


—¡Es inútil las fiestas de Ramírez siem- 
pre tienen gran éxito! 
— Pero convengamos que todo se debe al 


buen gusto de Longobardi, Bolívar, 280, -quo 
le alquiló todos los adornos. Es la misma 
casa a quien compré las banderas para 25 
de Mayo. 


A A 
SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe - 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina legí- 
timas, pida 
BAYASPIRINA 

y fíjese en que el empaque lleve este nombre y 
la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR a 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER. 


Señal de peligro 


Si usted siente una pesadez en su cuerpo, 
un malestar general, cuando se encuenira 
con pocas ganas de trabajar, su salud está 
atacada por una enfermedad. Será el prin- 
cipio de la misma, pero usted debe comba- 
tirla en seguida; usted debe purificar su san- 
gre tomando el agua purgante y laxante de 
“Rubinat-Llorach”?, y muy pronto se sentirá 
mejor. Como laxante, basta una copita. 


Ungiento 
de Sloan 


Para EczemaySarpullidos 


Sabido es que en la época del virrei= 
neto se empleaban esclavos para las 
tareas domésticas: eran negros africa- 
BOS 0 sus descendientes, traídos para 
substituir a los indios. 

Para algunas familias los esclavos 
eran fuente de renta, pues los. alquila- 


ban a 8 6 10 pesos mensuales, según 
Sus aptitudes, y sálo: costaban de 100 


a 200 pesos. 


Los habitantes de una región del Ca- 
nadá, donde aún no llega la electricidad, 
hán encontrado un eunrioso sistema de 
alumbrado. Pescan unos pececillos muy 
comunes en la región, los atraviesan 
con uta mecha de algodón desde la ca- 
beza a la cola y como están saturados 
:e matería grasa, al seca se se enciende 
mecha y lucen coro una bujía. 


UN AUXILIAR 
PRECIOSO 
DE LOS 
DISPÉPTICOS 


Si deseñis un alivio seguzo y rápido 
contra los dolores de estómago causados 
por la dispepsia, la gastritis, la indiges- 
tión, la fermentación de los alimentos, 
la «acidez, tomad media cucharadita de 
Mugnesia Bisurada después de las comi- 
das o tan pronte como un malestar se 
deje sentir. La Maguesia Bisurada obra 
inmediatamente, y e€es absolutamente 
inofensiva, permitiendo a los más invá- 
terados dispépticos: que tomen gus co- 
midas sin temor a los dolores ni males- 
tar digestivos. Por eso la Mapgnesia Bi- 
surada puede ser considerada como una 
ayuda, hasta como una amiga preciosa 
de los dispépticos. Mandad hoy mismo 
a la farmacia por un frasco de Magne- 
sia Bisurada, tomadla según las indi- 
caciones que se dan y hay mueve pro- 
habilidades por diez que  olvidaréis 
prento haber. tenido jamás el estómago 
delicado, 


lá 


Dulce cda de leche 


"GRANJA BLANCA" 


.Sólo beber 


La los animales, 


melían 
meritación que tenía por 
el queso y los higos 
a. las condiciones 


MUNDO 


La página de ] 


Lil secreto que tanto hace 
los encantadores de 
más que un engaño: 
har con los temibies 


admirar a 
serpientes, no es 
antes de evolucio- 
ofidios les arran- 


can los dientes y dejan al reptil sin 
ponzoña. 

El único país del mundo donde no 
hay "celes, policía ai tribunales de 


justicia, es Islundia. 

La corneja es la mús pequeña de las 
ves nocturnas. Tiene la cabeza ador- 
nada con dos orejuelas o cuerneciilos de 
pluma: de ahí su nombre. 

Con frecuencia se ha dado el nombre 
| de corneja a una especie de cuervó que 
¡los franceses llaman “corneille”, pero 
¡ entre la gente de campo todo el mundo 
1 designa con este nombre a la nocturna 

de referencia. 


Los chinos creen que cuando nacen 


Mma- 


tres niños juntos, de una misma 
dre, deben ser decapitados de a 
2on la ley, pues existe una profecí 


en 
la que se anuncia que un niño nacido 
en estas condiciones será el destructor 
futuro del país. 


LOs avesirucos viven trointa años, 
por término medio, 
El Jaro de Eddystone esiá en la 1 


más pequeña habitada por el hombre. 
Cuando la marea está baja, mo mide 
más que nueve metros de diámetro, 


El incienso común do la Jarmacopea, 
se produce por el abeto plateado de 
Europa, en forma de resina, Entre los 
pueblos antiguos, el incienso era un 
“cúralo-todo”. Se administraba en ca- 
sos de fiebre, diviesos, desarreglos in- 
ternos y lepra; se le consideraba tam- 
bién como antídoto del envenenamiento 
de la cieuta, como sedativo, estimulante 
y tónico. 


ARGENTINO. 


as curiosidades 


Los ópalos se caen muy amenudo de 
las montu "45, POrqueise dilatan con el 
calor, más que otras piedras preciosas, 
Y por consecuencia, aflojan el 6ro que 
las sujeta, x 
jardines botánicos de Calcuta, 
2xiste una instalación Mamada “casa de 
frío” para las plantas del norte que no 
pueden resistir el clima de los trópicos. 


En los 


En Dinamarca las jóvenes toman DÓ- 
lizas de seguridad ¿contra la soltería. 


Entre los inventos interesantes, me- 
rece citarse el de un húngaro que ha 
conseguido suprimir el jabón para la- 
Var ropa. Hace pasar por el agua: una 
corriente eléctrica que limpia rápida- 
mente las piezas. Con su máquina, pue- 
den lavarse más de trescientas piezas 
en un cuarto de hora, 

El dios de los cartádgineses llamado 
Moloc, era un gigantesco ídolo de bron- 
ce con cabeza de toro y en su pecho 
había una abertura por la cual se arro-» 
jaban los sacrificios en un hornillo en- 
cendido. Por regla general estos saeri- 
ficios consistían en niños de corta edad. 
Tan crueles ritos fueron suprimidos en 
Cartago por el emperador Tiberio, 


Según los últimos cálculos, todas las 
inas de platino que hay en el mundo, 
no pueden producir más que unas 
siete toneladas del precioso metal. 


Las aves que tiener rota un ala o 
úÚma pata, suelen poner huevos sin cás- 
cara, porque todas las sales calcáreas 
Gel organismo se consumen en la repa- 
ración de la fractura. 


Sólo existe un faro que no figura en 


log mapas de los marinos. Está en el 
desierto de Arizona, y sirve bara indi- 


car el sitio donde un pozo da agua po- 
table a disposición de los viajeros, 


¡A VECES ES LO ÚNICO BUENO 


Is 


El cliente.—Bueno, pues; tráigame una rac 


La vida humana puede sostenerse 
durante treinta días, próximamente con 
agua. Con alimento sólido 
solamente, no se puede vivir más que 
unos siete días, 


- En Iolaterra, donáo ¿anto se proteje 
existen infinidad de mu- 
jeres que se dedican al cuidado de los 


perros, constituyendo esto una verda- 
dera profesión sujeta a severo examen, 


Y que requiere conocimientos muy deta- 
llados sobre tan simpáticos animales. 

Las hormigas tienen verdaderos Ce- 
menterios adonde, transportan a sus 
muertos. Algunas especies tienen tum- 
has de primera clase para los ciudada- 
nos de distinción y fosas comunes para 
el pueblo. Las primeras están colocadas 
en hileras regulares, las otras se hallan 
diseminadas sin order, 

Una niña de más de veinte años. Un 
la pequeña aldea de Cove (Inglatei ra) 
vive una riuechacha que se detuvo en 
crecimiento al llegar a los cinco años. 
Se Mama Mildred Hart y es hija de un 
varpintero. Conserva aún los. primeros 


dientes y su carácter y costumbres son 
los 5 
haber cumplido hace tien; 
años, 


de una niña pequ 


“£ pesar de 
loz veinte 


Y TOGAñRO:S se sO- 
a un régimen riguroso de «ali- 
base la leche, 
Secos, Captiando.| 
nutritivas de estos 


«Dos. atletas y riegos 


productos naturales, la extraordinaria 
fortaleza de sus músculos. 
4 AR — 28 


El móxo (comedido).-—¡ Hoy sí que tenemos 


QUE HAY EN LOs RESTAURANTS! 


un día hermoso! 
ión. 


de un mosquito vibran quin- 
te mil veces por segundo; esta observa- 
ción se ha realizado por medio de un 
ingenioso instrumento musical. 


Ss muy perniciosa la costumbre de 
morderse las uñas. Una muchacha mu- 
rió de una enfermedad misteriosa, que 
ningún médico podía explicarse y cuan- 
do le hicieron la autopsia encontraron 
en su estómago una pelotita formadi 
de pedacitos de uña, que son combple- 
taments= imposibies de digerir. | 


¿QUÉ Es 
” aquellos quo tienen débiles los PU 
Un ARTISÉPTICO 


qúe en forma apropiada, reíino el 
: poderosos, la Creosota yo 
A, Constituyo el 
: crónicas, la 


A 
on Up 
EA 


e, 


TOO e 


LO QUE NECESITAN 
los DEBILITADOS, tos FATIGADOS WN 
LMBNES y los BRONQUIOS? 


antiséptico y 0] 

Clorhidrotosfato de 
remedio soberano contra los CATABROS, las BRONDUITIS Á 
GRIPE, 0] RAQUITISMO y la ESCRÓFULA. : 


apetito y las fuerzas, agota las secreciones y previene la 


TUBERCULOSIS. 


a uo de Constantinopla, PARIS, 


Nick-Carter, el cdlebre detective A 


: (ina 
popularizado por la novela y el Pepo 
murió en 1918. “Nació en Escocia, Uni- 
grando con-sus padres u Estados PRE 
dos donde se hizo auxiliar A E 
la policía, a raíz del asesinato AS 
patrones a quienes quiso AL nal 
ligente y atrevido, liegó a ser Jete la 
servicio” central: de invastigacióneao 
la policía de Nueva York y su 102 
se conoció en toda América. 


== 1 


, 
z z aio, 18 
Las avtoridades del cemente: 5 


ne en 15 
Evere, han dado orden de Rae: da 
sucosivo, el puesto de sepultur 
adjudique por concurso: 


TR 


o 


O 

¿PADECE VD. DE JUANETES O, na 

COYUNTURAS AGRANDAD/ ed 
El Roducidor de juanetes del Dala : 
proporcionará a Vd. inmediato E 3 y 
Se Usan colocados directamente sona 
pie. Disimnlan y reducon el 181 
miento, : q 
Conserva a los zapatos y botines Co 
nuevos; “elimina toda. presión. e 
Hechos eu tres tamaños, para A E 
pies. Precio: $ 2,— ciu. o $ 4— € e j 
En venta en log mejoras establecimion $ 
del ramo; p y 
Escríbanos o visítenos y le daremos e 
folleto sobre el Tratamiento de los 3 a 
les de los Pies y Una muestra de o 
mohadillas Zin0x para los caLLQeAA 
envíenos la forma de su pia, MArc a 
con lápiz sobre un papel, . 


THE SCHOLL MFG. Co. 
San Martín 522 Buenos A185 


En Montevideo: 469 
“(AGENCIA SCEOLI'? — Sarandi; e: 


US 


k Ñ 
. dc: 
Una Mojadura 
', en. las: persanas que sulren' de las: 
vías vpspirotorias, puede ser de far 
tales. consocuencias, Pueden éstas 
¡evitarse con: el 


JARABE o PASTILLAS: 
Bronguialina 
Ruxel Regenerador de 


los pulmones 


el medicamento consagrado como in- j 
faliblo para. Ja aiiración: de las en- - 
fermedades. pulmonores, 


De vento en todas Jas farmacias 
Concesionario : 
FEDERICO TAu BER 

Sícoz Poña, /829, Bñ, Aires 


NN A O e 


Me" 


reconstitu: 


y ente 
Cal. 


Aumenta el 


Las 


7 Cía. Gral. de Pú 


—TalL ex R Radaeli, Paseo 


Colón, 120%, Bs, Az. 


MUNDO ARGENTINO 


es cinematográficas 


YN 


Una de las interesantes escenas del film dramático: ««Íl prisionero de Zenda'”, en cuya interpretación intervienen los más notables artistas y cuyo estreno on 
esta capital ha constituído Un gran éxito. 


Richard Talmadge (el rival de Douglas Fairbanks) y Silvia Grau, en uno de los pasajes 
del film “Jordán, el temerario”?. 


Emil Jannings e Ica de Leukeffy, principales intérpretes de la película «“Otello””. Otras de las bellas escenas de la cinta “'Otello””, que será estrenada próximamente, 
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